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V 

1 N T R o D u e e 1 o N 

Con ideas claras del equilibrado Sistema Federal que en -

México deseamos podremos actuar sin miedo a los problemas agudos 

que confrontamo.s, pero sobre todo, sin temor a la soluci6n que es

tos problemas reclaman. 

Así el centralismo político y administrativo es un proble

ma actual que se gest6 dentro del Sistema Federal Mexicano obede

ciendo a m6ltiples y muy variadas circunstancias, porque no existe 

un s6lo tipo de sistema federal, ya que cada país que lo ha incor

porado a su ley suprema lo ha hecho de manera tal que vaya de 

acuerdo con las situaciones políticas, jurídicas, sociales, cultu

rales y econ6micas que prevalecen en el momento hist6rico determi· 

nado en que lo adopta. 

La complejidad del centralismo educativo en México revis 

te grados insospechables por lo que es imperioso revertir esa iner

cia centralizadora en momentos en que todo el país así lo demanda -

y de la misma forma en que se di6 el proceso de centralización edu

cativa, gradual y sistemáticamente, su revcrsi6n, es decir, la des

centralizaci6n que es la opción factible que nos brinda el Sistema 

Federal Mexicano deberá emprenderse de la misma forma y con el mis

mo esfuerzo. No podemos permitirnos ni precipitaciones ni demoras 

en esta tarea, la descentralizaci6n educativa debe avanzar sin te 

. -.~~r~s_y con pasos seguras, su existencia está justificada, nace de 

la prevaleciente necesidad para lograr el desarrollo de las tres -

instancias de Gobierno, Federal, Estatal y Municipal. 

La Descentralizaci6n de la Vida Nacio~al constituye uno de 

los postulados más puros del actual régimen, siendo en México, 
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ja descentralizaci6n una forma de organizaci6n de poder politico,

que por su naturaleza implica la existencia de unn distribuci6n de 

competencias. Dentro de este contexto se inscribe la Descentralit! 

ci6n Educativa como una política sectorial dentro de las amplias -

posibilidades q.ue nos ofrece nuestro R~gimen Jur!dico, no como un

acto aislado de Gobierno, sino como parte de una estrategia general 

que se proyectará sobre todos los aspectos de la vida nacional. 

Ahora bien, nos hemos propuesto desarrollar el tema de la 

descentralizaci6n educativa y del deber-facultad de educar del Es

tado, ya que la educaci6n se dn en todo sitio donde conviven insti 

tucionalmente varios seres humanos porque responde a la exigencia 

vital de toda sociedad: la de perpetuar su lisonomia, la de servir 

como instrumento para la transmisi6n del patrimonio cultural, juri 

dico y moral de una generaci6n a otra y la de ser, en definitiva,

vehiculo para que las caracteristicas de la colectividad se con -

tinúen y acrecienten. 

Sin embargo la educaci6n no se da fuera del derecho, por

que es áquella un haz de hechos sociales que el derecho precisa ~! 

gular. Gobernantes y gobernados están convencidos de que es por m! 

dio de la educaci6n, vertida en normas juridicas, como es posible

que el grupo humano guarde y acreciente su ser colectivo, de esta 

suerte, cuando el derecho interpreta y se hace ceo de los requeri

mientos educativos que nacen de los valores más descollantes, el -

derecho cumple una misi6n de lealtad al grupo en que surge. 

El deber de educar que tiene el Estado, el derecho de ser 

educados que tienen los gobernados, el ejercicio de la facultad e

ducativa por las instancias de Gobierno, el significado de la cen-
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tralizaci6n, la opci6n descentralizadora dentro de nuestro Sistema 

Federal, su importancia. alcances y significado son, entre muchos

otros t6picos relativos, ~ateria de este trabajo. 

La hip6tesis central de la tesis consiste en inscribir a -

la descentralizaci6n c~mo estrategia global del Sistema, al ámbito 

concreto de la educaci6n, para lo cual pretenderemos verificar y -

comprobar como las variables genéricas de la descentralizaci6n de

ben actuar e implementarse al universo específico de la educaci6n. 

Para lograr verificar tal hip6tesis desarrollaremos cuatro capítu

los de contenido y uno de conclusiones y propuestas en la forma que 

brevemente se pasa a detallar: 

El Capítulo Primero, como es obligatorio en estos casos, -

integra una sumaria explicaci6n hist6rica de la facultad de educar 

del Estado Mexicano desde un punto de vista preponderantemente ju

rídico, conteniendo el análisis evolutivo de las disposiciones con~ 

titucionnles en materia educativa, confrontando el texto original -

de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917 

con su redacción actual así como las razones que motivaron sus mo-

dificaciones y reformas, 

En el Capitulo Segundo se contienen y estudian las conside

raciones y pecularidades globales del Sistema Federal Mexicano ex-

poniendo en detalle el sistema de distribuci6n de competencias, ba

se fundamental de todo sistema verdaderamente federal y se desarro

llan las particularidades derivadas del ejercicio de facultades ex

plícitas y concurrentes. 

En el Capítulo Tercero se procura evidenciar la existencia 

del centralismo educativo, el significado de éste término y su pa-
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pel en el contexto del derecho indicando de la misma manera el alca! 

ce de sus consecuencias que derivan en la problemá~ica adminitrativa, 

laboral y política; se exponen doctrinalmente las características de 

la educaci6n como derecho y los orígenes de la tendencia centraliza

dora as! como l~ factibilidad de reducci6n e inclusive desaparici6n

de cada una de las problemáticas a que arriba nos referimos. 

En el Capítulo Cuarto se concreta sobre la descentralizaci6n 

como única alternativa posible para revertir la tendencia centraliza· 

dora y desarrollar a estadios superiores el principio federal concep-

tualizandola como una necesidad real, apremiante y firme, su concep· 

to y objetivos¡ se hace especial hincapi6 en la Descentralizaci6n -

Educativa, sus modalidades y las formas y grados que reviste; se di~ 

tinguen los términos descentralizaci6n y desconcentraci6n mediante un 

estudio comparativo de sus similitudes en género y diferencias espe

cíficas, recapitulando acerca de las disposiciones jur{dico-adminis-

trativas vinculadas con la Descentralizaci6n Educativa y culminando -

con la 1n&litica descripci6n de su contenido y del progreso del proc~ 

so descentralizador. 

Finalmente, en el Capítulo de conclusiones y propuestas se 

plasma el desenlace de los resultados a los que habremos de arribar 

tras expresar las posibilidades que en materia de descentralizaci6n 

nos brinda el R6gimen Jurídico del Sistema Federal Mexicano. 
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CAPITULO LA EDUCACJON EN MEXICO. 

HISTORIA Y DERECHO. 

l,l Breves Antecedentes Hist6ricos. 

Lo que ocurri6 ayer, ya es pasado. De ah! la importancia 

insustituible del método hist6rico, siendo 6ste el camino adecua

do para descubrir los hilos culturales que mantienen en constitu

tivo nexo el ayer y el hoy. Toda historia, en efecto, se hace de~ 

de un presente, que hunde sus rafees en un pret6rito. 

La educaci6n viva, actual, de un pa!s, no se comprende 

fuera de su historia. La educaci6n, como fen6meno social, no pue

de ser entendida sin mostrar que su configuraci6n se inscribe de

cididaaente en la estructura econ6mica, jur!dico-política, cultu

ral e ideo16gica del sistema social al que pertenece. 

Al referirnos aquí a los antecedentes hist6ricos de la e

ducaci6n en M6xico, lo haremos partiendo de la configuraci6n del 

Estado emanado de la Revoluci6n de 1910. La centralizaci6n educa

tiva obedeci6 a la necesidad de consolidar a Jos regímenes postr! 

volucionarios como apoyo político indispensable para su sosteni-

miento, Ello exigi6 contrarrestar el poder de determinados gru- -

pos, cuya influencia ideol6gica en las entidades federativas re-

cién creadas s6lo pudo ser neutralizada mediante un aparato educ! 

tivo de carácter federal, 

1.1.1 La Educaci6n en la etapa de estructuraci6n del Estado Me

xicano 1915-1940. 

Terminada la Revoluci6n, Mbico inicia una nueva fase en 

su historia. Conforme a ello, Venustiano Carranza di6 principio a 



la tarea de estructurar al flstado Mexicano a partir de los precel! 

tos establecidos en Ja Constituci6n Política de 1917 que contenía 

un nuevo concepto de desarrollo de tendencias nacionalistas, y se 

enmarcaba en la esperanza de un sistema democrático capaz de sol~ 

cionar la variada y compleja problemática que afectaba al pa!s 

(1). 

Las escuelas de enseñanza primaria quedaban a cargo de 

los municipios, las de enseñanza media (preparatoria, escuelas e~ 

merciales e industriales y de preparaci6n del magisterio) le ce • 

rrespondfan a los gobiernos de Jos Estados y del Distrito y Terr! 

torios Federales, y la Universidad Nacional, que coordinaba las 

escuelas profesionales y centros de investigaci6n, quedaba bajo 

Ja coordinaci6n del Departamento Universitario, dependiente del ~ 

jecutivo Federal. Estos hechos significaron los lineamientos de 

la política educativa del régimen carrancista, que partía de la 

base de que Ja educaci6n primaria sería laica, obligatoria y gra

tuita, 

Sin embargo, la realidad del pa!s no posibilit6 que di ·· 

ches objetivos se realizaran como se habían planeado, pues al ha· 

cerse cargo de la educaci6n primaria Jos municipios, se manifest6 

su incapacidad para llevar a cabo esa tarea en vista de que su a~ 

ministraci6n y funcionamiento requería una preparaci6n científica 

y pedag6gica, as! como de los ingresos suficientes, para llevar a 

la práctica Jos principios constitucionales. Se necesitaba con ·• 

tar, para el efecto, con la infraestructura necesaria; el corres

pondiente presupuesto; organizaci6n; legislaci6n y administraci6n 

Cfr. MARTHA ROBLES: Educaci6n y Sociedad en Ja Historia de Mé
xico; 3a. ed., Edit. Siglo XXI, México, 1979, p. 86. 



escolar para coordinar la parte técnica y no producir conflictos e~ 

tre los diversos planes y programas de estudio o entre los mismos -

municipios (2). 

La creaci6n de la Secretaría de Educaci6n Pública en el afio 

de 1921 permiti6 al Gobierno Federal encargarse de la direcci6n ge· 

n~rica de la educaci6n en el país, pues fue ésta Última el 6rgano 

administrativo capaz de estructurar la política educativa que res 

pendiera a los múltiples problemas que enfrentaba México, mediante· 

un sistema que debería de contemplar, entre otras cosas, la educa • 

ci6n rural para mejorar el nivel de vida del campo mexicano: educa

ci6n indígena para asimilar a la poblaci6n marginal; cducaci6n téc

nica para elevar el nivel de las ciudades: creaci6n de bibliotecas; 

publicaci6n de libros populares y popularizaci6n de la cultura. 

Las acciones emprendidas por el Estado Mexicano en el ámbi

to educativo dieron gran impulso a la consolidaci6n del sistema, p~ 

ro no obstante éstas, los logros no significaron un cambio a gran 

escala, pues el pa{s a6n se debatía en una inestabilidad política -

producto del reparto parcial de tierras a los campesinos, demandas

obreras, lucha política electoral y divisiones en los grupos en el

poder, y si a ésto agregamos el desequilibrio social de esos afios,

se comprender& el porqué de los limitados alcances de la política -

educativa impulsada por el Estado Mexicano. 
'• .. 

Durante el Gobierno de Calles, que se prolong6 como figura

fuerte en los siguientes Gobiernos de Portes Gil, Ortiz Rubi
0

0 y Ab~ 

lardo L. Rodr!guez, se consideraron como objetivos lograr la unidad 

Cfr. FERNA.~DO SOLANA Y RAUL CARDlEL REYES: Historia de la Educa
ci6n P6blica en Mhxico;la, reimpresi6n, SEP/F.C.E., Mex1co, 1982, 
P. IS!. 



nacional, organizar un sistema educativo que unificara y articulara 

a los diferentes tipos de escuelas existentes en el pals, impulsar· 

la educaci6n rural y urbana, y básicamente, consolidar una educaci6n 

que sirviese para el progreso econ6mico de la naci6n. 

En los ~fios que siguieron a Calles la situaci6n del pals -

cambi6 radicalmente, M6xico se enfrent6 a dos problemas fundamenta· 

les en torno a los cuales gir6 el resto de la vida polltica: la crl 

sis econ6mica que se inici6 desde 1927, y la situaci6n polltica que 

se agrav6 a partir de la muerte de Obreg6n )' que favoreci6 la crea

ci6n del Partido Nacional Revolucionario. El sector educativo no -

fue ajeno a esta situaci6n y su actividad, a través de la Secretarla 

de Educaci6n Pública fue particularmente agitada: a la vez que exp! 

riment6 un desarrollo institucional sin precedentes tuvo que hacer

frente a la gran efervescencia ideo16gica que surgi6 en torno al t! 

ma educativo (3). 

Durante los nños treinta la Secretaría de Educaci6n 
Pública cre6 una serie de dependencias especializa· 
das para manejar la educaci6n secundaria y técnica· 
y la inspecci6n de las escuelas privadas; aument6 -
su control sobre el sistema de escuelas federales • 
con el prop6sito de centralizar la educaci6n y uni
ficar los programas. La creaci6n de estas dependen· 
cias fue un indicio de la forma en la que la Secre· 
tarín comcnz6 a ampliar sus funciones asumiendo al· 
gunas tareas que hasta entonces hab1a sido institu· 
cionalmente incapaz de realizar (4), 

Al iniciar Lázaro Cárdenas su mandato decidi6 optimizar una 

polltica que unificara a los grupos sociales en torno al Partido N! 

cional Revolucionario, como fuerza que posibilitarla la rcalizaci6n 

Cfr. FRANCISCO ARCE GURZA: En busca de una Educaci6n Revoluciona 
rin 1924·1934. Ensayo sobre H1stor1a de la Educac16n en Mbx1co; 
El Colegio de México, Mexico, 1981, p. 207 
!bid., p. Z07. 



de los intereses de las clases sociales en un fin común o todos: el 

desarrollo social de México. Durante el gobierno car<lenista el Est! 

do increment6 en mucho, su control para con el sistema educativo, · 

buscando incorporar a todas las capas sociales al aparato educativo 

oficial, para ~!lo, el presupuesto destinado a este sector durante· 

estos aftas (1934·1940) observ6 un incremento considerable. 

Es evidente que los logros obtenidos por el Estado en la in 

corporaci6n y desarrollo de la infraestructura del sistema educati· 

vo, no hubieran podido lograrse sin irse consolidando, a través de· 

los afios comprendidos de 1917 a 1940, la legitimidad del Estado co· 

mo representante de la sociedad en su conjunto y de haberse solidi· 

ficado el control del sistema educativo. 

1.1.Z La Educaci6n en la etapa de consolidaci6n del Estado Mexic! 

no 1940·1970. 

A principio de la década de los cuarentas, el país presenta 

ba un atraso econ6mico, producto entre otras cosas, de que el sec • 

tor empresarial nacional era d'bil y el sector externo era control! 

do por compafi{as extranjeras. No obstante, el Estado Mexicano habla 

logrado consolidar su nivel pol!tico, al incorporar dentro del par· 

tido oficial las demandas e intereses de las diferentes clases so • 

ciales, consolidaci6n que se logr6 plenamente cuando se institucio· 

· naliz6 a las organizaciones populares. As! pues, el consenso obten! 

do por el Estado le posibilit6 que buscara el desarrollo y moderni· 

zaci6n del pa!s. 

En este contexto la educaci6n debla responder a la necesi · 

dad de industrializaci6n del pa!s planteada por el Estado, Para tal 
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efecto se reorganiz6 a la Secretarla de Educaci6n PÓblica, centrali

zando las funciones educativas en el aparato administrativo federal. 

En los afios cuarenta la organizaci6n administrativa de la -

educaci6n tendi6 a realizar los planteamientos de la politice educ! 

tiva de ese en~onces, la cual consisti6 a grandes rasgos, en lo si

guiente: lograr la unificaci6n del sistema educativo (se instal6 

la Comisi6n Revisora y Coordinadora de los Planes Educativos, Pro 

gramas y Textos Escolares en el afio de 1944); se impuls6 la construE 

ci6n de escuelas a trav6s del Comit6 Administrador del Programa Fed~ 

ral de Construcci6n de Escuelas (CAPFCE); se busc6 incorporar alum • 

nos de las clases medias populares a la educaci6n; se busc6 la capa

citaci6n magisterial, para lo cual se constituy6 la Direcci6n Gene -

ral de Ensefianza Normal; se pr~tendi6 disminuir el analfabetismo exi! 

tente en ese entonces y entr6 en vigor la ley de alfabetizaci6n; se 

expidi6 la Ley de Educaci6n Agrícola con el objeto de impulsar la en

sefianza agrícola al campesino; se pretendi6 incorporar a la educaci6n 

a las comunidades indlgenas; se promovi6 el desarrollo cultural a Pª! 

tir de la creaci6n del Instituto Nacional de Bellas Artes y finalmen

te se le di6 énfasis a la educaci6n técnica que respondiera al tipo -

de producci6n industrial que pretendla el Estado. 

En esa misma década (de los cuarentas) se expidi6 la Ley Re -

glamentaria de Educaci6n que defini6 las normas de unificaci6n y coor 

dinaci6n de las actividades educativas. 

Durante el decenio de los cincuentas se consolid6 el poder de 

grupos minoritarios que controlaban el capital y que ejerclan presi6n 

sobre la decisiones gubernamentales. En este panorama el sistema ese~ 

lar respondi6 al impacto de urbanizaci6n, al crecimiento de la indus· 



tria sustitutiva de importaciones, a la adquisici6n franca de patro· 

nes de consumo avanzados por un sector de la poblaci6n, a la exten · 

ci6n y diversificaci6n del aparato estatal y a un tipo de moderniza· 

ci6n de la cultura y de la ideología. 

En base a Jo citado en el párrafo que antecede, el 4mbito ·• 

educativo comprendi6 tres ideas: la mexicanidad; la insistencia en · 

la formaci6n moral y c!vica y la contribuci6n de la escuela a la co~ 

solidaci6n de la familia. Los objetivos de la política educativa co~ 

tinuaron así, Ja orientaci6n de Jos planteados en el anterior dece · 

nio. 

En 1958 se cre6 el Consejo Nacional Técnico de Ja Educaci6n 

(CNTE) que servirla tanto como cuerpo de consulta a la Secretaría de 

Educaci6n Pública, como a las entidades federativas. 

Las acciones emprendidas en la década de Jos sesentas no im· 

plicaron ningún cambio sustancial o integral de Ja educaci6n, sino • 

que más bien se trat6 de una programaci6n de la expansi6n cuantitat! 

va de la primaria y modificaciones en los planes y programas de est~ 

dio de la educaci6n preescolar, primaria media y normal. A finales -

de ésta •isma década la política educativa consisti6 en: expansi6n 

de plazas escolares; simplificaci6n de Jos programas; utilizaci6n de 

la teleYisi6n para alfabetizaci6n y telesecundaria; adpoci6n de nue· 

vos métodos pedag6gicos; unificaci6n de la enseñanza técnica y difu · 

si6n de libros y materiales de lectura. 

l.l,3 El Sistema Educativo en el Estado Mexicano Contemporáneo, 

Al iniciarse la década de Jos años setenta la imagen que de 

México se tenía en Jos círculos de poder econ6mico era la de un país 



excepcionalmente afortunado y P!ivilegiado dentro del grupo de pa{·· 

ses subdesarrollados; crecimiento económico, solidez monetaria y so_! 

vencia crediticia eran las condiciones necesarias para considerarlo-

asL 

Sin embargo Ja realidad del pals no correspondía en mucho 

lo que se pretcnd!a hacer y creer; desempleo creciente¡ insatisfac 

ci6n de las necesidades de servicios educativos, médicos, sanitarios 

y de vivienda¡ atraso en vlas de comunicación estancamiento en ferr~ 

carriles¡ importaciones a gran escala, etc., fueron algunos de los· 

problemas con que se enfrentó el país. 

El objeto de este apartado no consiste en hacer un estudio · 

exhaustivo de Jos períodos gubernamentales que corren de 1970 a 1986, 

sino en tratar de determinar los elementos que constituyeron las ac

ciones fundamentales de la política educativa (y su centralización), 

y que llevaron a ~sta a plantear a Ja educaci6n como un factor que -

contribuye a Ja definición de cada uno de las componentes sociales y 

al cambio inherente a ellos. 

La filosofía educativa imprimida en la Ley Federal de Educa

ci6n del 29 de noviembre de 1973, y que ser6 analizada con mayor pr~ 

fundidad en Jos subcap!tulos subsecuentes de esta tesis, contenía el 

siguiente planteamiento: 

La educaci6n en la visi6n oficial, deberla correspon 
der a Ja etapa de cambios por la que atravesaba el 7 
pa!s 1 en lugar de promoveer la adaptaci6n, promovería 
la c1encia crítica y en Jugar de favorecer un orden -
estático, estimularía el cambio. Por tanto 1 los méto
dos educativos serían flexibles y acentuar1an Ja ex -
periencia, no insistirían en la mcmorizaci6n sino en
Ja cnracidad de observación, de análisis y en las in
terrelaciones de estudiantes y profesores, as{ como -
en la inducción: no dar1an el conocimiento ya elabora 
do sino llevarían al educando a aprender por sí mismo 
(5). 

F. SOLANA Y R. CARDIEL REYES: op.cit., p. 417 
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En este contexto nace la Reforma Educativa como el eje don-

de se intenta revitalizar y modernizar la ideologSa del Estado, 

La Reforma Educativa de 1970 intent6 cubrir tres as
pectos fundamentales: 
a) La actualizaci6n de los m6todos, técnicas e ins -
trumcntos para dinamitar el proceso enseñanza-apren
dizaje. 
b) La e«tensi6n de los servicios educativos a una po 
blaci6n tradlc1onalmente marginada mediante la apli 
caci6n sistemática de medios pedag6gicos modernizados, 
c) Flexibilidad del sistema educativo para facilitar 
la mov1l1dad horizontal y vertical del educando en -
tre la diversidad de tipos y modalidades de aprendi
zaje (6), 

Durante este período, se inici6 la fase reformadora de las 

técnicas pedag6gicas y los contenidos de la enscfianza y fueron di! 

tribuidos a lo largo de la República los nuevos textos obligatorios, 

escritos de acuerdo con los objetivos dispuestos por las autorida

des gubernamentales en combinaci6n y colaboraci6n con representan -

tes de organizaciones, sindicatos y asociaciones vinculadas al sis

tema educativo nacional. 

En el afio de 1976 se da a conocer el Plan Nacional de Educ! 

ci6n el cual traz6 cuatro grandes propósitos consistentes en reafi! 

mar el carácter democrático y popular de la educaci6n¡ lograr una

vlnculaci6n más estrecha del servicio educativo y del proceso de de

sarrollo y comprometer el servicio educativo al proceso de desarro

llo, comprometiendo en esta obra la responsabilidad de todos. Sefia

laba el aspecto del financiamiento, el cual era muy importante debi

do a la situaci6n econ6mica que guardaba el país, sefialando que el

Gobierno Federal destinarSa el 4ll de su gasto corriente a la educ! 

ci6n y los Estados, en promedio el 40\ de sus egresos totales (7). 

6 M. ROBLES: op.cit., p. 221. 
7 Cfr. FRANCISCO LARROYO: Historia Com~arada de la Educaci6n en -
~¡ 14a. cd., Editorial Porrua, bx1co, 1980, p. 574. 
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Muchas han sido las crlticas a que han dado lugar los resul

tados obtenidos en el periodo que se inicia en el año de 1970. Se -

arguye que la polltica educativa no constituy6 un plan integrado de

acciones con programas ¡· metas precisas. Mh bien se fue elaborando

y dando a conoc!r sobre el proceso mismo. Tampoco acentu6 en la prá~ 

tics las acciones emprendidas, los efectos de la educaci6n en la 

transformaci6n social y econ6mica oomo se estipulaba en sus postula

dos no han dado los resultados esperados. La política educativa ha 

sido incapaz de armonizar los cambios educativos con la productivi 

dad econ6mica, con el empleo y con los consecuentes cambios sociales. 

al mismo tiempo, la intencionalidad objetiva de algunas de las acci~ 

nes en materia educativa se han visto frustradas en parte por el uso 

de los beneficios educativos como factores de negociaci6n política -

con los diversos sectores sociales. 

1.Z. An&lisis evolutivo de las disposiciones constitucionales en

en materia de educaci6n 1917-1984. 

2.z.1. El artículo 3°. 

El artículo 3° constitucional es la disposici6n de la Carta

Magna que desde 1917 y hasta la fecha ha establecido los principios 

y normas de la orientaci6n educativa del Estado Federal Mexicano. 

Ha sido reformado en tres ocasiones. La primera modificaci6n 

se public6 en el Diario Oficial de la Federaci6n el 13 de diciembre

de 1934; la segunda modificaci6n .. fue la del 30 de diciembre de 1946, 

y a partir del 9 de julio de 1980, fecha en que le fue añadido un -

párrafo, no ha sufrido reforma alguna siendo el texto vigente. 

l.Z.1.1. Texto Original del artículo 3°. 



En el texto original, incorporado a la Constituci6n Políti· 

ca de los Estados Unidos Mexicanos de 1917 se contienen las demandas 

resultantes de la convulsi6n social de 1910 1Rcvoluci6n Mexicano). • 

El grupo de revolucionarios carrancistas pugnaba, entre otras cosas, 

porque se dífun,diera entre los trabajadores y campesinos la ínstruc· 

ci6n pública, para que todos tuvieran acceso a la primaria, existien 

do entre los revolucionarios la intenci6n de establecer una legisla· 

ci6n social que contuviera disposiciones sobre educaci6n, las que ten 

derían a proteger y mejorar la situaci6n de los econ6rnicamcnte débi· 

les {8). 

La enseñanza es libre; pero será laica la que se dé 
en los establecimientos oficiales de cducaci6n, lo· 
mismo que la ensenanza primaria, elemental y supe • 
rior que se imparta en los establecimientos particu 
lares, -
Ninguna corporaci6n religiosa, ni ministro de algún 
culto, podrán establecer o dirigir escuelas de ins· 
trucci6n primaria. 
Las escuelas primarias particulares s6Jo podrán es· 
tablecerse sujetándose a Ja vigilancia oficial, 
En los establecimientos oficiales se impartirá gra· 
tuitamente enseftanza primaria (9). 

1.2.1.z. Modificaci6n en 1934 del artículo 3º. 

La primera reforma que sufri6 el artículo 3° fue durante el 

gobierno del General Lázaro Cárdenas, recién iniciado su régimen y • 

tal como lo había propuesto en su campafta como representante del Par 

tido Nacional Revolucionario. Se trata de la modificaci6n publicada· 

8 Cfr. F. SOLANA Y R. CARDIEL REYES: op.cit., p. 140 
9 Artículo 3º de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Me· 

xicanos en La Constituci6n Política de los Estados Unidos Mcxica· 
nos al traves de los Re lmenes Revoluc1onar1os; Dtrecc16n General 

e suntos ur 1cos, irecc1 n enera e I usi6n y Relnciones-
P6blicas, Secretaría de Prcgramaci6n y Presupuesto, México, Enero 
1982, p. 12 
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en el Diario Oficial de la Federaci6n el 13 de diciembre de 1934, y

se le conoce como Reforma Socialista de la Educaci6n, debido al con

tenido del propio articulo cuyo texto se transcribirl mis adelante. 

Siendo Presidente de la República Abelardo Rodr!gue2 escri

bi6 una carta ~l presidente del Partido Nacional Revolucionario en -

la que se opon!a a la reforma socialista del artículo 3°. calificán

dola de hronea. 

Por su parte Lázaro Cárdenas durante su campaña por la eles 

ci6n presidencial, pronunci6 en G6me2 Palacio, Dgo., el 21 de junio

de 1933 un discurso en el que ofreci6 al pueblo de ~16xico que no pe_! 

mitir!a que el clero interviniera en forma alguna en la educaci6n PE 

pular, pues era esa una facultad exclusiva del Estado, según afirma· 

ba (10). 

La reforma socialista de la educaci6n giraba en torno de los 

postulados del socialismo cient!fico, en apoyo a la sociali2aci6n de 

Jos medios de producci6n, a la lucha de clases 

tablecimiento de una dictadura proletaria . 

a la teoria del es-

••• Por educaci6n socialista se entend!a un grupo de 
conocimientos y t6cnicas pedag6gicas encaminados -
a promover en el niño y en el joven esta concepci6n 
del mundo y de la vida, a fin de despertar en ellos 
la conciencia clasista y laborar así por un régimen 
econ6mico y pol!tico en poder y al servicio del pro 
letariado mundial (11), -

Las luchas en torno a la reforma fueron de gran intensidad, 

por un lado los que estaban a favor de la educaci6n socialista y por 

el otro aquellos que defendían la educaci6n laica, que en gran medida 

10 Cfr. F. LARROYO: op.cit., p. 488 
11 lbid; p. 492 
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había permitido la participaci6n de grupos religiosos en el sistema

educativo, ya que dejaba en libertad a los padres de familia para in 

culear a sus hijos las modalidades espirituales que mayor arraigo t~ 

vieran en su hogar, Ja cual se buscaba reflejar en las escuelas. 

El proyecto del precepto estuvo en manos de las Comisiones

Oictaminadoras de Puntos Constitucionales y de Educación, pasó a la

CSmara de Diputados, a la de Senadores, a las legislaturas de Jos E! 

tados; aprobado en todas ellas qued6 legalizado y se publicó en el -

Diario Oficial de Ja Federación el 13 de diciembre de 1934 siendo su 

texto íntegro el siguiente: 

La educación que imparta el Estado será socialista 
además de excluir toda doctrina religiosa combatir! 
el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la escue 
la organiiará sus ense~anias y actividades en forma
que permita crear en la juventud un concepto racio· 
nal y exacto del universo y de Ja vida social. 
Sólo el Estado·Federaci6n, Estados, Municipios· im· 
partir& educaci6n primaria, secundaria y normal. Po 
drin concederse autorizaciones a Jos particulares 7 
que deseen impartir educación en cualquiera de las
tres grados anteriores, de acuerdo en todo caso con 
las siguientes normas: 
!,• Las actividades y ensefianzas de los planteles • 
particulares deberán ajustarse sin excepci6n alguna, 
a lo preceptuado en el párrafo inicial de este art{ 
culo, y estarán a cargo de personas que en concepto 
del Estado tengan suficiente preparaci6n profesio -
nal, conveniente moralidad e ideolog{a acorde con · 
este precepto, En tal virtud, las corporaciones re· 
ligiosas, los ministros de los cultos, las socieda· 
des por acciones que exclusiva o preferentemente · 
realicen actividades educativas, y las asociaciones 
o sociedades ligadas directa o indirectamente con · 
la propaganda de un credo religioso, no intervendrán 
en forma alguna en escuelas primarins, secundarias 
o normales, ni podrán apoyarlas económicamente. 
I!.· La formación de planes, programas }' métodos de 
enseñanza corresponderá en todo caso al Estado. 
Ill.· No podrán funcionar los planteles particula · 
res sin haber obtenido previamente 1 en cada caso, · 
la autoriiacion expresa de poder publico. 
IV,· El Estado podrá revocar, en cualquier tiempo 
las autorizaciones concedidas. Contra la rcvocacibn 
no procederá recurso o juicio alguno. 



Estas mismas normas regir&n la educaci6n de cual·· 
quier tipo o grado que se imparta a obreros o cam· 
pesinos, 
La educaci6n primaria ser& obligatoria yel Estadola 
impartir' gratuitamente. 
El Estado podrá retirar discrecionalmente y en cual 
quier tiempo, el reconocimiento de validez oficial
• los estudios hechos en planteles particulares. 
El Congreso de la Uni6n, con el fin de unificar y • 
coordinar la educación en toda la República, expedi 
r& las leyes necesarias, destinadas a distribuir li 
funci6n social y educativa entre la Federaci6n, los 
Estados y los Municipios, a fijar las aportaciones· 
econ6micas correspondientes a ese servicio público~ 
y a seftalar las sanciones aplicables a los funciona 
rios que no cumplan o no hagan cumplir las disposi7 
clones relativas, lo mismo que a todos aquellos que 
las infrinjan (12). 

l.Z.1.3. Modificaci6n de 1946 del artículo 3°. 

14· 

En las postrimerías del afio de 1945, Avila Camacho, Presiden 

te de la República y Jaime Torres Bodet secretario de Educaci6n PÚ· 

blica, enviaron a la C&mara de Diputados un proyecto de reforma al· 

artículo 3°. de la Constituci6n, mismo que al darse a conocer prod~ 

jo una viva conmoci6n en los sectores interesados (grupos religiosos, 

sindicatos, magisterio, padres de familia, etc.) 

El régimen de Avila Camacho fundamentaba la política educati 

va en base a una política de Unidad Nacional y las orientaciones de 

una educaci6n integral para la paz, la democracia, la justicia y la 

convivencia internacional. 

Esta reforma se hizo necesaria debido entre otros, a 
los siguientes factores: l) falta de elementos como· 
talleres, instalaciones agrícolas o agropecuarias; · 
2) confusi6n sobre un ideario socialista con orienta 
ci6n precisa; 3) falta de una estructura econ6mica 7 
socialista para que funcionara la educaci6n acorde a 
ella, pues el pais vivla en régimen de dependencia • 
capitalista; 4) presiones pr6ximas a la terminaci6n· 

12 Art, 3º de la Constituci6n Polltica ••• pp. 12·13 / 



de la segunda Guerra Mundial, hacían urgente una • 
restructuraci6n del mundo para la paz, la justicia, 
la democracia y la solidaridad, y 5) resistencia · 
interna de grupos conservadores que podrían impe · 
dir la unidad nacional, as! como el desenvolvimien 
to de grupos obreros y campesinos (13), -

15 

Después de aguerridos debates y de haber considerado el pr~ 

yecto del Ejecutivo, el Poder Legislativo Federal aprob6 la reforma. 

El 15 de octubre se declar6 reformado el artículo 3° constitucional 

y se public6 en el Diario Oficial de la Federaci6n el 30 de diciem· 

bre de 1946, es decir, al final del período avilacamachista: 

La educaci6n que imparta el Estado ·Federaci6n, Es· 
tados, Municipios· tenderá a desarrollar arm6nica • 
mente todas las facultades del ser humano y fomenta 
rá en él, a la vei, el amor a la Patria y a la con7 
ciencia de la solidaridad internacional, en la inde 
pendencia y en la justicia. -
l.· Garantiiada por el artículo 24 la libertad de · 
creencias, el criterio que orientará a dicha educa· 
ci6n se mantendrá por completo ajeno a cualquier doc 
trina religiosa y, basado en los resultados del pro
greso cient!fico, luchará contra Ja ignorancia y süs 
efectos, las servidumbres, los fanatismos y los pre· 
juicios. Además: 
a),· Será democrático, considerando a la democracia 
no solamente como una estructura jurídica y un régi· 
men político, sino como un sistema de vida fundado · 
en el constante mejoramiento econ6mico, social y cul 
tural del pueblo; . -
b).· Será nacional, en cuanto ·sin hostilidad ni ex· 
clusivismos· atenderá a la comprensi6n de nuestros • 
problemas, al aprovechamiento de nuestros recursos,· 
a la defensa de nuestra independencia política, al · 
aseguramiento de nuestra independencia econ6mica y a 
la continuidad y acrecentamiento de nuestra cultura, 

~).·Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto 
por los elementos que aporte a fin de robustecer en· 
el educando, junto con el aprecio a la dignidad de la 
persona y la integridad de la familia, la convicci6n· 
del interés general de la sociedad, cuanto por el cu! 

13 F. SOLANA y R. CARDIEL REYES: op. cit., p. 322. 



dado que ponga en sustentar los ideales de fraterni· 
dad e igualdad de derechos de todos los hombres, evi 
tanda los privilegios de razas, de sectas, de gru- 7 
pos, de sexos o de individuos. 

11.- Los particulares podrán impartir educaci6n -
en todos sus tipos y grados. Pero por lo que concier 
ne a la educaci~n primaria, secundaria y normal (y a 
la de cualquier tipo o grado, destinada a obreros y 
a campesinos) deberán obtener previamente, en cada -
caso, la autorizaci6n expresa del poder público. Di· 
cha autorizaci6n podrá ser negada o revocada, sin 
que contra toles resoluciones proceda juicio o recur 
so alguno; -

111.· Los planteles particulares dedicados a la e 
ducaci6n en los tipos y grados que especifica la 7 
fracci6n anterior deberán ajustarse, sin excepci6n, 
a lo dispuesto en los párrafos inicial, 1 y JI del · 
presente art!culo y, además, deberán cumplir Jos pla 
nes y programas oficiales, -

IV.- Las corporaciones religiosas, los ministros 
de los cultos, las sociedades por acciones que, ex-
elusiva o predominantemente, realicen actividades e
ducativas y las asociaciones o sociedades ligadas 
con la propaganda de cualquier credo religioso no in 
tcrvendrán en forma alguna en planteles en que se im 
parta educaci6n primaria, secundaria y normal y Ja 7 
destinada a obreros o a campesinos; 

V.- El Estado podrá retirar discrecionalmente, en 
cualquier tiempo, el reconocimiento de validez ofi·· 
cial a los estudios hechos en planteles particuJa· -
res. 

VI.- La educaci6n primaria será obligatoria; 
VII.· Toda la educaci6n que el Estado imparta se

r5 gratuita; 
VIII.- El Congreso de la Uni6n, con el fin de uni 

ficar y coordinar la educaci6n en toda la República; 
expedirá las leyes necesarias, destinadas a distri-
buir la funci6n social educativa entre la Federa - -
ci6n, Jos Estados y los Municipios, a fijar las apor 
tncioncs econ6micas correspondientes a ese servicio
público y a sefialar las sanciones aplicables a los -
funcionarios que no cumplan o no hagan cumplir las -
disposiciones relativas, lo mismo que a todos aque
llos que las infrinjan (14). 

16 

Con la nueva estructura que se le di6 al artículo 3°. -

constitucional, la educaci6n dej6 de ser socialista. Otras de sus 

14 Art. ;•en la Constituci6n Política ..• pp. 13-15. 
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características resultaron ser las siguientes: el Gobierno mantuvo 

el dominio del sistema educativo; los particulares y las institu-

ciones pri\'adas podrían impartir educaci6n en la medida en que Jo 

autorizara el Estado, mediante permiso, que podría retirarse en 

cualquier momen,to e inclusive desconocer los estudios ya hechos en 

esos planteles; las prohibiciones y limitaciones de tipo religioso 

continuaron íntegramente vigentes, con afirmaciones tajantes, coi~ 

cidentes con las que con antelaci6n rigieron (15). 

1.2.1.4. Reformas de 1980 del articulo 3°. 

La Última reforma al artículo 3° se public6 el 9 de junio 

de 1980, siendo Presidente de Ja República Jos~ L6pez Portillo. U

tilizaremos el término adici6n y no el de modificaci6n debido a 

que Ja estructura del artículo 3º no cambi6 de forma ni de contenl 

do, sino que se le adicion6 con una fracci6n. 

El p&rrafo primero y las subsiguientes fracciones de la I 

a la VII quedaron id~nticas, la fracci6n VIII pas6 a ser la IX qu! 

dando en su lugar la siguiente fracci6n de acuerdo a las reformas 

efectuadas: 

15 

1 a VI l. - •.••••. , , ••••••••••••• , •••...••• , ••••••• , • , 

VIII.- Las Universidades y las demás instituciones de 
educaci6n superior a las que la ley otorgue autonomía, 
tendrán la facultad y la responsabilidad de gobernarse 
a sí mismas: realizarán sus fines de educar, investí-~ 
gar y difundir la cultura de acuerdo con los princi- -
pies de este artículo, respetando la libertad de cáte
dra e investigaci6n y de libre examen y de discusi6n -
de las ideas; determinarán sus planes y programas; fi
jarán los términos de ingreso, promoci6n y permanencia 
de su personal académico; y administrarán su patrimo--

Cfr. CARLOS AlVEAR ACEVEDO: La Educaci6n ~ la Ley. La legisla
ci6n en Materia Educativa en el Mex1co In cpend1ente; 3a. ed., 
Ed1torial Jus, N6xico, 1978, pp. 335 y 33b. 



nio. Las relaciones laborales, tanto del personal a· 
cadémico como del administrativo, se normarán por el 
Apartado A del artículo 123 de esta Constitución, en 
los términos y con las modalidades que establezca la 
Ley Federal del Trabajo conforme a las caracter!sti· 
cas propias de un trabajo especial, de manera que 
concuerden con la autonomía, la libertad de cátedra 
e investigaci6n y los fines de las instituciones a • 
que es.ta fracci6n se refiere. 
IX,· El Congreso de la Uni6n, con el fin de unificar 
)' coordinar la educaci6n en toda la República, expe· 
dirá las leyes necesarias, destinadas a distribuir · 
la funci6n social educativa entre la Federaci6n, los 
Estados y los Municipios, a fijar las aportaciones e 
con6micas correspondientes a ese servicio público y
a sefialar las sanciones aplicables a los funciona· · 
rios que no cumplan o no hagan cumplir las disposi·· 
cienes relativas. lo mismo que a todos aquellos que 
las infrinjan (16). 

La reforma arriba citada tuvo el objetivo de definir el · 

concepto de autonomía aplicada a las universidades e instituciones 

de enseñanza superior, que significa la posibilidad de gobernarse 

a sí mismas, en bien de los fines que les son propios, que en el · 

caso de las universidades no pueden ser más que educativos, a efef 

to de proporcionar a quienes asisten a sus aulas una verdadera y • 

seria formaci6n prof~sional, les compete también ser centros de i~ 

vestigaci6n y difundir la cultura. A mayor abundamiento el término 

autonomía de universidades e instituciones de enseñanza superioT · 

implica también el manejo interno del personal académico y adminii 

trativo y el manejo de los recursos académicos de la instituci6n · 

(17). 

16 Art. lº en la Constituci6n PoHtlca .. , pp. 15 y 16, 
17 Cfr. E~llLIO O. RABASA y GLORIA CABALLERO: Mexicano: Esta es tu 

Constituci6n: 4a, ed., Cámara de Diputados del 11. Congreso de 
la On16n, Ll, Legislatura, México, 1982, pp. 22 y Z3. 
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l. 2. 2 El artículo 73° fracci6n XXV. 

El artículo 73° de la Constituci6n Política de los Esta· 

dos Unidos Mexicanos es el dispositivo que sefiala las facultades 

otorgadas al Congreso de la Uni6n por el Constituyente de 1917. 

Ha te~ido más de veinticinco reformas a lo largo de se

senta )' ocho años, siendo muy extenso en cuanto a forma y conte

nido, por lo que nosotras solamente nos ocuparemos de la frac

ci6n XXV, que en un principio fue la XXVII del texto original, ya 

que es en ella donde se consignan las facultades del Congreso de· 

la Uni6n en materia de educaci6n, por lo que su estudio es indis· 

pensable para lograr una mayor comprensi6n del tema de esta tesis, 

en otras palabras, de la Desccntralizaci6n Educativa. 

Hechas las anteriores aclaraciones pasaremos ahora al es

tudio del precepto en cuesti6n. La fracci6n XXVII (de conformidad 

con el texto original de la Constituci6n de 1917), del artículo -

73º ha sufrido tres modificaciones en el orden y en las fechas que 

en seguida se sefialan: 8 de julio de 1921¡ 13 de diciembre de 1934 

y 13 de enero de 1966. 

1.2.2.1 Texto original del artículo 73° Fracci6n XXVII. 

El Congreso tiene facultad: 
Frncci6n XXVII · Para establecer escuelas profesiona 
les de investigaci6n cient!fica, de bellas artes, de 
enseñanza técnica, escuelas prácticas de agricultura, 
de artes y oficios, muscos, bibliotecas, observato -
rios, y demás instituciones concernientes a la cultu 
ra superior general de los habitantes de la Repúbli7 
ca, entre tanto dichos establecimientos puedan sostc 
ncrsc por la iniciativa de los particulares, sin quC 
esas facultades sean exclusivas de la Federaci6n. Los 
títulos que se expidan por los establecimientos de · 
que se trata surtirán sus efectos en toda la Repúbll 
ca (18). 

18 Art. 73° en la Constituci6n Política ... pp. 204-205. 
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El precepto arriba citado establecía una doble concurren

cia: la de los particulares con el poder público y la concurrencia 

federal con la estatal, así la concurrencia de la tarea educativa 

entre los 6rdenes federal y local que se determinaba en forma tá-

cita en el artículo 3°, pues no lo otorgaba explícitamente a ning~ 

no de los dos, qued6 constatada expresamente en la fracci6n XXVII 

del 73° constitucional, al señalarse que no era una facultad exclu 

siva de la Federaci6n. 

1.2.2.2. Modificaci6n del artículo 73° fracci6n XXVII de 1921. 

La primera modificaci6n que se le hizo al artículo 73' de 

la Constituci6n, fue precisamente a la fracci6n XXVII, a poco más 

de cuatro años de que entrara en vigencia la Constituci6n de 1917, 

(1° de mayo) y fue publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n 

el 8 de julio de 1921, durante el r6gimen del Presidente Obreg6n 

el cual había dispuesto que el Estado deberla por cuantos medios 

estén a su alcance enfrentarse al problema vital de intensificar 

la cultura del pueblo, y el medio obviamente consistía en reformar 

la Constituci6n. 

A esta modificaci6n, y no acertadamente, se le di6 en 11! 

mar federalizaci6n de la enseñanza, 

A continuaci6n transcribiremos el texto de las modifica--

cienes y en seguida haremos las observaciones correspondientes. 

El Congreso tiene facultad: 
Fracción XXVII ·Para establecer, organizar y soste·· 
ner en toda la República escuelas rurales, elemento· 
les, superiores, secundarias y profesionales; de in
vestigaci6n científica, de bellas artes y enseñanza 
técnica¡ escuelas prácticas de agricultura, de artes 
y oficios, museos, bibliotecas, observatorios y de·
más institutos concernientes a la cultura general de 



los habitantes de la Naci6n, y legislar en todo lo 
que se.refiere a dichas instituciones, 
La Federaci6n tendrá jurisdicci6n sobre los plante
les que ella establezca, sostenga y organice, sin · 
menoscabo de la libertad que tienen los Estados pa
ra legislar sobre el mismo ramo educacional. Los tf 
tulos que se expidan por los establecimientos de ~ 
que se trata, surtirán efectos· en toda la Repóblica 
(19). 
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De la lectura de esta fracci6n, y de su confrontaci6n con 

el texto original de 1917 podemos señalar las siguientes observa-

clones: 

Ya no solamente se habla de la facultad del Congreso de 

la Uni6n para establecer, sino que se dice establecer, organizar y 

~en toda la República, de ahí que se le conozca a esta me .. 

dificaci6n como federalizaci6n de la enseñanza, como ya lo mencio-

namos anteriormente. 

Se ampliaron los conceptos de escuelas e instituciones r~ 

guladas, al incluirse las escuelas rurales, elementales, superio .... 

res, secundarias, t~cnicas, 

Se facu!t6 al Congreso para legislar en todo lo que se r~ 

ficre a dichas instituciones y se le adicion6 un párrafo segundo· -

a la fracci6n en el que se reconocía la libertad de los Estados pa-

ra legislar en le mismo ramo educacional. 

Felipe Tena Ramírez sostiene que la llamada federaliza- -

ci6n de la enseñanza que se atribuy6 a la fracci6n XXVII del artíc~ 

lo 73" fue una expresi6n excesiva y apunta: 

... El tema de In cducaci6n póblica no qued6 sustraído 
integramente del haber jurídico de los Estados para -
transferirlo a la Federaci6n, sino que la reforma de
limit6 los campos, al conceder a esta Óltima s6lo una 

19 Art, 73" en la Constituci6n Política.,,, p. 199. 



competencia circunscrita y dejar a salvo la potestad 
de los Estados para legislar en lo no otorgado limi
tativamente a la Federaci6n. Si se quiere hablar de
la entonces federalizaci6n de la ensefianza, hay que
entenderla como restringida y parcial y atribuir a -
la expresi6n que Vasconcclos divulg6 en su época un 
prop6sito proselitario l' político, que no cuid6 del
fondo jurídico (20). 
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Nosotros consideramos que la reforma de 1921 fue un acie~ 

to técnico que consisti6 en hacer partícipes en la regulaci6n de -

una misma materia a dos 6rdcncs generalmente excluyentes entre sí, 

como son el federal y el local. 

De conformidad con esta reforma la Federaci6n y los Esta

dos podían legislar sobre cducaci6n pública, sefiaJándose las facul 

tades de cada uno de los dos 6rdenes, las cuales eran idénticas, 

puos a su potestad de establecer, sostener y organizar planteles 

debía corresponder la facultad de legislar sobre los mismos. 

1.2.2.3. Modificaci6n de 1934 del artículo 73°. 

El esquema constitucional trazado por la fraccí6n XXVII • 

del articulo 73° constitucional no result6 ser el adecuado para s2 

meterse a los requerimientos prácticos, pues la mayor{a de los Es· 

tados estaban imposibilitados para realizar una eficiente labor en 

materia educativa, haci6ndosc necesaria la ayuda financiera de la 

Federaci6n. A cambio de este auxilio econ6mico Ja Federaci6n impu

so desde entonces direcciones y condiciones a la enseftanza impartl 

da por los Estados. 

Debemos reconocer aqul que la actividad directa de la Fe· 

deraci6n en ejercicio de su facultad constitucional para establecer 

20 FELIPE TENA RAMIREZ: Derecho Constitucional Mexicano; l8a, ed., 
Editorial Porr6a, M6x1co, 1981, p. 387. 
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y sostener centros de enseñanza se realiz6 en forma eficaz, al est! 

blecer delegados federales en cada una de las entidades federati· -

vas, dichos delegados comenzaron pronto a ejercer control sobre la 

enseñanza local, 

El l~ de diciembre de 1934 fue publicada en el Diario Of! 

cial de la Federaci6n una nueva modificaci6n al articulo 73° const! 

tucional, por la cual la fracci6n XXVII que hemos venido mencionan

do, pasaba a ocupar el lugar de la XXV, por la supresi6n de las dos 

que anteriormente la preced!an. 

La nueva fracci6n XXV, número al que nos referiremos de ! 

hora en adelante, constar!a de un s6lo párrafo, La modificaci6n se 

introdujo en las últimas lineas, y en ellas se consignaba el papel 

asignado a la Federaci6n y a los Estados en funci6n educativa. 

A continuaci6n transcribiremos el texto tal como qued6 de 

acuerdo a la modificaci6n de 1934. 

El Congreso tiene Facultad: 
Fracción XXV ·Para establecer, organizar y sostener 
en toda la República escuelas rurales, elementales, 
superiores, secundarias y profesionales; de investi 
gaci6n cient.!fica, de bellas artes y de enseñanza :: 
t'cnica, escuelas prácticas de agricultura y mine-
ria, de artes y oficios, museos, bibliotecas, obser 
vatorios y demAs institutos concernientes a la cul:: 
tura general de los habitantes de la Naci6n y legis 
lar en todo lo que se refiere a dichas institucio-:: 
nes; as! como para dictar las leyes encaminadas a -
distribuir convenientemente entre la Federaci6n, · 
los Estados y los Municipios el ejercicio de la fu~ 
ci6n educativa y las aportaciones econ6micas corres 
pendientes a ese servicio público, buscando coordi:: 
nar y unificar la educación en toda la República, • 
Los titules que se expidan por los establecimientos 
de que se trata, surtirán sus efectos en toda la Re 
pública (21). -

21 Art. 73º en la Constituci6n Política ••• , pp. 202-203, 
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Pasemos ahora a realizar los comentarios y observaciones 

al respecto: 

La triple tarea de distribuir, unificar y coordinar la e· 

ducaci6n pública en la República, ya habla sido encomendada al Con· 

greso de la Uni6n desde 1921 a manera de regulador en funci6n educ! 

ti va, 

La modificaci6n se inscribe al facultarse al Congreso de 

la Uni6n para dictar leyes encaminadas a distribuir entre la Feder! 

ci6n, los Estados y los Municipios el ejercicio de la funci6n educ! 

tiva y las aportaciones ccon6micas correspondientes, convirtiéndolo 

en un ente prepotente en materia educativa con facultades ilimita-

das. Al respecto el maestro constitucionalista Tena Ramírez sefiala: 

De este modo, desde el año 21 hasta antes del 34 las 
entidades federativas gozaron constitucionalementc 
de una auténtica autonomía en la materia, que les 
permitía, dentro de su jurisdicci6n, determinarse 
por medio de sus constituciones, de sus leyes y de 
sus netos administrativos. Más a partir del 34, la · 
autodeterminaci6n de las entidades ha quedado prácti 
camente a merced del Congreso de la Uni6n ..• (ZZ). -

A la facultad de distribuir la funci6n educativa se le a· 

nex6 el advervio convenientemente, por lo que se volvi6 una atribu

ci6n subjetiva, pues no nos dice qui6n específicamente podrá juzgar 

acerca de la conveniencia o inconveniencia de la ley o leyes que 

lleven a cabo la distribuci6n, aquí mismo, y al autorizarse al Con· 

greso de la Uni6n para que directamente y haciendo a un lado a las 

Entidades, imponga a los municipios sus atribuciones en el desempe· 

ño de la funci6n educativa y les sefiale las aportaciones econ6micas 

correspondientes a este servicio público, realiz6 en forma por de·· 

m6s prepotente una intromisi6n en la esfera local. 

22 F. TENA RN•llREZ: op. cit., p. 393. 
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Respecto a los prop6sitos de buscar unificar y coordinar 

la educaci6n en toda la República, que también fueron parte de la • 

modificaci6n de 1934, debemos sefialar que la unificaci6n , que qui· 

re decir, hacer de varias cosas un todo, ha acabado de hecho, gana~ 

dole Ja partid~ a Ja coordinaci6n, pues mientras que la primera ha 

llevado a la desaparici6n de las partes para integrar un todo, todo 

que recae en la Federaci6n, la coordinaci6n, que no se ha dado ca·· 

balmente, presupone la subsistencia de las partes relacionadas en·· 

tre sí sistemáticamente (23). 

1.2.Z.4. Modificaci6n de 1966 del art[culo 73°. 

Mencionaremos brevemente esta modificaci6n para agotar 

así el estudio del texto constitucional que hemos venido glosando, 

aunque realmente no tiene que ver en forma directa con las faculta

des que en materia educativa posee el Congreso de la Uni6n. 

La modificadi6n que fue publicada en el Diario Oficial de 

la federaci6n el 13 de enero de 1966, fue Ja ~ltima que se le hizo 

a la íracci6n XXV del artículo 73º, y consisti6 en facultar al Con· 

greso de la Uni6n para legislar sobre monumentos arqueol6gicos, ar

tísticos e hist6ricos, cuya conservaci6n sea de interés nacional, -

Aquí debemos entender que los que no sean de interés nacional, que

dan bajo la posible potestad legislativa de las entidades y debemos 

suponer también que la definici6n de interés nacional incumbe al 

Congreso, sobre las bases en que se articule el concepto id6neo de 

Jo nacional. 

23 Cfr. !bid., pp. 390·394. 
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De esta manera hemos finalizado el estudio de los art!cu· 

los 3° y 73° fracci6n XXV de la Constítuci6n Política de los Esta·· 

dos Unidos Mexicanos y de sus respectivas modificaciones r adício· · 

nes, lo que nos será de gran utilidad para el desarrollo de esta t! 

sis, a lo larg~ de la cual haremos c~nstantes referencias a estos · 

dispositivos. 

1.3. Ley Federal de Educaci6n. 

No podemos pasar por alto en esta tesis a la Ley Federal 

de Educaci6n de 1973, por ser este Último ordenamiento el contene-· 

dor de las disposiciones más importantes por las que se rige el Si! 

tema Educativo Nacional, asimismo, tratándose de una ley federal s~ 

rá de observancia obligatoria en todo el territorio de la República 

Mexicana. 

La anomalía jurídica que por varios afias subsisti6, en el 

sentido de que la Ley Orgánica de la Educaci6n Pública (enero de 

1942) re¡lamentase ·contra toda t~cnica jurídica· un texto constit~ 

cional posterior, pues los artículos que reglamentaba (entre ellos 

el lº y el 73º) fueron reformados en 1946 y 1966 respectivamente, -

como hemos visto, hizo que a la par de otras razones, se tratase de 

dar un nuevo ordenamiento jurídico al respecto. Ya en el gobierno 

del Presidente D{at Ordai se hablaba de un proyecto de ley que, a 

Ja postre, no se Jlev6 adelante: fue con el gobierno del Presidente 

Lui.s .Echeverda cuando se propuso al H. Con~reso de la Uni6n un pr_2 

yecto de la Ley Federal de Educaci6n llamada a abrogar la Ley Orgá

nica de Educaci6n Pública. 

La nueva Ley Federal de Educaci6n fue publicada en el Di! 

rio Oficial de la Fedcraci6n el 29 de noviembre de 1973, para en

trar en vigor 15 días más tarde, El texto consta de 70 artículos, ! 
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grupados en Vil capítulos, de los que más adelante transcribiremos 

los de mayor relevancia para el tema que nos ha venido ocupando, 

La Ley tiene por objeto regular la educaci6n impartida 

por el Estado, en sus tres niveles de gobierno -Federal, Estatal y 

Municipal- y reconoce también la que se imparta por los particula-

res siempre )' cuando cuente can la autorizaci6n o con reconocimien

to de validez oficial de estudios. 

Encontramos aquí el reconocimiento expreso de la Ley en 

el sentido de que, Ja impartici6n de la educaci6n, es una facultad 

concurrente que de hecho y en la práctica no se ha venido desarro-

llando como marca la Ley citada, ni la Constituci6n Política de 

nuestro país. 

Los artículos que otorgan facultades a la Federaci6n y a 

los Estados en materia educativa de acuerdo a la ley son los si - -

guientcs: 

Artículo 25.- Compete al Poder Ejecutivo Federal, 
por conducto de la Secretaría de Educaci6n Pública: 

1.- Prestar en toda la República el servicio pú-
blico educacional, sin perjuicio de la concurrencia 
de los Estados y Municipios y de otras Dependencias 
del Ejecutivo Federal, conforme a las leyes aplica-
bles. 

Artículo 26.- Habrá un Consejo Nacional Técnico -
de la Educaci6n que será 6rgano de consulta de la Se 
cretaría de Educaci6n Pública y de las Entidades Fe7 
derativas, cuando ~stas lo soliciten y que se encar
gará de proponer planes y programas de estudio y po-
1 l t icas educativas. 

El Consejo se integrará con representantes de las 
instituciones públicas que participen en la Educa- -
ci6n Nacional. 

Artículo 28.- Los servicios educativos de cual· -
quier tipo y modali<lad, que en los términos de esta 
ley establezcan los Estados y los Municipios, dentro 
de sus respectivas jurisdicciones, quedarán bajo su 
direcci6n técnica y administrativa. 

Articulo 29,- La Federaci6n podrá celebrar con 
Jos Estados y los Municipios convenios para coordi-
nar o unificar los servicios educativos, 



Artículo 30.· Los gobiernos de los Estados podrán, 
dentro de sus respectivas jurisdicciones, otorgar, ne 
gar, o revocar la autoriiaci6n a los particulares pa7 
ra que impartan educaci6n primaria, secundaria y nor
mal y la de cualquier tipo o grado destinada a obre 
ros y campesinos. 

Artículo 65.· La facultad de revalidar y estable -
ccr equivalencias de estudios corresponde: 

l.· A la Federaci6n por conducto de la Secretaría 
de Educaci6n Pública. . 

11.· A Jos Estados en los términos de sus respecti 
vas leyes (24). -

28 

Los artículos arriba citados, con cxccpci6n del 65° 1 se 

encuentran dentro del Capítulo 111 de la Ley (denominado Distribu 

ci6n de la Funci6n Educativa) y nos sefiala las atribuciones que en 

forma expresa ejercitarán, dentro de sus rcsrcctivas jurisdicciones 

la Fcderaci6n 1 los Estados y los Municipios, algunas son de compe

tcncin exclusiva y en otras se da la concurrencia. 

El texto de la Ley hace referencia, entre otras cosas, a 

la forma en que se integrará el Sistema Educativo Nacional¡ a las

actividadcs y acciones que comprende la funci6n educativa; a los -

derechos y ol1ligaciones en materia y a las sanciones que podrán u-

plicarsc en caso de contravenciones a la misma. 

Gonz&lez Cosía quien ha sido profesor de la Facultad de· 

Derecho y de Ja de Ciencias l'ol!ticas <le Jn Universidad ~acional A!!, 

t6nomn de M6xico, al referirse a la Ley Federal de Educaci6n, hace 

las siguientes apreciaciones: 

... Sus principios son: formaci6n de una conciencia 
crítica; popularizaci6n del conocimiento e igualdad 
de oportunidades; flexibilizaci6n y actualizaci6n per 
mnncntc del sistf..'ma educativo, Su fin Último consiste 
en ir clccantando una nueva cducaci6n que sirva a la
construcci6n del futuro y de una sociedad mis justa 

24 Ley Federal de Educaci6n; en Diario Oficial de Ja Federaci6n; 
Mcx1co, D.F., Tomo CCCXxl, No. ZO, 29 de noviembre de 1973 , 
pp. 34-39 



y m~s libre fundada en la tolerancia y el respe 
to a la dignidad del hombre, organizada racional 
mente, sin explotaci6n ni servidumbre, donde és7 
te pueda alcanzar sus mas altas aspiraciones (25). 
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En términos generales, cons ídcrnmos que e] texto legal nl 

que nos hemos venido rcfirienclo contiene elementos positivos sobre 

todo, al señalar entre las finalidades educativas, entre otras, las 

de: promover el desarrollo arm6nico de la personalidad para que se 

ejerzan en plenitud las capacidades humanas¡ armonizar la concien-

cia de la nacionalidad y el sentido de convivencia internacional y 

lograr que las experiencias y conocimientos derivados de la cduca

ci6n y la cultura promuevan las condiciones sociales que lleven a 

la distribuci6n equitativa de bienes materiales dentro de un régi

men de libertad. 

No todos los autores comparten nuestra misma opini6n, ba~ 

ta citol' n Carlos Alvcnr Acevcdo, quien1no obstante reconocer en la 

Ley elementos positivos, hace reierencia también a los elementos -

cuestionables y actitud discriminatoria de la misma, señalando que 

al otorgar la Ley tal extensi6n de facultades en la materia, el co~ 

trol estatal sobre todo el sistema educativo es cabal, y que las f!!_ 

cultades de los particulares en este mismo sentido podríamos consi

derarlas como nulas, por estar subordinadas, en cuanto a su rjcrci· 

cío, a la voluntad del Estado, y agrega que la vieja inquina a¡¡tie

clesiástica no pudo ocultarse en la Ley, al decretar un estado de -

hostilidad contra los sujetos e instituciones eclesiásticas en mat~ 

ria educacional, siendo notorio c6mo en la práctica se dan situad!! 

nes que contrastan con las indicaciones de la Ley y agrega que son 

tantos los tiastornos y trabas, que por razones políticas o burocr~ 

ti~as, se imponen a los particulares que deseen llevar a cabo tare-

25 F. SOLA~A Y R. CARDIEL REYES: op, cit., pp. 416 y 417. 
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as educativas que se obstaculizan los estímulos que el país requiere 

en las tareas educativas (26), 

1.3.l. Reformas y adiciones a la Ley Federal de E<lucaci6n. 

El b de diciembre de 1984 se public6 en el Diario Oficial 

de la Federaci6n el Decreto que reforma y adiciona a la Ley Federal 

de Educaci6n. El contenido de las modificaciones no altera de ningún 

modo el sentido y fondo de la Ley en cuesti6n, y podemos resumirlas 

de la siguiente manera: 

a) Se facultó a los Gobiernos de los Estnúos, para que de_!! 

tro de sus respectivas jurisdicciones, puedan inscribir en la lista 

de planteles no incorporados a la Secretaría de Educación Pública a 

aquellas ittstitucioncs que imparten estudios sin reconocimiento de 

validez oficial, mencionando cstn circunstancia en su documentaci6n 

y pub! icidad. 

b) Se reformaron los artículos relativos a las sanciones, 

para aumentar cuantitativamente el mo11to de las mismas, por infrac

ciones a la Ley, que podrán ser sancionadas hasta por el importe de 

500 veces el salario mínimo general vigente en la zona ccon6mica de 

que se trate. 

Esta reforma constituye una medida sana, pues las sanciones 

originales eran de una m5xima de $50,000, lo cual resulta irrisorio

debido a la situación econ6mica y monetaria del país. 

Se adicion6 a la Ley con un articulo, el 70, que establece 

que las autoridades educativas al imponer una sanci6n deber.in funda!. 

Ja y motivarla, scfialándosc los elementos que deberán tomarse en cue! 

tn para ello (27). 

26 Cfr. C. ALVEAR ACEVEDO: op. cit., pp. 363-365 
27 Decreto por el 

c1 n; en 1ar10 
CCCLXX\'I, No. ZS. 

de Educa 
orno 
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CAP lTULO l l EL S 1 STEMA FEDERAL MEX 1 CANO. 

2.1 Consi~eraciones Generales. 

No existe un s6lo tipo de Sistema Federal, ya que cada -

pals que lo ha incorporado en su ley suprema lo ha hecho de manera 

tal que vaya de acuerdo con las situaciones pollticas, sociales, -

culturales r econ6mlcas que prevalecen en el momento hist6rico de

terminado en que lo adopta. 

A pesar de las peculiaridades propia que existen entre 

los diferentes estados federales, podemos afirmar que el término f~ 

deralismo se emplea generalmente para describir un modo de organiz~ 

ci6n política que vincula unidades políticas distintas en un siste

ma político global y permite que al mismo tiempo cada una mantenga 

su integridad polltica fundamental. Los sistemas federales logran -

este resultado mediante una distribuci6n del poder entre el gobier

no central y los locales que tiene por objeto proteger la existen -

cia y autoridad de todos los gobiernos, 

De igual manera, las características básicas y los princi

pios operativos comunes a todos los sistemas verdaderamente federa

les que permite definir dichos sistemas, son las siguientes: la ex

sistencia de una constituci6n escrita en la cual se consagre el pac

to federal y la distribución de competencias; la no centralizaci6n 
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que implica una difusi6n real de poderes entre varios centros sus·· 

tancialmente autosuficientes; la dívisi6n especial de poderes en e· 

jecutivo, le~islativo y judicial, con atribuciones específicas y á· 

reas delimitadas de competencia y Ja divisi6n interna de Ja autori· 

dad y del poder en funci6n del territorio. 

Nuestro federalismo es el resultado de una decisi6n fund~ 

mental y soberana del pueblo expresada a través del Congreso Consti 

tuyente de Quer,taro en 1917, en el texto de nuestra Carta Magna, • 

que vale como norma suprema tanto de Ja Federaci6n como de los Est~ 

dos, en la cual se consagra lo siguiente: 

Artículo 40.· Es voluntad del pueblo mexicano 
constituirse en una repóblíca representativa, demo·· 
crática, federal compuesta de Estados libres y sobe· 
ranos en todo lo concerniente a su régimen interiort 
pero unidos en una federaci6n establecida seg6n los 
principios de esta ley fundamental (28). 

El principio federal arriba citado ni siquiera fue motivo 

de discusi6n en el Congreso de 1917, pues ya desde el año de 1824, 

el pueblo estaba convencido que era 6ste el régimen político que d~ 

senba adoptar para gobernarse, y as! qued6 plasmado en la Constitu· 

ci6n Federal del 24 y posteriormente en la de 1917, de lo que se 

desprende que el pacto federal en el caso de México fue una decí· 

si6n jur!dico política emanada de Ja voluntad soberana del pueblo • 

mexicano, que se traduce en la facultad absoluta de autodetermina·· 

ci6n, esto es, en el derecho supremo que tiene el pueblo de escoger 

o modificar libremente la forma en que habrá de ser gobernado. De -

esta manera se confirm6 el carácter de Estado Federal de la Repúbll 

ca Mexicana, y por ende su composici6n en Estados Federales o Enti· 

dades Federativas. 

28 E.O. RABASA y G. CABALLERO: op. cit., p. 106,' 



Podemos sintetizar y afirmar que las caracter!s· 
ticas de un estado federal son las siguientes: 

a) Una constitución que crea dos Órdenes dele 
gados y subordinados, pero que entre s! están co 
ordinados: el de la federación y el de las entF 
dades federativas. 

b) Las entidades federativas gozan de autono· 
m!a y se otorgan su propia ley fundamental para 
su r6~imen interno. 

c) Los funcionarios de las entidades federati 
vas no dependen de las autoridades federales. -

d) Las entidades federativas deben poseer los 
recursos econ6micos necesarios paro satisfacer · 
sus necesidades. 

e) Las entidades federativas intervienen en · 
el proceso de reforma constitucional (29). 
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En el caso de M6xico la creación de dos instancias de go· 

bierno (Federal y Local), se fundamenta en los art!culos 40' y 41° 

de nuestra Carta Magna que establecen la forma de gobierno y la so· 

beran!a de que gozan los estados miembros en lo que respecta a sus 

reg!menes interiores. Por otra parte, también de singular importan· 

cia es el articulo 115° constitucional en el que se establece que · 

los Estados de la Federación deber&n tener como base de su divisi6n 

territorial y de su organizaci6n política y administrativa al Muni· 

cipio Libre. Este precepto fue reformado en febrero de 1983 a ef ec· 

to de lograr el fortalecimiento municipal y una participación más 

efectiva en el municipio en el ejercicio de sus atribuciones, lo 

cual beneficiarla a toda la Federación. 

De lo anterior se infiere que existen tres grandes nive·· 

les de autoridad gubernamental (Federal, Estatal o local y Munici·· 

pal), los cuales ejercitan facultades diversas entres!, pero al 

mismo tiempo coordinadas en raz6n de su agrupación en una sola uni· 

dad jurídica, la Constituci6n. En este sentido, nuestro gobierno se 

29 JORGE CARPIZO: Federalismo en Latinoamérica; la. ed., Ul>AM, !ns 
tituto de lnvest1gac1ones Jurld1cas, México, 1973, pp. 16 y 17~ 
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caracteriza por la distribución de competencias que realiza entre 

las tres instancias de gobi'erno, en forma tal que no signifiquen 

la pérdida de independencia e individualidad de cada una de ellas. 

En el siguiente subcapítulo de nuestra tesis trataremos en forma d! 

tallada el sistema de distribución de competencias. 

Cada uno de los Órdenes o niveles en cuestión surgen del 

pacto federal, por lo que jurídicamente no pueden contravenir las -

disposiciones de la ley creadora, pues es ella la que les otorga su 

competencia y expresa lo que el orden federal puede realizar y lo 

que las entidndes federativas pueden efectuar, debido a que en la 

Constituci6n no s6lo se reconoce a la Federaci6n y a las entidades

federativas, sino que les dice lo que pueden o no hacer (30), 

De esta suerte la estructura del Sistema Federal Mexicano 

obedece al esquema que hemos venido apuntando, sin embargo, el fun-

cionamiento del mismo puede llegar a variar, como de hecho ha vari! 

do en el caso de M6xico, debido a la existencia de un grado de ten

si6n entre el gobierno de la Federaci6n y el de las entidades fede

rativas. 

• •• Tiende aquél (el gobierno de la Federaci6n) a ab
sorver funciones y éstas (las entidades federativas) 
a conservar, defender o ampliar su zona de autonomía. 
Según predomine la actividad de uno u otras, la ope
ratividad del sistema federal ser& diversa. Estos me 
canismos obedecen a circunstancias sociopolíticas -
concretas y su comportamiento determina, bien que el 
federalismo funcione muy cerca del esquema constitu
cional, o que, sin deformar la estructura, el siste 
ma provea al centro de muy amplias faculta des y de- -
liderazgo político o bien que tienda a estrechar la 
cooperaci6n entre Federación y Estados (31). 

30 Cfr. !bid 
31 JOSE G.-\MAS TORRUCO: El Federalismo Mexicano; la, ed,, Secreta

ría de Educaci6n Pública, SEl'/SETENTAs, Mhico, 1975, p. 139, 
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Hemos querido desarrollar aquí este tema (Sistema Federal 

Mexicano), toda vez que dentro de las políticas fundamentales del · 

actual gobierno nos encontramos con la Descentralizaci6n Administr~ 

tiva y su amplia gama de variantes, y dentro de ellas a la.Deseen· 

tralizaci6n Educativa. La relaci6n se da, debido a que la descentr! 

lizaci6n se hunde en el contexto del principio federalista de la 

distribuci6n coordinada de competencias y facultades y debido a que 

el ejercicio de la funci6n educativa corresponde a los tres niveles 

de gobierno que hemos venido mencionando, por Jo que al pugnar nos~ 

tros por la descentralizaci6n educativa no hacemos más que solici-

tar que el principio sea elevado a Ja práctica dentro de los l!mi·· 

tes que nos marca nuestro sistema federal, aprovechando en benefi-

cio del pueblo el sistema que él mismo eligi6 hace ya muchos afios. 

2.2. Oistribuci6n de Competencias. 

Desde el momento en que México opt6 por un régimen fede-

ral, surgieron simultaneamente dos 6rdenes jurídicos diferentes: el 

de la Federaci6n y el de Jos Estados. Esto es, que al adoptarse el 

sistema federal se crea un nuevo estado con soberanía propia, con -

6rganos especiales y con funciones políticas determinadas (Federa-

ci6n), que se ejercen a trav's de todo el territorio nacional, el -

cual a su vez queda dividido en Entidades Federativas (Estados Míe!!) 

bros) los cuales cuentan con competencia aut6noma dentro de su cir· 

cunsctipci6~ con libertad para darse sus propias normas sin rebasar 

el marco de limitaciones, prohibiciones y obligaciones que les impo· 

ne la Constituci6n Federal. 

Dentro de las Entidades Federativas, y con base en su di

visi6n territorial y organizaci6n política y administrativa surge · 
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el Municipio Libre, como una tercera instancia u orden jurídico, 

la distribuci6n de competencias, por ello, es fundamental 

en el sistema federal para su cabal desarrollo, y nos interesa por 

sobre todas las cosas, pues en base a ella sabremos cuales son las 

facultades y atribuciones que en materia educativa corresponde ejer

citar a cada uno de los 6rdenes de gobierno. 

En t6rminos generales, se acepta que la distribuci6n de 

competencias entre el poder federal y las entidades federativas se -

puede determinar de acuerdo a los tres siguientes criterios: 

a) Enumerar de forma tan completa como sea posible las 

atribuciones del poder federal y las atribuciones de las entidades 

federativas. 

b) Enumerar todas las atribuciones del poder federal, de

mancra que las que no sean mencionadas se sitúen dentro de la compe

tencia de las autoridades locales. 

e) 11 rocedcr contrariamente, es decir, enumerar todas las

atribucioncs de las autoridades locales, de manera que todas las ma· 

terias no mencionadas allí recaen en el poder federal. 

A nuestro parecer, M6xico opt6 por el segundo criterio 

mencionado, al incluirse dentro del texto constitucional el siguien· 

te dispositivo: 

Artículo 124.- Las facultades que no están ex 
presamente concedidas por esta Constituci6n a '7 
los funcionarios federales, se entienden reserva 
das a los Estados (32), -

De esta manera, nuestra Carta Magna estableci6 un sistema 

estricto en cuanto al ámbito de los poderes federales y locales, Es 

32 E.O. ~~BASA y G. CABALLERO: op, cit., p. 245. 
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necesario apuntar aqul, que en todo sistema federal que se integra 

por diferentes 6rdenes legislativos, debe operar el principio de Ja 

supremacía, para los casos en que se presente un conflicto o contr! 

dicci6n entre ellos. En la Constituci6n Polltica de México, este a~ 

pecto se preve~ en el articulo 133 en el que se establece que ésta 

es el ordenamiento jur!dico de más alto rango, respetándosele por -

la naturaleza de su propia competencia y ámbito territorial de apll 

caci6n, el carácter de generalidad, mismo que no puede ser contrav~ 

nido ni vulnerado por ningún otro ordenamiento, ya sea federal o J~ 

cal, Lo anterior viene a constituir Ja esencia del principio de le

galidad del Estado de Derecho Mexicano. 

El articulo 124 es Ja clave de nuestro sistema -
federal. Tal orden se realiza esencialmente me-
diente la creaci6n de dos esferas de poderes pú
blicos: federales y locales y Ja distribuci6n de 
facultades entre unos y otros. 
Los poderes Federales s6lo pueden realizar las -
funciones que expresamente les otorga la Consti
tuci6n Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos; 
los estados todo lo que no est6 reservado expre
samente a la federaci6n, siempre que las consti
tuciones locales establezcan las facultades res
pectivas a su favor. 
La invasi6n en las competencias estatales por el 
gobierno federal -o viceversa· es inconstitucio
nal, pues viola la soberan!a de los estados o de 
la federaci6n; este hecho, contrario al princi-
pio federativo, se repara a través del juicio de 
amparo, según lo establece el articulo 103, frac 
cienes 1 y 11 (33). -

Los funcionarios federales son los representantes del Po

der Central para ejercitar las facultades enumeradas en la Consti

tuci6n, en donde el ejercicio.de facultades no conferidas expresa-

mente implica un acto nulo, por lo que el limite de las facultades 

federales, está donde termina su expresa enumeraci6n.(34). 

33 !bid. 
34 Cfr. F. TENA RAMIREZ: op. cit., p. 115. 
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No obstante lo anterior, la distribuci6n de competencias 

entre el Cen'.ro y las Entidades Federativas, es un tema complejo a 

pesar de Ja regla general del articulo 1Z4º ya citado y de otros 

dispositivos constitucionales que posteriormente citaremos. En este 

orden de ideas, In Constituci6n establece las normas para la distr! 

buci6n de competencias, y son las que a continuaci6n vamos a desa·

rrollar. 

z. z. l. Competencia Federal. 

Las facultudes atribuidas expresamente a la Federaci6n, 

conocidas doctrinalmcntc como fncultndes explícitas se encuentran 

consagrados en el articulo 73° constitucional que enumera las áreas 

y materias sobre las que el Congreso de la Uni6n posee competencia. 

De las prohibiciones a las Entidades Federativas conteni

das en los artículos 117° y 118°, se desprende que les son prohibi

d~s ¡1or estar rescrv3<las a ln Fedcraci6n. 

Estas prohibiciones pueden ser de dos clases: a) las rel! 

tivas, que son actos que en principio cstan prohibidos a los Esta-

dos miembros, pero que podrán realizar si cuentan con la autoriza-

ci6n del Congreso de Ja Uni6n y; b) las absolutas, que son los ne-

tos que jam6s podrán realizar las entidades federativas. 

Las prohibiciones absolutas que se sefialan para los Est! 

dos se encuentran enumeradas en el artículo 117° constitucional 

que dispone, entre otras, que los estados no podrán en ningún caso 

celebrar alianza o tratado con otro estado ni con potencias extran 

jeras; acuñar monedo ni emitir papel moneda¡ gravar o prohibir la 

entrada o salida de mercancías a su territorio¡ gravar el tránsito 
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de personas o cosas a través de su territorio, etc. Son prohibidas 

a los Estados, en virtud de que Ja Constituci6n las otorga a la Fe· 

dcrnci6n o Poder Central. 

Las prohibiciones relativas, que se encuentran estableci

das en el artlcvlo 118°, se refieren a las facultades que no pueden 

ejercer los Estados, sin consentimiento del Congreso de la Uni6n, · 

tales como establecer derechos de tonelaje¡ imponer contribuciones 

o derechos sobre importaciones o exportaciones; tener tropa pcrma-

ncntc ni buques de guerra, etc. 

Dentro de la competencia federal debemos hacer menci6n a 

lo que Ja doctrina conoce como facultades implícitas, que son aque· 

llas por las que la federaci6n ve ampliadas sus posibilidades para 

ejercer otras facultades a manera de puerta de escape. 

Artículo 73º.· El Congreso tiene facultad: 
fracc. XXX.- Para expedir todas las leyes 

que sean necesarias, a objeto de hacer efectivas 
las facultades anteriores, y todas las otras con 
cedidas por esta Constituci6n n los poderes de 7 
la Uni6n (35). 

El maestro constitucionalista Tena Ramírei señala: 

Mientras que las facultades explícitas son las · 
conferidas por Ja Constituci6n a cualquiera de • 
los Poderes Federales, concreta y determinadamen 
te en alguna materia, las facultades implícitas
son las que el Poder Legislativo puede conceder
se a sí mismo o a cualquiera de los otros dos Po· 
deres Federales como medio necesario para ejer-
cer alguna de las facul tndes explícitas. 
El otorgamiento de una facultad implícita s6Jo 
puede justificarse cuando se reunen los siguien
tes requisitos: 1.- la existencia de una facul-
tad explícita que por sí sola no podría ejcrci·· 
tars.c; 2. - la rclaci6n de medio necesario respec 
to a fin, entre la facultad explícita y el ejer7 
cicio de la facultad implícita, de suerte que 
sin la primera no podría alcanzarse el uso de Ja 

35 Art. 73° de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexi 
canos (C.P.E.U.M.); Ed. de la Secretarla de Gobernación, M6xico, 
19Br, p. 88 



segunda¡ 3.· el reconocimiento por el Congreso • 
de la Uni6n de la necesidad de la facultad implS 
cita y su otorgamiento por el mismo congreso al
poder que de ella necesita (36) • 

40 

. A su vez,. Gamas Torruco, al referirse a las facultades 

impl!citas sefialn que son aquellas que, a través de una ley, conce· 

de el Congreso de la Uni6n a alguno de los 6rganos federales (ejec~ 

tívo, legislativo o judicial) para hacer efectiva cualquiera de las 

facultades explícitas comprendidas en el artículo 73° que por sí s~ 

las no podrían ejercitarse (37). 

De lo anterior, podemos concluir, que en lo que toca a Ja 

competencia federal vivimos en un régimen de facultades expresas, 

ya que Ja Federaci6n s6lo tiene las que específicamente le sefiala 

Ja Constituci6n en el artículo 73° y las que le prohibe a las Enti

dades ·Federativas en los artículos 117° y 118°, 

2. 2. 2. Competencia Estatal. 

Las facultades atribuidas a las Entidades Federativas se 

desprenden de lo dispuesto par el artículo 124º ya sefialado, del 

cual se deriva el principio de que las autoridades federales s6la -

pueden realizar las atribuciones que la Constituci6n les sefiala, y 

que las dem&s facultaues correspondedn a los Estados miembros que 

actuarán conforme a lo establecido en sus constituciones locales 

respectivas. 

Del reparto de compete'!cias hecho en nuestra Constituci6n 

Federal, que es la única que puede hacerlo, se desprende que les c~ 

rrcsponde a los Entidades Federativas'el ejercicio de la compe~~· 
< 

36 F, TENA RAMIREZ: op. cit., p. 116. 
37 Cfr. J, GAMAS TDRRUCO: op. cit., pp, 105 y 106. 
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cía de origen, mientras que a la Federaci6n la competencia delega-

da. Esta situación se basa en un hecho hist6rico, ya que en 1823-24 

existían en ~léxico varias provincias libres y soberanas, que al su.!'. 

cribir el pacto federal, delegaron en la Fedáaci6n un námcro deter 

minado de competencias, que sirvi6 para unir lo que se estaba desu-. s 
niendo, dejando entonces de ser provincias para convertirse en enti 

dados federativas o territorios federales (38). 

Todo lo que no corresponde a la Federaci6n, será facultad 
•.· 

de las Entidades Federativas, salvo las prohibiciones que la propia 

Constituci6n establece para ellas y que ya quedaron determinadas en 

el punto anterior. 

En realidad del Estado Federal Mexicano se le han otorg! 

do al Gobierno.Central (federaci6n) competencias para todas aquellas 

cuestiones que afectan los intereses generales del país, y a Jos g~ 

biernos de los Estados, el conocimiento de las relaciones privadas

de sus habitantes. 

2. 2. 3. Competencia Municipal. 

Dentro de las Entidades Federativas y como base de su di

visi6n territorial y organizaci6n política y administrativa surge el 

Municipo Libre. 

J La forma sociopolítica del Municipio Libre, fue uno de los 

principios básicos de Ja estructura administrativa del Estado que la 

.!ley.oluc_i6n de 1~10 enarboJ6 para perfeccionar Ja República democrá 

tic_~;¡ fepresentativa. El Municipio Libre destaca porque del ejer 

c¡ci~de la~ libertades municipales y de la práctica frecuente - -
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de sus funciones democráticas, se consolida la educaci6n cívica de 

los electores y se atienden las necesidades de los gobernados en 

forma directa. Sin embargo, el municipio no constituye una entidad 
~ 

soberana dentro del Estado, sino más bien una forma de organizaci6n 

administrativa descentralizada por regi6n, en donde las autoridades 

municipales pueden prestar con mayor eficiencia los servicios pÓbli 

cos para la convivencia diaria de la poblaci6n asentada dentro de -

sus límites. 

El Estado Federal Mexicano se integra por Estados libres 

y aut6nomos, y éstos a su vez, por municipios libres y aut6nomos, -

sin embargo, mientras que las Entidades Federativas se otorgan li-

bremente su constítuci6n y leyes derivadas (señalándose sus atribu· 

clones, sin m6s limitaci6n que lns materias y facultades reservadas 

a Jos 6rganos y funcíonarjos federales), los municipios no son por 

completo libres en todo lo concerniente a su régimen interior, ya -

que su patrJmor1io se formard por las contribuciones que a su favor 

sefialen las legislaturas de sus respectivos estados, las participa· 

cíones federales, Jos rendimientos de Jos bienes que.les pertene2·· 

can y los ingresos derivados de la prcstaci6n de los servicios pÚ·· 

blicos a su cargo¡ a mayor abundamiento, las legislaturas locales, 

podrán suspender ayuntamientos, declarando Ja desaparici6n y suspen· 

si6n de Jos poderes municipales, pudiendo inclusive revocar el man· 

dato a alguno de sus miembros. 

De cualquier manera, han sido las modificaciones hechas • 

al articulo 115º constitucional de singular importancia, pues es en 

este dispositivo en donde se establece de manera especifica las fa· 

cultades y atribuciones que en díversas materias corresponde ejer·· 
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cer al municipio. Estas modificaciones se incorporaron al texto 

constitucional en el año de 1983 y se suscriben dentro de los line~ 

mientas de polltica que buscan propiciar el fortalecimiento munici-

pal, 

Desafprtunndamente para nosotros, ni en el texto original 

del artículo 115" constitucional, ni en el de sus modificaciones se 

hizo menci6n alguna al ejercicio de la funci6n educativa, que de 

conformidad con el artículo 3° y 73° fracci6n XXV del mismo ordena· 

miento, y que en su oportunidad ya analizamos, es una facultad en • 

cuyo ejercicio deberán participar los municipios (38), 

En el Plan Nacional de Desarrollo 1984-1988, en los Conv! 

nios Unicos de Desarrollo celebrados entre el Ejecutivo Federal y • 

los Ejecutivos Locales, y en diversos Acuerdos de Coordinaci6n para 

la descentralizaci6n educativa 1 que analizaremos en los siguientes 

capítulos de esta tesis, se determina la competencia que en el ejer 

cicio de la funci6n educativa corresponderá a los municipios inter! 

sados. 

z. z. 4. Competencia Federal-Estatal. 

Existen en nuestra Constituci6n Federal preceptos que o·· 

torgan facultades tanto a la Federaci6n como a los Estados (y en de 

terminadas ocasiones, también a los Municipios), sobre una misma m! 

teria, situaci6n que constituye una excepci6n al principio federa·· 

lista contemplado en el articulo 124°, 

Nos interesa sobre manera este aspecto, puesto que el e·· 

jercicio de la funci6n educativa se encuadra dentro de este supues· 

38 Las modificaciones al articulo 115° a las que nos hemos venido 
refiriendo, se publicaron en el Diario Oficial de la Federaci6n 
el 3 de febrero de 1983. 
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to, es decir, en ciertas áreas se faculta a la Federaci6n y en o- -

tras determinadas a Jos Estados, por Jo que trataremos de desarro-

Jlar ampliamente este subcapltulo, y de esclarecer que materias gi

ran entorno a Ja competencia Federal-Estatal. 

Existe verdadera confusi6n en la doctrina respecto a las 

facultades que derivan de una competencia que sea atribuible a la F.!; 

deraci6n como a Jos Estados. En forma indistinta se han venido u-

sando Jos términos facultad coincidente o facultad concurrente para 

referirse a este tipo de facultades. 

El problema deriva de que se haya hecho una traducci6n l! 

teral del vocablo inglés concurrir, pues en el derecho norteameric~ 

no (y en el argentino también) se entiende que una facultad es con

currente cuando puede ser ejercida provisional y supletoriamente 

por una jurisdicci6n a la que no le corresponde constitucionalmen·· 

te; sería el caso de aquel las facultades que no le están expresame!! 

te prohibidas a los estados, pero tampoco atribuidas a la Federa- -

ci6n, por lo que los primeros podrán realizarlas en tanto la Fede

rnci6n no haga uso de ellas, pero si ésta legisla en torno a ellas, 

deroga Ja Jegislaci6n local al respecto. 

El vocablo inglés concurrir, es impropio en el castellano 

(o español, como quiera Jlamársele) puesto que en nuestro idioma 

son concurrentes las acciones que coinciden en el mismo objeto o en 

el mismo punto, en las que existe una unidad de fines o concordan-

cia de prop6sitos, dirigiendo dos o más fuerzas a un mismo sitio y 

hacia igual finalidad, 

En este orden de ideas, las facultades concurrentes en el 

sentido castizo de la palabra, que propiamente son las coincidentes, 
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son las que se ejercitan simultaneamente por Ja Federaci6n y por -

los Estados en una misma materia, como lo es el caso de la educa-

ci6n, Situaci6n muy distinta a las facultades concurrentes en el -

derecho norteamericano, donde las facultades de lo Uni6n y de los 

Estados nunca l}ccan n coincidir, nin ejercitarse simultaneamen-

te. 

Nosotros utilizaremos el t6rmino de facultades concurre~ 

tes por considerarlo el m6s significativo y propio, sin olvidar 

que si llcg6ramos a usar el término facultades coincidentes lo ha

ríamos en el mismo sentido de las primeras. Conviene scftalar que 

en las reformas de febrero de 1983 a la Constituci6n Política de 

los Estados Unidos Mexicanos, se utiliz6 el t6rmino concurrencia o 

concurrir para referirse a este tipo de facultades, tal es el caso 

del articulo 5° en el que se determina que la Ley establecerá la -

concurrencia <le la Fcdcrnci6n )' de las Entidades Federativas en m2 

teria de salubridad general. Es frecuente encontrarse con la cxprE_ 

si6n facultades concurrentes en los discursos pollticos o en las -

diversas disposiciones que tiendan a fomentar)' desarrollar la Pª! 

ticipaci6n de la Federaci6n y de las Entidades Federativas en mat! 

rins concurrentes, entre otras, la relativa a educaci6n (39). 

Citaremos a continuaci6n las definiciones que de estas 

facultades han dado diversos maestros constitucionalistas en M6xi-

co: 

Por facultades concurrentes deben entenderse a
quellas que sobre una misma competencia pueden 

39 l1odr6 el lector consultar estas facultades en los articulas 3º, 
5°, Z5º, 73º, de la C,P.E.U,M.; Ed. de la Secretarla de Goberna 
ci6n de 1984, 



ejercitar tanto la federaci6n como los estados (40). 
Las facultades concurrentes en el sentido castiio de 
Ja palabra, que propiamente doblan llamarse coinci· 
dentes, son las que se ejercen simultáneamente por -
Ja federaci6n y por Jos estados (41). 
Facultades coincidentes: son aquellas que tanto la -
federaci6n como las entidades federativas pueden rea 
liiar por disposici6n constitucional (4Z). -
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Las fac'uJ tades concurrentes que ahora nos ocupan pueden ser 

de dos tipos: amplias y restringidas. Las primeras se dan cuando la 

Constituci6n no faculta al poder federal, ni al local a determinar 

la divisi6n en alguna materia en la que coinciden los dos 6rdenes. 

Se considera restringida, cuando se otorga a cualquiera de los dos 

6rdenes el derecho a delimitar Ja intervenci6n del otro en la reall 

iaci6n de Ja misma. 

El ejercicio de la concurrencia en materia educativa se o-

torga en forma restringida, ya que el artículo 3° determina que la 

educaci6n se impartirá por el Estado ·Federaci6n, Estados y Munici

pios-; pero en la fracci6n IX del mismo, se establece que el Congr! 

so de la Uni6n (legislativo federal) expedirá las leyes que est~n · 

destinadas a distribuir la funci6n social educativa entre Jos tres 

6rdenes de gobierno referidos. La tesis se reafirma en Ja fracci6n 

XXV del artículo 73° (43), 

llay entonces, bajo el rubro general de facultad en materia 

educativa, una distribuci6n delimitada entre la Federaci6n y los Es 

tados, por lo que puede considerarse a 6sta como una facultad concu 

rrente de tipo restringido. 

40 
41 
4Z 
43 

J. GAMAS TORRUCO: op, cit., p. 107. 
F. TE~A RAMIREZ: op. cit. 1 p. !Zl. 
J. CARPIZO: La Constitucion ••• op. cit., p. 2S3. 
Cfr. !bid. 



Este tipo de facultades revisten primordial importancia • 

en nuestro actual sistema de gobierno, ya qt1c en ellas se encuen·

tra el fundamento jurídico para establecer Ja concurrencia entre -

la Fcderaci6n, los Estados y los Municipios, y por lo que a noso·

tros nos interesa impulsar la descentralizaci6n educativa. 

2.2.4.1. Facultades Coexistentes, 

Por otra parte existen las facultades coexistentes, las · 

cuales en apariencia participan de las mismas características que 

las concurrentes, ya que, tambi6n en Gstas, tanto la Federaci6n CB 

mo los Estados quedan facultados para realizar simult¡neamente de

terminada materia, sin embargo, lo que las <liferentia de aquellas 

es que en las facultades coexistentes cada uno de los 6rdenes de · 

gobierno tiene una zona exclusiva en donde pueden actuar. 

Como ejemplo, podemos referirnos a la fracci6n XVI del ª.! 

t{Lulo 73° constitucional que faculta nl Congreso de la Uni6n para 

dictar leyes sobre salubridad general de la Rep6blica, tomando el 

concepto general como generalidad del país y no como 6mbito fede·· 

ral, por lo que a los Estados les tocar6 legislar en todo aquello 

que no legisle el Congreso y que corresponda a su 6mbito local. 

En el caso de la fracci6n XVII del mismo artículo que fa· 

culta al Congreso a dictar leyes sobre vías generales de comunicaw 

ci6n, aplicaríamos el mismo criterio arriba citado (44), 

Z.2.4.2. Facultades de Auxilio, 

Son aquellas en que, por disposici6n constitucional, una 

44 Cfr. JORGE CARP!ZO: Estudios Constitucionales; Za, ed., UNAM, 
M~xico, 1983, p. 101. 
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autoridad se obliga a ayudar o auxiliar a otra en una atribuci6n • 

que le confiri6 la propia Constituci6n a esta última, 

Para ejemplificar este tipo de facultades, podremos refe· 

rirnos al artículo 130° constitucional que en el primer párrafo s! 

ñala que le cor.responde a los poderes federales ejercer en materia 

de culto religioso y disciplina externa, la intcrvenci6n que desi¡ 

nen las leyes y establece que las demás autoridades (estatales y · 

municipales) obrarán como auxiliares de la Federaci6n. 

Por otra parte el artículo 120° del mismo ordenamiento se 

ñala que es obligaci6n de los Gobernadores de los Estadas publicar 

}'hacer cumplir las leyes federales, por lo que aquí también actu!!_ 

rían como auxiliares de la Federaci6n y al mismo tiempo ejercita-

rían una facultad (45), 

Cama ha quedado asentado a lo largo de este capitulo, el 

ejercicio de la funci6n educativa o materia educativa es una facu! 

tad concurrente, pues expresamente la Carta ~lagna del país así lo 

scfiala, facultando a las tres instancias de gobierno para que pue

dan cumplir con sus obligaciones. 

A continuaci6n se anexa un cuadro que hará más ejemplifi· 

cativas las cuestiones que hemos venido tratando, 

45 Cfr. !bid, pp. 101 y 102. 



...a.IJ'Ere>CIA 

FEDER1J. 
(facultad ex· 
pl!cita o ex· 
presa) 

FEDER1J. 
ESTATAL 
~UNICIPAt. 
(facultad 
concurrente) 
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~f\TDllA: E D u e A e 1 o~. A.'IBXO ! 1 

Art. 3° fracci6n IX 
El Congreso de la Uni6n, expedirá las leyes 
necesarias, destinadas a distribuir la fun· 
ci6n social educativa entre la Federaci6n, 
los Estados y los ~Unicipios. 

Art. 73° fracci6n XXV 
•.• El Congreso de ln Uni6n tiene focul tad 
parn dictar las le)'es encaminadas a distri
buir convenientemente entre la Federaci6n, 
los Estados y los ~lmicipios el ejercicio • 
de In funci6n educatiVB y las aportaciones 
econ6micas correspondientes a ese servicio 
ptlblico, 

Art, 3° primer párrafo 
Ln educaci6n que imparta el Estado -Fedcra
ci6n, Estados y ~llnicipios- ... 

fracci6n IX 
.. , destinadas a distribuir la ftmci6n so-
ci.il educativa entre la Federaci6n, los Es· 
tados y los ~ltnicipios. 

Art. 73° fracci6n XXV 
. , • leyes encaminadas a distTibuir conve· • 
nicnternente entre ln Federaci6n 1 los Esta·· 
dos y los ~lmicipios el ejeTcicio de la 
funci6n educativa ... (46). 

46 Cfr. art. 3' y 73' de la C.P.E.U.M.; op. cit., pp. 31·33 y 86, 
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CAPITULO 111 CENTRALISMO EDUCATIVO EN MEXICO. 

3.1. Significado de los términos Centralismo y Educaci6n. 

Antes de empezar a exponer el tema del Centralismo Educa

tivo en M6xico, hemos considerado necesario explicar por separado 

cada uno de estos fen6menos con el objeto de tomar clara concien·· 

cia de su importancia y de su vinculaci6n con el desarrollo de 

nuestra tesis. 

3.1.1. Ccntra1i,nci6n o Centralismo. 

Comenzaremos por el centralismo explicándolo a contrario 

sensu, ya que una característica b&sicn y principio operativo co-

mún de todo sistema verdaderamente federal es la no centralizaci6n 

que implica una difusi6n real de poderes entre varios centros sus· 

tancialmente aut6nomos y autosuficientes y Ja divisi6n especial 

del poder o la divisi6n interna de la autoridad y del poder en fun 

ci6n del territorio, 

México es una naci6n que ha optado por el sistema federal 

como forma de organizaci6n política y no por el centralismo o cen· 

tralizaci6n entendida preponderantemcnte como un fen6meno de con-

centrnci6n excesiva de poder político, jurídico, econ6mico y admi

nistrativo ejercido por un ente unicéfalo de la estructura gubern! 

mental. 

En México, país que rige sus destinos por la Constituci6n 

Política de la Naci6n, Ley Fundamental, podemos advertir que exis· 

te centralizaci6n al analizar la inequitativa distribuci6n de fa-

cultades entre autoridades federales y locales, y así, podemos ver 
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que en todas las leyes reglamentarias y derivadas de la Constitu-

ci6n existe concentraci6n, cuando se suman en forma exhorbitante -

facultades en la instancia federal; es decir, al darse un fen6meno 

pol!tico-constitucional de absorci6n de facultades de diversos gé· 

neros en favor ~· los 6rganos centrales y en detrimento de las fa· 

cultades de los Estados Miembros Federados. 

La centralizaci6n se ha venido dando como un proceso me-

diante el cual los 6rganos federales del Estado, acumulan faculta· 

des y atribuciones, con menoscabo de las formas pol!ticas locales 

o regionales, es así como van concentrando poder político y tempo· 

ral, civil y militar, prestaci6n de servicios públicos, administr! 

ci6n de justicia, gestiones administrativas, en fin, ejercicio del 

poder en todas sus formas y al cual se agrega siempre una concen·

traci6n social que se traduce en un aumento de la poblaci6n urba·

na. 

~os permitimos identificar al Poder Central con el Poder 

Ejecutivo Federal, ya que en nuestra organizaci6n política es éste 

6ltimo el que se ha encargado esforzadamente de fomentar la centr! 

lizaci6n, la cual bien pretende ahora disminuir y s! acaso elimi-

nar a través de su contrario, la descentralizaci6n, de la cual nos 

ocuparemos ampliamente m&s adelante, bástenos ahora decir que el -

Estado Federal se distingue del estado unitario por un mayor grado 

de descentralizaci6n. 

Ya qu_e_d6_ asentado .en .el .Capitulo Il que el problema de la 

competencia federal, local y municipal, es muy complejo, porque 

del sistema original de la Constituci6n y de las sucesivas refor·

mas que se le han hecho, surgen numerosas facultades al gobierno -

central (léase, como ya dijimos, Poder Ejecutivo Federal), por la 
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continua tendencia a la Federalizaci6n educativa o centralismo ed~ 

cativo. 

El centralismo no es sino la acci6n y el efecto de Ja ce~ 

trnli:aci6n. 

El régimen de centralizaci6n pol!tico-administrativo se 

da cuando los 6rganos de gobierno y de poder se encuentran en un 

6rgano jerárquico dependiente directamente de Ja Administrací6n P& 

blíca Federal, que mantiene la unidad de acci6n indispensable para 

realizar sus fines. En su organizaci6n se crea un poder unitario, 

central, que irradia sobre toda la Administraci6n Pública Federal 

(APF), de suerte que en la centralizaci6n el poder de mando seco~ 

centra en el poder central, que es la persona jur!dica titular de 

derechos y que mantiene la unidad agrupando a todos los 6rganos en 

un r6gimen jer6rquico, teniendo esta centralizaci6n su base mis ~é 

lida en la propia Constituci6n Política de Jos Estados Unidos Mexl 

c¡¡nos, que confiere al Poder Ejecutivo Federal en la figura del 

Presidente de la República y al Congreso Federal amplísimas facul

tades en todos los aspectos y renglones de la vida nacional, uno -

de ellos el de la materia educativo, olvidándose unos y otros que 

la sabiduría del legislador debe limitarse a crear estructuras ju

rídicas, pollticas y administrativas útiles o necesarias para rea

lizar Jos fines del Estado (46), 

El centralismo, en la estructura federal de nuestro país, 

no es un fen6mcno aislado de toda circunstancia, sino que por el ~ 

contrario, encuentra su explicaci6n en nuestra historia )' desarro· 

46 Cfr. ANDRES SERRA ROJAS: Derecho Administrativo; 12a, ed., T~ 
mo 1, Edit, Porrúa, México, 1983, pp.482 y 484. 



53 

llo, y si bien es cierto que en un tiempo no muy lejano, digamos 

hace 30 o 40 afies, la tendencia centralizadora se hizo necesaria 

para fortalecer y reforzar la unidad de la naci6n, a través de es

tructuras, dependencias e instituciones s6lidas desde su raít, es 

todavía más cie.rto la inaplazable necesidad de revertir esa tende.!! 

cia centralizadora, en momentos en que todo el país así lo deman-~ 

da, pues aón estamos a tiempo y de la misma forma en que se di6 -

el proceso centralizador gradual y sistemáticamente, su revcrsi6n, 

es decir, la descentralizaci6n, deberá emprenderse, como de hecho 

ya se está haciendo, de la misma forma y con el mismo esfuerzo. 

Las necesidades econ6micas, políticas y administrativas 

de un país nuevo, que apenas y salía de su independencia para co-

menzar a gestar su revoluci6n, provocaron que a nuestro federalis~ 

mo se le imprimiera un matiz centralizador en favor del Gobierno -

Federal, impulsor, porque bien hemos de reconocerlo, del desarro-· 

llo econ6mico, político, social y cultural del país. Fue durante -

finales de la década de los afies sesentas cuando este proceso cen

tralizador hizo crisis, provocando rupturas y variaciones bruscas 

en todos los campos que antes había desarrollado. Consideranos que 

actualmente el centralismo continúa siendo un problema que no ha 

disminuido en calidad, sino que ha aumentado, ya que los esfuerzos 

para combatirlo no han sido constantes, y no fue sino a partir del 

~fio 198Z cuando el Ejecutivo Federal propone verdaderos instrumen

tos, políticas, planes, figuras y dem&s programas con el objeto de 

lograr erradicarlo, cuyos resultados todavía est6n por verse. 

El Presidente de la Repóblica, titular del Poder Ejecuti

vo Federal, es en el sistema de separaci6n de poderes aquel en 
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quien se deposita Ja decisi6n ejecutoria, cuya tendencia centraliza 

dora se ve matizada por el proceso de institucionalizaci6n adminis

trativa y conccntraci6n, proceso que se vi6 apremiado por el creci

miento demogr6fico y las tendencias sociales, que buscan Ja transfo! 

maci6n de Mbxico en un Estado Moderno. Paralelo a este fenómeno co

rre la decadencia de las asambleas legislativas, cuya participaci6n 

en la voluntad política y jurídica de la Nací6n se ha visto cada vez 

más limitada por las acdones de un Ejecutivo Federal y de un Congr! 

so de la Uni6n que día a día logran ser m6s poderosos, mientras que 

los ejecutivos locales, y sus correspondientes Congresos se han que

dado dormidos e inm6viles, contemplando el proceso de federalizaci6n 

•ccntralizaci6n, tal y como ha venido ocurriendo en materia educati-

\'ll. 

Si existen frenos, tl·cnicas y procesos contra la centra 

Jizaci6n en materia educativa, los encontramos en la descentraliza 

ci6n, la cual se lncribc dentro del rnarco del federalismo mexicano 

y debed oncilminarse por Ja vln del Derecho para lograr el cambio, 

y para lograr que las autoridades locales verdaderamente participen, 

desde el principio, en la formulaci6n de planes, programas metas y -

objetivos en materia educativa, y por qué no, en el ejercicio de la 

propia facultad, 

S6Jo con el Derecho inmerso en el cambio, se puede 
mantener como pauta el cambio. De poco sirven los 
avances materiales, cuando no van acampanados ni se 
sustentan en un respeto permanente al orden jurldi 
co. Ningun3 autoridad se cquipnra ni en cíicacia,7 
ni en eficiencia, ni en jerarquía a In autoridad ~ 
del derecho que se funda en el libre autogobierno 
de las colectividades, y que, mediante reglas genera 
les, abstractas e impersonales, da seguridad a indi-
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bar a la justicia (47), 
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La excesiva centalizaci6n de facultades ha acarreado ade

más la concentraci6n de recursos financieros y de funciones juridl 

cas y administrativas, alejando a los centros de decisi6n de sus -

beneficiarios, evitando al mismo tiempo que la comunidad participe 

en la toma de decisiones sobre los asuntos que le conciernen. Los 

gobiernos estatales y municipales se convirtieron en meros ejecut~ 

res de 6rdenes centrales, sin influencia en la conducci6n de sus -

actividades y quizá, lo que es peor, la centralizaci6n o concentr! 

ci6n del poder ha originado la creaci6n de un aparato administrati 

vo, cuya extensi6n y complejidad impiden la adecuada atenci6n y e~ 

ordinaci6n de sus asuntos. 

Como ha quedado expresado, las consecuencias positivas 

que en algún dia tuvo el centralismo, hoy no son sino totalmente 

negativas, pero tenemos dentro del Estado Federal Mexicano las fo.! 

mas y medios para combatirlo, nos falta reforzar la voluntad y de· 

cisi6n política, esforc~monos para hacer valer el verdadero esque· 

ma federalista. 

Estado Centralizado es aqu~l en el que el número -
de poderes concedidos a los 6rganos locales está -
reducido al mínimo absolutamente indispensable pa· 
ra que la administraci6n local pueda desenvolver·· 
se; descentralizado es por el contrario, aquél or
denamiento en el que la privaci6n de facultades de 
liberativas del centro a los 6rganos periféricos,
es máxima. El Estado Federa~ se distingue del Esta 
do Unitario, s6lo por un mayor grado de descentra~ 
l izaci6n ( 48). 

Evitemos que Mhico continúe siendo un Estado Federal ce_!! 

tralizado y luchemos, como es el prop6sito de esta tésis, por lo·· 

4 7 JESUS REYES llEROLES: Discursos 1983; Secreta da de Educac i6n 
Pública, México, 1984, p. XVII, 

48 G, ZA.~OBJNJ, citado por A. SERRA ROJAS: op. cit., P• 473. 
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grar un mayor grado de descentralizaci6n, especialmente en materia 

educatl\'a, 

3.1.2. La Educaci6n en el contexto del Derecho, 

Es obvio que el prop6sito fundamental de nuestra tesis no 

consiste en hacer una profunda disertaci6n sobre ln educaci6n como 

aquella actividad de carácter ético-personal )'de dimensi6n emine_!! 

temente social. No obastante lo anterior 1 si nos hemos inclinado • 

por desarrollar el tema de la descentralizaci6n educativa en el E2 

tado Federal Mexicano, inmersa en cuestiones de ciencia política, 

Derecho Constitucional, Derecho Administratjvo y demás nfines, 

bien justo es que hablemos de In educaci6n tratando de explicar lo 

que por ella entendemos y por qué se puede y se debe lograr la deE_ 

centrallzaci6n de la facultad de educar que tiene el Estado. 

Bien podríamos haber escogido desarrollar el terna de Ja -

u~scentralizacl6n de los servicios de salud) o de lns empresas pa· 

raestatalcs, de la administraci6n de justicia, o de los servicios 

públicos en general, pero no, escogimos Ja educaci6n y de ella nos 

ocuparemos. La cducaci6n se da en todo sitio donde conviven insti· 

tucionalmente seres humanos, porque responde a una exigencia vital 

de toda sociedad, la de perpetuar su fisonomía, la de servir como 

instrumento en la transmisi6n del patrimonio cultural y moral de -

una generaci6n a otra y la de ser, en definitiva, vehículo para 

que las características de la colectividad se continuen y acrecie_!! 

ten, 

Entendernos así, que la educaci6n es la sucesi6n de eleme~ 

tos humanos que se otorcan •.Jos nuevos componentes del grupo so-

cinl, que n su vez pueden enriquecer el patrimonio y cederlo, a su 
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tiempo, a sus seguidores. 

Sin embargo, la educaci6n no se da fuera del Derecho por· 

que es aqu~l la un haz de hechos sociales que el Derecho precisa r! 

gular. Gobernantes y gobernados están convencidos de que es por "! 
dio de la educa~i6n, vertida en normas jurídicas, la Única forma -
posible de que el grupo humano, guarde y acreciente su ser colect1 

vo, de tal suerte que cuando el Derecho interpreta y hace eco de -

los requerimientos educativos que nacen de los valores más deseo~~ 

llantes, el Derecho cumple una misi6n de lealtad al grupo en que • 

surge. 

Como ya qued6 debidamente apuntado, no pretendernos aqul 

exponer toda la forrnulaci6n de In filosofía de la educaci6n en lo 

que se refiere a la esencia de la misma. Baste enunciar que la ed~ 

cnci6n es un proceso necesario para conducir al hombre a su pleni

tud humana, y que dicha plenitud solamente podrá alcanzarse en un 

estado de Derecho, donde gobernantes y gobernados regulen sus rela· 

ciones mediante normas jurídico-positivas que ellos mismas se han 

impuesto. 

La educaci6n se propone como fin el perfeccionamien 
to voluntario de las facultades especificamentc hu7 
manas ( 49). 

Por su parte Joseff Goettler, padagogo alemán, define a · 

l n educac i6n como: 

,,, El desarrollo de las energías espirituales que 
posee cspecialemente el educando y Ja presentaci6n 
formativa de los valores culturales y sociales, can 
objeto de que alcance su plenitud la persona del e· 
ducando y se eleve a la condici6n de miembro de las 

49 TA~JA DIAZ GONZALEZ: El Derecho a la Educación; Ja. ed,, Edi·· 
ciones Universidad de Navarra, S.A.¡ Pamplona, España, 1973, -
p. 28. 



colectividades dispuesto a venerar y propulsar los 
valores en que ~stas se fundan (SO). 
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El orden jurldico positivo ha de reconocer el derecho a • 

la educaci6n como uno de los derechos fundamentales, también llam~ 

dos garant{as individuales o derechos humanos esenciales, según la 

terminologia más corriente en nuestros días, y es así como de he·· 

cho la reconoce la Constituci6n Política de los Estados Unidos Me· 

xicanos, m&ximo ordenamiento jurídico-positivo de nuestro país en 

su artículo l.º, y si hablamos de la educaci6n como un derecho de · 

los mexicanos; y en g~neral, como una garantía de la cual gozan t~ 

dos los individuos, de acuerdo con el artículo primero del ordeno· 

miento nrriba'citado, reconocemos entonces el deber-derecho del B)! 

tado para hacerla valer, surgiendo asl el principio programático 

de Ja política estatal sobre la obligatoriedad de ln enseftanza. 

La educaci6n como derecho, presenta ciertas cnracter!sti· 

cas distJntivns de las que nos ocuparemos ahora brevemente: 

a) Es un derecho natural, cuya raz6n de ser inmediata ra· 

dica en la naturaleza humana, 

b) Es un derecho personal, ostentado por la persona y que 

incide en su perfeccionamiento, siendo necesario para la plenitud 

de la misma. 

e) Es un derecho primario o fund~mental. 

d) Es un derecho ~~· El derecho de la educaci6n 

es necesario para alcanzar al ser verdaderamente humano del hom- • 

brc, y por lo tanto no puede serle arrebatado. 

SO JOSEFF GOETTLER, citado por T. D!az Gonz6lez: Jbid., p. 28, 
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e) Es un derecho~. al desarrollarse'-'en la vida so·· 

clal. 

f) Es un derecho hist6rico, ya que su desenvolvimiento, .'! 

- plicad6n· y concreci6n.- está sujeto a la din4mica· de la historia,·· 

lo que hace denFro de cada sociedad y sistema jur{dico, está condi 

clonado por la existencia del bien general y la coexistencia con ~ 

tros derechos. El carácter histérico de la educaci6n como derecho, 

ha quedado debidamente explicado, en el Capítulo 1 de esta tésis -

al referirnos a los antecedentes hist6ricos. 

g) No es un derecho absoluto )'a que existen una serie de 

limitaciones de carácter positivo, material, social, que condicio· 

nan su cumplimiento. Limitaciones que provienen del bien común y • 

de los condicionamientos de la perso~a (51). 

Dentro de la concepci6n del ·qer~~ho aplicado por el Esta

do, la educaci6n resulta decisiv~ p:r~ 0 o'btener desarrollo pol !ti· -
\.1 \!'-' 

co, econ6mico y social; por imperativo revolucionario, todos los · 

mexicanos debemos pugnar por la práctica de una educaci6n inducto· 

ra del desarrollo, y nuestras pugnas deben ser escuchadas y atendi 

das por el Estado Federal, y en las Entidades Federativas, por los 

poderes locales,' ellos son los investidos con poder coactivo para 

aplicar la política educac!?nal vertida en normas jurídicas y disp~ 

siciones administrativas. Esto no supone, ni con mucho, una educa

ci6n ajena e independiente de los requerimientos de la sociedad. -

.. ~-ª ,sociedad __ o_ri_e¡it_!'_ a h .. edu_caci6n y dicta sus características, p~ 

ro es el Estado, a través del Derecho, quien las aplica, a su vez, 

la sociedad estlÍ· orientada por la educaci6n y es ésta la que debe 

sembrar para la implantaci6n de proyectos hacia el futuro, La so-· 

51 Cfr. T. DIAZ GONZALEZ: Íbid., pp. 45-48. 
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ciedad acorde con sus fundamentos y fines, marca los propósito~ e• 

ducacionales, los que por su parte se revierten sobre la sociedad, 

El proyecto de descentralizaci6n administrativa en mate·· 

ria educativa, que se viene desarrollando como uno de los postula· 

dos más firmes del actual régimen, deberá de servir para que el E! 

tado alcance sus metas y objetivos en materia educativa, 

Muy al principio de este trabajo, dijimos que nuestro es· 

tudio lo haríamos partiendo de la configuración del Estado emanado 

de la Revoluci6n Mexicana de 1910, y nos surge ahora una idea, in! 

pirada en diversas lecturas, <que aunque queae fuera de lugar, no • 

quisieramos dejar de apuntar y es la siguiente: Casi podría esta·· 

blecerse esta ley histórica: a una gran revolución social y polit! 

ca, le sigue inmediatamente una ola que puede considerarse como f~ 

ror educativo. Es necesario produci_r cuanto antes al hombre nuevo 

y mejor. Nuestra revoluci6n, ape~as convertida en gobierno, es inv! 

dl<la por ese furor educativo, se ha avanzado y mucho en este cam-· 

po, pero aún falta mucho por hacer. Sin espíritu, nada, o casi na· 

da puede hacerse. Co~ espíritu, todo o casi todo se puede hacer. · 

Hoy el Gobierno Federal tiene esp{ri tu, ayudémosle a orientarlo, • 

imbuyamos a la descentralizaci6n educativa ese espíritu que fue f~ 

ror para formar al hombre nuevo, de esta manera la Revoluci6n Mex! 

cana, seguid avanzando, y el avance educativo no puede darse fue· 

ra del contexto del Derecho, el derecho a la educación y el deber 

de educar no se contraponen, sino que se complementan admirableme~ 

te. 

3.2. El Centralismo Educ?tivo en M6xico. 

Siendo el multicitado tema de nuestra tesis la Descentra· 
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-lizaci6n Educativa en el Estado Federal Mexicano, bien justificado 

est& que nos ocupemos ahora en ~orma por demás ampÍia de la Centr! 

lizaci6n Educativa, de lo que significa este fen6meno, del por qué 

del mismo y de la problemática que acarrea. 

La inn~gable existencia del Centralismo Educativo en Méx! 

co, tiene sus bases más s6lidas en el texto actual del artículo 3° 

constitucional, cuyas reformas a trav~s de más de 60 afios, y en 

las que ya hemos profundizado debidamente al. ocuparnos del mismo, 

al igual que del texto de Ja fracci6n XXV del artículo 73° del ci

tado ordenamiento, nos ensenan que se trata del ejercicio de una • 

facultad concurrente, por la que se otorgan facultades tanto a la 

Federaci6n como a Jos Estados, El problema surge al hacer la Fede

ci6n un indiscriminado uso de esta facultad, mientras que las Ent! 

dades Federativas permanecen inm6viles respecto del ejercicio de • 
e 

las facultades que en materia educativa les otorga el máximo orde-

namiento jurídico legal de nuestro país. 

De esta manera, esta centralizaci6n que asume matices de 

carácter jurídico, acarrea fundamentalmente las siguientes conse-· 

cuencias: 

a) Para el adecuado ejercicio de las facultades educati·· 

vas centralizadas, se hace necesario que las autoridades centrales 

concentren también Jos recursos financieros, así como toda una ma

sa de funciones admini,strativas, cuya trascendencia se refleja ne· 

gativa•ente en el ámbito nacional. 

b) Las aspiraciones y exigencias educativ«s se desvincu-

lan de la actividad gubernamental por el distanciamiento entre los 

beneficiarios y los centros de decisi6n. Con ello se impide que se 
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democratice la sociedad y que la comunidad participe en la toma de 

decisiones sobre asuntos que les concier11cn, lo cual refuerza des

igualdades y liMita posibilidades de progreso educativo, 

c) Vinculado con el p6rrafo anterior se puede señalar que 

las decisiones que toman las autoridades centrales, no pueden ade

cuarse a las exigencias locales, ya que no corresponden a su reall 

dad, es decir, se impide con el centralismo el gobernar en la uni

dad tomando en cuenta la diversidad. 

d) Por In estructura de nuestro sistema jurídico adminis· 

trativo, los gobiernos locales (en nuestro caso, los estatales y 

los muni1:ipalcs), no pueden constituirse como agentes activos de 

su propio desarrollo educacional, sino tan s61o en meros ejecuto·· 

res de 6rdencs centrales, sin influencia en la conducci6n de sus • 

actividades. 

e) Quiz6 la consecuencia m6s negativa de la centraliza· -

ci6n educativa lo sea la concentraci6n de poder, que ha originado 

In creaci6n de un aparato administrativo cuyn extensi6n y complej! 

dad impide la adecuada atenci6n y coordinaci6n de asuntos, 

f) El excesivo fortalecimiento de autorid•des centrales 

incide en los modelos de desarrollo econ6micos y sociales de la p~ 

blaci6n, lo que acarrea otro de los grandes problemas, la intoler! 

ble concentraci6n urbana en determinadas 6reas geogr&ficas, lo que 

conlleva a la ineficiencia en la prestaci6n de servicios. 

De esta suerte, es f6cil advertir que la centralizaci6n ! 

ducativa no s6lo es un fen6meno perteneciente al &mbito jurídico, 

sino que, por el conrario, es un fen6mcno de estructuras jurídico

políticas en el que las autoridades centrales retienen el ejercl·· 
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cio de la potestad p6blica en sus dos aspectos: gobierno y adminis 

traci6n en detrimento de las instancias de gobierno locales, cónc~ 

rrentes con las centrales, La abrumadora centralizaci6n jurídico -

política, que ya demostramos en el punto referente a distribuci6n 

de competencias.entre las instancias de gobierno, muestra un agudo 

centralismo educativo en manos del Gobierno Federal; y esto se a-

grava al observar que en la realidad política de nuestro país, la 

participaci6n de los Estados en la voluntad legislativa Federal es 

practicamente nula, a pesar de estar representados en la Cámara de 

Senadores, pero haciendo lo mismo que sus co-legisladores de la C6 

mara de Diputados, es decir, votar a favor de todas las iniciati·· 

vas que presenta el Ejecutivo aunque vayan en contra de las auton~ 

mías estatales, 

La centralizaci6n administrativa se proyecta por vla de -

la Secretarla de Educaci6n P6blica, que de conformidad con lo que 

establece la Ley Orgánica de la Administraci6n P6blica Federal, le 

corresponde el despacho de todas las materias relativas a la educa 

ci6n en todos sus grados (con excepci6n de la universitaria), in-

cluyendo la planeaci6n, presupuestaci6n, programaci6n, control y • 

evaluaci6n de las mismas, ejerciendo sus funciones por acuerdo del 

propio Presidente de la Rep6blica (521. 

La excesiva centralizaci6n de atribuciones administrati·· 

vas en manos de la Secretarla de Educaci6n PÓblica ha sido un pro

cedimiento de larga gestaci6n, desde su inauguraci6n oficial por -

Josá Vasconcelos el 20 de julio de 1921, fecha a partir de la cual 

52 Cfr. GAB!NO FRAGA: Derecho Administrativo; vigésima segunda 
ed,, Edit. Porr6a, Mex1co, 1982, pp, 180, 181 y 188, 
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la instrucci6n se fue concentrando en las unidades administrativas 

que quedaban bajo sus 6rdenes, hasta la fecha, convirtiéndola, si 

se nos permite el apelativo, en una supersecretaría, cuyo presu

puesto, magnitud y personal ocupado, la convierten en una de las 

más importantes, sin olvidar lo dispuesto en la Ley Orgánica de la 

Administraci6n Pública Federal en el sentido de que todas las Se·· 

cretarías tendrían igual rango y jerarquía (53), 

Podríamos conceptualizar a Ja Secretaría de Educaci6n PÚ· 

blica como una pirámide en cuyo vértice superior estaría el Presi· 

dente de la RepÚblJca,:inmediatamente después el Titular de la Se· 

cretaría, y posteriormente, en orden de importancia, todas las de

más unidades administrativas y técnicas que forman parte de ella. 

El procedimiento centrBlizador se hn venido dando debido al ejer·· 

cicio en orden de jer.a-rqufa de los siguientes poderes, comentando 

ob1•iamente su ejercicio por el Presidente de la República, Secret_!! 

rio, y demás servidores públicos respecto de sus inferiores jerár· 

quicos; los poderes a ios que nos referimos serian los siguientes: 

a) Poder de nombramiento para designar a los titulares de 

los 6rganos que les están subordinados. 

b) Poder de mando, consistente en la facultad de los sup!:_ 

rieres de dar 6rdenes e instrucciones los 6rganos inferiores, S! 

ñalándoles los lineamientos que deben seguir para el ejercicio de 

las funciones que les están atribuidos. 

e) Poder de vigilancia, que ejercen las autoridades supe· 

rieres con relaci6n a los empleados que de ella dependen, realiza· 

do inediantc actos de carácter material que tienden a dar conoci- .. 

53 Cfr. MARTHA ROBLES: Educaci6n y Sociedad en Ja Historia de Mé· 
~; la. ed., Edit, Siglo XXI, México, 1977, p. 75. 



65 

miento a los superiores de la eficacia y eficiencia con lo que los 

inferiores descmpcfian sus funciones. 

d) Poder disciplinario, que incluye Ja imposici6n de pe

nas (aprecibimiento, multa, privaci6n del derecho de ascenso, de~ 

censo, suspensi~n temporal del empleo, etc.), por falta de cumpli

miento de los deberes que les han sido impuestos. 

e) Poder de revisi6n de actos de autoridades jerárquica· 

mente inferiores que pueden traer como consecuencia la aprobaci6n, 

suspensi6n, anulaci6n o modificaci6n del propio acto ya sea por -

falta de oportunidad del mismo, o debido a su ilegalidad. 

f) Poder de resoluci6n de conflictos de competencia (S4). 

Andrés Serra Rojas trata sobre este mismo asunto o proc! 

dimiento para realizar la centralizaci6n, pero llamándolos facult! 

des 1 siendo en esencia, en cuanto a fondo y contenido, los mismos 

poderes (SS). 

La excesiva, abrumadora e incomprensible conccntraci6n de 

todos estos poderes y su ejercicio en forma indiscriminada, aunque 

eso sí, con apego a los diversos ordenamientos jurídicos por la S~ 

cretaría de Educación PGblica, siguiendo las órdenes de Ja Presi -

dencia de la RepGblica, han hecho que la centralizaci6n administr! 

tiva en materia educativa frene las aspiraciones para lograr una · 

educación al alcance de todos, y sobre todo una educación en cuya 

planeaci6n y programaci6n participen realmente los sujetos intere· 

sados en recibirla, que deben para ello hacerse sentir y escuchar 

por sus representantes establecidos en cada una de las Entidades -

Federativas. 

54 Cfr. G. FRAGA: op. cit., pp. 166-170 
SS Cfr. A. SERRA ROJAS: op. cit., pp. 493-496 
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La fuerza del centralismo educativo en México, descansa -

en gran medida, en el nunca imaginable poderlo actual del Ejecuti

vo Federal, quien por la figura del Presidente ejercita su facul-

tad de nombrar o remover libremente al titular de Ja Secretarla de 

Educaci6n Pública, como al de cualquier otra Secretarla de Estado, 

asl como por su facultad de postular candidatos del partido ofi- -

cial para los puestos de elecci6n popular, tanto de la Federaci6n 

como de los Estados, quienes en ningún momento estarían dispuestos 

a poner en tela de juicio las políticas educativas del Gobierno FE 

deral. 

La centralizaci6n no s6lo la encontramos en la figura del 

Presidente, sino también en la de los Poderes Legislativo y Judi-

cial Federal, cuyas atribi.ciones se han venido expandiendo, absor

viendo por ende, la 6rbita de los poderes regionales, en detrimen

to tle sus esferas de competencia, surgiendo así la centralizaci6n 

de tipo federalista o federalizaci6n, término que se ha venido uti 

!izando para definir lo que ocurre cuando los poderes federales a

traen hacia sí e incorporan a su jurisdicci6n actividades o atrib~ 

clones que antes pertenecían al 6mbito de competencia de las Enti

dades Federativas. 

Esta tendencia centralizadora no s6lo no ha superado la -

posibH idnd de sustentarse como el modelo más apto para el desarr.2 

llo nacional, sino que, por el contrario, est& produciendo efectos 

negativos. La federalizaci6n de la educaci6n ha sido un proceso 

largo y constante, derivado de un proyecto deliberado nacido en el 

siglo XX con el fin de avanzar hacia una sociedad m6s igualitaria. 

Por ello, aunque el prop6sit~ era bueno, se equivoc6 el rumbo; así 
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pues, no podernos pensar en hacer retroceder de inmediato y de un • 

solo golpe un fen6meno con muchos anos de gestaci6n, Jo que sí pu! 

de hacer el Gobierno Federal es poner ese mismo esfuerzo en sentí· 

do inverso, pues las técnicas jurídicas que se pueden dar en el f! 

deralisrno as{ h?S Jo permiten, mediante la instrumcntaci6n de pro· 

fundas medidas y reformas que reviertan el esquema centralizador, 

más allá de cualquier simulací6n oficial de soluci6n, a trav~s de 

una verdadera distribuci6n de competencias y reformas a la Consti· 

tuci6n por la vía democrática, pues s6Jo de esta forma podrá obte· 

nersc la justicia en la libertad. 

El gran cúmulo de facultades y atribuciones de todo géne· 

ro, concentradas en el G?bierno Federal, dan cubida a la suprema·· 

cía de este Óltimo sobre los Gobiernos Locales. Como ya qued6 apu~ 

tado, el Presidente de la República constituye el factor más irnpor 

tente del sistema político y ejerce un enorme poderlo sobre Jos o· 

tros elementos que configuran el propio sistema; el Senado ha per· 

dido su carácter de representante real y protector de los Estados 

ante la voluntad federal debido a que la mayoría de sus integran·· 

tes, casi la totalidad, forman parte del partido en el poder, de·• 

biéndo!e disciplina y respeto incondicionales por razones políti·· 

cas eminentemente individualistas. 

Y qué decir de las Legislaturas Locales, que gozando de · 

las facultades que les confiere la Constituci6n Política de los E~ 

tados Unid~s Mexicanos en su artículo 135", en el que se contiene 

el procedimiento para reformas y adiciones a la misma, son incapa

ces de hacer respetar y prevalecer el sistema de distribuci6n de · 

competencias consignado en el artículo 124". 
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Causa importante tambi~n, que ha propiciado la supremacía 

del Gobierno Federal, y consecuentemente del centralismo, es la 

concentraci6n de recursos por parte de la Federaci6n, quien desti· 

na las partidas presupuestales correspondientes a los Estados del 

Presupuesto Federal, lo que obliga que los Estados acepten condi·· 

ciones impuestas si desean realizar obras en sus territorios. 

Serla objeto de una lista interminable el tratar de apun

tar todas las causas que han originado la supremacía del Gobierno 

Federal sobre los Gobiernos Locales en materia educativa, pero cr~ 

emos que son las anteriormente citadas las más significativas. 

3.3. Consecuencias del Centralismo Educativo en M~xico. 

Todo lo causado contingentcmente tiene una causa eficien

te, es decir, toda causa sigue un efecto. Reza as! un principio 

filos6!ico, que al aplicarlo nosotros nos referiremos a que si han 

contribuido diversas causas en la configuraci6n del Centralismos ~ 

ducativo en México, tienen igualmente sus efectos o consecuencias 

que se proyectan en diversos planos. 

De la trayectoria seguida por el sistema educativo mexic! 

no, se despende claramente que el desarrollo experimentado durante 

las dltimas décadas no produjo los resultados que la naci6n esper! 

ha, ni cualitativa ni cuantitativamente. 

En el afio 1983, durante su Primer Informe de Gobierno, el 

Presidente Miguel de la Madrid dingnostic6 que la educaci6n nacio

nal se enfrentaba a una dura crisis que, más que reformas, y mucho 

m5s que parches y remedios, demandaba una reestructuraci6n cabal -

del sistema educativo. 
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Ya se tenla entonces la intenci6n que se ha venido refor-

zando, de eliminar las consecuencias nefastas de un centralismo es

tatal, misma que se iniciara en su campaña presidencial en la que -

el Lic. Miguel de la Madrid expres6: 

No es. posible que desde las oficinas centrales -
del Gobierno Federal se tenga la misma sensibili 
dad y conocimiento de los problemas de cada Esta 
do. La Ciudad de M6xico se ha vuelto una Metr6po 
ll tan grande que no solamente hay smog en la at 
m6sfcra que impide ver el ciclo, sino que tam 7 
bién hay un smog político que nos impide ver la 
provincia tal como es y que convierte a los fun
cionarios públicos, en ocasiones, en funcionarios 
insensibles a los sentimientos y a las dcmandas
de cada una de las Comunidades de los Estados 
(56) ... 

Es consecuencia frecuente encantarse con que la mayoría

de los asuntos que vienen a parar al Poder Central del país, no se 

resuelvan con la oportunidad que requieren, y no sin antes tener 

que cumplir con una gran cantidad de pasos e instancias para lo 

grarlo, ocasionando que el Gobierno Federal se vea en la necesidad 

de tener que tomar sus decisiones en base a los informes escritos 

o verbales que le han sido proporcionados, pero careciendo de un -

conoci•iento real y directo que le permita sensibilizarse para po

der dictar asl las resoluciones adecuadas a problemas que en cada 

Estado y regi6n presentan condiciones variadas. Existe un gran di~ 

tancia•iento, en los diversos sentidos literales de esta palabra, 

entre los 6rganos y funcionarios que van a tomar decisiones y aqu! 

llos lugares en que ha de prestarse el servicio que se demanda o -

aplicarse la resoluci6n derivada de esa decisi6n. 

56 MIGUEL DE LA MADRID: Desccntralizaci6n y Desconcentraci6n; Co
misi6n de Estudio para la Modcrn1zac16n de la Adm1n1straci6n -
Pública, IEPES, México, 1982, p. 3. 
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La concentraci6n física-territorial es efecto, de un cen 

tralismo educativo que al no brindar el mismo servicio, y ni siqui! 

ra el servicio adecuado a las necesidades de un Estado y de sus di

versas regiones, propicia que sus habitantes decidan emigrar hacia 

grandes ciudades, tales como México, Monterrey, Guadalajara, Queré

taro, en demanda de una educaci6n que no es realmente la que ellos 

podrían asimilar para-;:aprovecharla al máximo, y que sí los pone en 

una situaci6n dcsvent:a-josa respecto de los otros sujetos, en los -

que basándose el aparato educativo fue diseñada para satisfacer sus 

necesidades y;.no las~e otros grupos, Esta consecuencia es particu

larmente grave pues nos impide avanzar hacia una meta cuantitativa, 

o nos permite avanzar..peligrosamente al no establecer las bases CU!'_ 

litativas de la ~ducaci6n. Educaci6n para todos, no significa la -

misma cducaci6n para todos, sino diversas educaciones en cuanto a -

bases y metas para los diversos grupos que habrán de asimilarla y 

aprovecharla. Una vez cumplido ese objetivo estructurado conforme a 

las necesidades detectadas por los 6rganos y servidores públicos -

del Gobierno Federal "Y de los Gobiernos Locales encargados de esta 

tarea. 

Al encontrarse en el Distrito Federal la totalidad de 

los tres poderes de la Uni6n, y el total de las dependencias de la 

Administraci6n Pública Centralizada, es verdaderamente dificil pr! 

tender hablar de un sistema educativo adecuado a las necesidades -

del lugar donde deberá prestarse, si no entendemos primero que sa

lir del centro no significa salir del poder, sino que significaría 

ejercerlo adecuada y armoniosamente, con seguridad en la paz. 
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Si admitimos que el régimen federal se fundamenta en la 

existencia de regiones que presentan características culturales, 

sociales, políticas y econ6micas diferentes, pero coincidentes en 

su historia al compartir valores supremos de soberanía, justicia y 

libertad, integ;antes de una Naci6n 6nica, admitamos entonces que 

es la diversidad el principio básico que sustenta y enriquece la ~ 

nidad. 

3. 3. l. Problemática Administrativa. 

La excesiva concentraci6n de facultades y atribuciones a~ 

minlstrativas en la Secretaría de Educaci6n Pública es un problema 

serio. Y no es que se pretenda la creaci6n de otra secretaría, que 

con atribuciones análogas auxilie a la Secretaría de Educaci6n PÚ· 

blica en el ejercicio de sus funciones administrativas, sino que, 

la problemática deriva del congestionamiento de trámites en la Ci~ 

dad de M6xico en donde las autoridades centrales pretenden resol·· 

ver todos los asuntos, para lo cual las personas que por cualquier 

concepto deban ocurrir ante la Secretaría, deberán cumplir y atra· 

vesar paso a paso multitud de trámites, que hemos dado en califi·· 

car con el apelativo ya conocido de burocráticos, palabra que deri 

va del francés bur6, que significa en castellano mesa o escrito· · 

ria, así pues un trámite burocrático será aquel que pasa de escri· 

torio a escritorio antes de que se tome una resoluci6n respecto 

del mismo, caracterizándose estas resoluciones por su falta de_ 

oportunidad y por la gran cantidad de pasos necesarios para coordi 

narlos, ocasionándose as! graves problemas administrativos. 

Por lo anterior, no existe congruencia en el trabajo y la 
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tramitaci6n de asuntos jurídico-administrativos encomendados a es· 

ta dependencia ya que no son prestados con la debida eficacia y e· 

ficiencia al no realizarse ágilmente el proceso administrativo por 

carecerse de las estructuras que permitan a Ja Secretaría de Educ! 

ci6n Pdb!ica un mejor desempeño de las funciones que les han sido 

encomendadas. 

La factibilidad de reducci6n, e inclusive de desaparici6n 

de esta problemática, involucra una gesti6n responsable y democrá· 

tica que permita simplificar trámites, Jo que s6Jo se logrará con 

Ja convicci6n y colaboraci6n de Jos servidores pdb!icos involucra· 

dos. 

La problemática administrativa, derivada del centralismo 

educativo. vu de la mano con el abismo que nos conduce a grados i~ 

aceptables e irrazonables de productividad e ineficiencia en la 

gesti6n pdb!ica, propiciándose así conductas inconvenientes al in· 

ter~s pdb! ico. 

No existen criterios flexibles de diferenciaci6n en la a· 

tenci6n de asuntos, considerando tamaño, complejidad, continuidad 

o prioridad, pero sí existen exigencias sobre solicitudes excesi·· 

vas de informaci6n de detalle, exigencia de trámites y excesivo P! 

peleo que entorpece todo trámite jurídico o administrativo. 

No existen medios de acreditamiento o identificaci6n per· 

manente para tramitar asuntos ante la Secretaría, peros{ existen 

en cambio, una rcvisi6n excesiva de plazos de vigencia de documen· 

tos o actos jurídicos sujetos a revocaci6n peri6dica, cuya omisi6n 

produce In caducidad. 



El sistema educacional administrativo ha contribuido a la 

generaci6n de prácticas nocivas y de conductas deshonestas y des-

leales que son causa de serios daños al Estado y al cuerpo social 

de la Naci6n. 

)' podr,Íamos continuar así, con una lista interminable de 

procedimientos y trámites que dan lugar a la problemática adminis-

trativa, como una consecuencia directa y concreta del centralismo 

educativo en Mlxico, pero posible de remediarse con las recomenda

ciones que se harán en Ja parte conducente de este trabajo, y que 

requieren de un nuevo y magno esfuerzo, que se proponga superar i~ 

eficiencias, vencer el conformismo y eliminar en el largo plazo, 

las consecuencias nocivas de la problem6tica administrath·a. 

3. 3. z. Problemática ~ahora!. 

Entendemos que este t6pico puede ser tratado desde puntos 

de vista radicalmente diferentes, el primero sería el de los maei 

tros problemáticos y sindicatos de maestros problemáticos que oca

sionan sendos problemas laborales, y el segundo, que es el que nos 

interesa, serían los problemas a los que se enfrentan los maes 

tras. 

En el primer caso, bástenos decir que existe un sindicato 

centralizado, llámese como se llame, que sin menoscabo de los pro

gresos y logros en el campo laboral y social que ha conseguido pa

ra sus agremiados, es causa tambiln de grandes problemas y entor· 

pecimientos en el desarrollo de la política y del sistema educati

vo, tan poderoso que puede frenar el logro de una meta o cambiar ~ 

un objetivo, haciendo llegar su influencia a todos los Estados de 
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la Repóblica Mexicana y entorpeciendo el avance de la Revoluci6n • 

Educativa, impidiendo formar al hombre nuevo y moldear las genera· 

ciones vcniderast en concordancia con el tipo de sociedad que se -

pretende construir. 

El segundo punto de vista, que serla el de los problemas 

a los que se enfrentan los maestros y el personal docente y admi· 

nistrativo, incluiría también al sindicato, pues si no están con

él están en contra de él. La pasi6n no debe cegar el pensamiento, 

sin la participaci6n de maestros, personal docente y administrati· 

va, el avance educativo estaría, de antemano, condenado al fraca 

so, en perjucio de la nifiez y de la juventud, y por consiguiente 

en perjuicio del futuro de México. 

Los problemas sindicales son unos y s6lo los pueden abor· 

dar y resolver los propios trabajadores, pues los conocen y podrían 

acercarse a sus soluciones, pero el avance del sistema educativo lo 

debemos resolver todos los mexicanos y nada, ni nadie, debe frenar

lo, nos guía el artículo 3' constitucional, que es sentir de los · 

valores perseguidos por México, constante hist6rica de sus luchas, 

m6vil para perseguir el progreso, pauta para la conciencia solida· 

ria que debe estimular e inducir a maestros, personal docente y a~ 

ministrativo de la Secretarla de Educaci6n PÓblica, y al pueblo de 

Mlxico a las más fecundas acciones (57), 

El aparato educativo creado por el Gobierno Federal, en! 

jcrcicio de sus atribuciones constitucionales en materia educativa 

es de tal dimensi6n que constituye un verdadero reto adminstrar~ · 

57 Cfr. J. REYES HEROLES: Discursos: op. cit., pp. 15 y 16, 
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debida y eficientemente las relaciones laborales de uno de Jos pr! 

supuestos más elevados de la Pedcraci6n, así como la planilla de -

personal más grundc y numerosa del Ejecutivo Federal; ello ha oca· 

sionado que la calidad de las acciones y programas de preparaci6n 

de docentes no ~aya podido ser elevada sustancialmente, en cuanto 

a la enseñanza que se ofrece a los futuros maestros y que no se h! 

ya podido alcanzar consecutivamente el nivel de aprovechamiento d! 

senda para sus alumnos en todos sus niveles, que abarcan desde la 

educaci6n más elemental hasta los más altos niveles de la ciencia 

y la cultura. 

La problemática laboral, se resolverá en gran medida cua~ 

do se cambie el r6gimen jur!dico de los maestros y demás empleados 

de la cducaci6n en el sentido de que dejen de ser empleados feder! 

les y pasen a ser empleados de las entidades federativas. 

3.3. 3. Problemática Jurídica. 

Comprender lo que está sucediendo es diflcil; la pasi6n y 

el dogma elemental privan sobre la frla raz6n y el examen cuidado· 

so y reflexivo. El dogma y la pasi6n son condenables en quienes g~ 

biernan, pero también en quienes se oponen al buen gobierno. 

La problemática jurldica, consecuencia de un centralismo 

extralimitado permitido por los legisladores, que al recibir una -

iniciativa en sus manos con la misma d6cil sumisi6n de la que han 

dado muestra sus antecesores, aprobaron las reformas a los artícu

los 3• y 73º fracci6n XXV de la Constituci6n Polltica de los Esta· 

dos Unidos Mexicanos, uniéndose a los prop6sitos presidenciales, · 

sin elevar ninguna voz de oposición, y sin que osara ninguno perm! 

tirse un pensamiento diferente. Reformas que como ya analizamos in 
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dividualmentc terminaron por facultar al Congreso de la Uni6n para 

dictar leyes encaminadas a distribuir entre la Federaci6n, los Es

tados y los Municipios el ejercicio de la funci6n educativa, con -

virtiéndolo en un ente prepotente en ln materia con facultades ill 

mitadas, dejando a las Entidades Federativas prácticnmente a mer -

ced de los deseos del Congreso Federal. 

La problemática jurídica se cristaliza en un exceso en la 

acumulaci6n de facultades, y en una extralimitaci6n de atrihucio -

nes, cu)'as bases se encuentran en la norma jurídico positiva supr_!'. 

ma. Las Entidades Federativas, sus correspondientes legislaturas -

locales y sus representantes en Ja Cámara de Senadores, no pueden, 

ni deben actuar en contra u oponerse a lo establecido en la Constl 

tuci6n, de hacerlo estarían violando practicamente el pacto fede-

ral, pero si pueden proponer que la misma se reforme siguiendo el

procedimiento que scfiala el artículo 135' de ese ordenamiento, con 

el f ín de desatarse las manos y actuar en beneficio de sus repre 

sentados, con la mira de buscar siempre el progreso, la paz y el 

bien común de todo México. 

Art. 135.- La presente Constituci6n puede ser
adícionada o reformada. Para que las adiciones 
o reformas lleguen a ser parte de la misma, se 
requerirá que el Congreso de la Uni6n, por el 
voto de las dos terceras partes de los indivi
duos presentes acuerden las reformas y adicio
nes, y que éstas sean aprobadas por la mayoría 
de las legislaturas de los Estados. El Congre
so de la Uni6n o la Comisi6n Permanente en su
caso, harán el c6mputo de los votos Ae las le
gislaturas y la declaraci6n de haber sido apro 
hadas las adiciones o reformas (SS). -

58 Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos; Ed. de 
la Secretaria de Gobernaci6n, México, 1985, P. 145. 
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De esta suerte, la problemática jurídica, aparentemente 

compleja y de difícil soluci6n, podría solucionarse de la misma m.!! 

ner'a en que- se pro<lujo, es decir, mediante reformas a la constitu

ci6n que de\'olvieran, dentro de su jurisdicci6n, a la Entidades F,!;. 

derativas la autonomía en materia educativa y la facultad de auto· 

determinarse en materia educativa por medio de sus constituciones· 

locales, sus leyes secundarias, y sus actos administrativos. 



C A P I T U L O I V 

L A D E s e E N T R A L I z A e I o N E D u e A T I V A 

E N E L E S T A D O F E D E R A L M E X I C A N O 



CAPITULO IV LA DESCENTRALIZACJON EDUCATIVA 

EN EL ESTADO FEDERAL MEXICANO, 

4,1. Significado de la Descentralizaci6n. 
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En una. sociedad como la nuestra de pesos y contrapesos, -

de blanc~ y negro, de ciencia y religi6n, es preciso encontrar el 

punto de equilibrio que nos acerque cada vez más a la perfecci6n -

factible en que se logre el desarrollo arm6nico de todas las facu! 

tades de la persona humana libre e inteligente, y de todas las po

sibilidades de la vida social, econ6mica y política. El hombre y -

la sociedad son realidades que encarnan valores y que solamente se 

justifican en la medida en que los realizan. 

La descentralizaci6n debe ser tambi6n una realidad, busc~ 

da por el hombre y por la sociedad, debe ser ese punto de equili-

brio dentro del sistema federal, su existencia est6 justificada, -

nace de una necesidad evidente, la de revertir el esquema central.! 

zador para lograr el desarrollo arm6nico de 1 as tres instancias de 

gobierno. 

"º es, ni debe ser Ja descentralizaci6n una bandera polí-

tica, sino un postulado real y firme de la voluntad política de 

bernantcs y gobernados, no es descubrimiento de un político, ni 

un grupo de tecn6cratas jurídicos, sino necesidad apremiante y 

real exigida por todos los sectores de la naci6n mexicana. 

México, Estado Federal, es una forma descentralizada de 

organizaci6n de poder político, siendo la descentralizaci6n, en 

consecuencia, un asunto relacionado con el poder. Corno ya vimos, 

por su naturaleza el Estado Federal implica la existencia de una 

g~ 

de 
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¡.F.:. 
(.'; 

distribuci6n de competencias; en nuestro sistema .ei<~t.:e.'! competen 

cins exclusivas, coincidentes, concurrentes o de" Í~·ie~~~·-~·c.omún. -· .. 
Estas Últimas son ciertamente las más numerosas y dentrp 'de,,.,.llas 

la competencia concurrente en materia educativa es de pri111~t'ilial 
importancia. :_, :~ •_,, ';~~ · 

En nuestro caso la normatividad de tales competencia~.i!''~:~~I,; 

marcadamente federal; sin embargo, en la realizaci6n de las a¿·t·f~. J'~Í~ 
vidades que se desprenden de tales competencias se abre una posi

tiva oportunidad para la descentralizaci6n. Se trata de una des-

centralizaci6n de funciones administrativas y facultades constit~ 

cionales, no de una descentralizaci6n política, por lo que puede 

ser objeto de una convenci6n entre los 6rdenes de gobierno. 

El fundamento constitucional para convenir la descentra

lizaci6n de funciones administrativas entre la Federaci6n y los 

Estados, se encuentra en la fracci6n X del artículo 115°, reform! 

do y adicionado segón decreto publicado en el Diario Oficial de -

la Federaci6n el 3 de febrero de 1983 que establece, que podrán 

la Federaci6n y los Estados, en los términos de ley, convenir la 

asunci6n por parte de éstos del ejercicio de sus funciones, la e

jecuci6n y la operaci6n de obras y la prestaci6n de servicios p6-

blicos, cuando el desarrollo econ6mico y social lo hagan necesa-

rio. Los Estados, a su vez podrán celebrar estos convenios con 

sus municipios. Surge as! el Convenio Unico de Desarrollo, a que 

haremos menci6n en este CAPITULO IV como el instrumento que se 

presenta como el más adecuado para tales fines (59). 

59 Cfr. Constituci6n Política .. ,; op ... cit., p. 123. 
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Además de la distribuci6n de competencias y autonom!a de 

los Estados, nuestro régimen federal se finca en los principios -

de participaci6n de las Entidades Federativas que asociadas cola

boran en Ja formaci6n de Ja voluntad y decisiones del Gobierno F~ 

deral; en el prjncipio de colaboraci6n, que nace de la compren

si6n que la uni6n y solidaridad entre los Estados condiciona en 

el bienestar de cada uno de ellos y de que la distribuci6n de co~ 

petencias formales entre 6rdenes de gobierno no es r!gida, sino -

que también existen competencias concurrentes. 

Diversos doctrinarios han hablado de la descentraliza- -

ci6n como instrumento para fortalecer al Estado Federal Mexicano 

de cuyos conceptos nos ocuparemos ahora. 

La descentralizaci6n fundamentalmente se refiere a la e~ 

tructura del poder pol!tico, sin embargo, la descentralizaci6n no 

debe destruir el centro unificador y coordinador de ese poder. 

Hans Kelsen decía que la descentralizaci6n total era s6lo un polo 

ideal, y que existía un tope máximo que la descentralizaci6n no 

puede rebasar sin que se produzca la disoluci6n de la comunidad 

jurídica. 

Con lo anterior estamos de acuerdo, ya que una vez que · 

los Estados han logrado construir un centro unificador y coordin~ 

dar, en cierta medida las entidades locales encuentran ah! el fu~ 

damento de los poderes que les fueron otorgados y actuar contra-

riamente, sin orden o control-alguno, con el s6lo objeto de impe· 

dir una labor, ser!a atentatorio para el orden jurídico y el sis

tema federal, pero el logro de una organizada descentralizaci6n • 

de poder pol!tico nos llevar!a al desarrollo de estadios superio

res en nuestro sistema federal. 
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Algunos otros doctrinarios y pensadores, sostienen que -

Ja descentralizaci6n satisface a las ideas democráticas en virtud 

de que fortalece y fomenta Ja constituci6n de autoridades locales 

nombradas por Jos mismos individuos que contribuyen a una más efi 

caz gesti6n del bien público al encomendar a servidores públicos 

especializados y conocedores de las necesidades de sus respecti-

vas entidades la rcalizaci6n de sus servicios. 

La desccntralizaci6n 1 no es un problema concerniente ex

clusivamente a las esferas de validez de las normas jurídicas, e~ 

mo pretendía Kelsen en su obra Teoría General de las Normas, sino 

que involucra toda una gama imaginativa de formas descentraliza-

das de administraci6n pública de que sea capaz el gobernante y el 

gobernado, sin embargo, es indiscutible que la descentralizaci6n 

constituye un modo de ser del Estado, base esencial para la cons

trucci6n jurídica del federalismo, al pugnar por el reparto de 

competencias entre los 6rganos centrales y los locales, siendo e! 

tos Últimos aut6nomos e independientes jurídica y políticamente -

de Jos primeros, y dentro de esa distribuci6n no debemos olvidar

nos del municipio, gobierno directo de Ja comunidad básica al que 

deben de otorgarse todas aquellas atribuciones relacionadas con -

sus funciones primordiales. 

Nos interesamos nosotros por Ja descentralizaci6n admi-

nistrativa identificada con el Estado Federal, en Ja que junto a 

las autoridades centrales existen autoridades locales, dotadas 

con facultades de decisi6n y administraci6n propias y en las que 

el poder central se reserva el derecho de inspecci6n sobre aqu6-

llas con el objeto de manten~rlas dentro de Jos limites de sus 

instrucciones. 



Andrés Serra Rojas de la siguiente definici6n: 

La Descentralizaci6n administrativa es la técni 
ca de organizaci6n jurídica de un ente público: 
que integra una personalidad a la que se le a -
signa unn limitada competencia territorial o a· 
quella que parcialmente administra asuntos cspe 
cíficos, con determinada autonomía o independeñ 
tia y sin dejar de formar parte del Estado, el
cual nó presinde de su poder político regulador 
y de la tutela administrativa (60). 

8Z 

Nos satisface parcialmente su definici6n, estamos de a -

cuerdo en que se considere n la desccntralizaci6n como una t6cni· 

ca de organizaci6n jurídica pues en realidad de ello se trata, 

más al hablar de ente público se cifie a aquella descentralizaci6n 

ejercida por dependencias y entidades de la Administraci6n PÚbli· 

ca Federal, dejando fuera la desconcentraci6n de facultades entre 

las instancias de gobierno. No existe una sola forma de descentr~ 

Jizaci6n, sus técnicas son muy variadas y están sujetas a las mo· 

dalidades que puedan darse en cada legislaci6n. 

Aqu! mosmo da su definici6n de centralizaci6n administr~ 

tiva para llamar así al régimen que establece la subordinaci6n u

nitaria, coordinada y directa de Jos 6rganos administrativos al -

poder central bajo los diferentes puntos de vista de nombramiento, 

ejercicio de sus funciones y la tutela jurídica para satisfacer n~ 

cesidades públicas, por lo que otra vez se ciñe a la centraliza 

ci6n de Ja Administraci6n Pública Federal sin contemplar Ja con 

centraci6n de facultades (61). 

La acci6n administrativa al ser cada día más compleja va 

originando problemas insospechados, tal como el de Ja centraliza· 

60 A. SERRA ROJAS: op. cit., pp. 484. 
61 Cfr. !bid.; pp. 488 y 499 
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ci6n, que requiere de urgente atenci6n, por ello Ja administra· -

ci6n debe de ser flexible y facilmente adaptable a los crecientes 

y complejos problemas de Ja vida moderna; Ja descentralizaci6n 

pcrmitir6 solucionar estos problemas convenientemente al facili-

tar el desenvolvimiento de técnicas jurldicas que den libertad de 

acci6n y de unidad a las instancias de gobierno y a sus respecti

vos integrantes. 

Por su parte el maestro Gabino Fraga se refiere a las c_!! 

racterísticas esenciales de la desccntralizaci6n como a la corrieE 

te que dla a dla va tomando mayor auge en Jos estados modernos y 

que: 

... en términos generales consiste en confiar al 
gunas actividades administrativas a 6rganos que 
guardan con Ja administraci6n centralizada una · 
relaci6n diversa a la de jerarqula, pero sin de· 
jar de existir, respecto de ellas las facultades 
indispensables para conservar Ja unidad de poder 
(62). 

Nos habla también de la descentralizaci6n polltica que 

se opera en el régimen federal implicando un régimen especial de -

Jos Poderes Estatales frente a Jos Poderes Federales en la que Jos 

estados miembros participan en la formaci6n de la voluntad federal 

sin que su competencia sea derivada. sino originaria. Talc0t10 apun

ta aqul el maestro Fraga, la descentralizaci6n pugna por el ejerci 

cio de facultades originarias, no derivadas, a efecto de dar sati~ 

facci6n a las ideas democráticas y a la conveniencia de dar mayor 

eficacia a la gesti6n de Jos intereses locales, 

Cada autor da su modelo de clasificaci6n para las modal!-

62 G. FRAGA: op. cit., p. 198. 



84 

dades de la descentralitaci6n cometiendo el error de referirse e! 

clusivamente al campo administrativo funcional y dejando a un la

do el importante aspecto de la descentralitaci6n como forma de º! 

ganitaci6n pol!tica, 

Al sustentar el Gobierno de la República su filosofía p~ 

lítica sobre Ja descentralitaci6n de Ja vida nacional, ha defini

do tambi6n Jos principios orientadores bajo los cuales los Ejecu

tivos Federal y Estatales ratifican sus compromisos y actualitan 

la orientaci6n de sus principales acciones al concebir a la des-

centalitaci6n con las actitudes y decisiones involucradas en un -

proceso destinado a generar un desarrollo territorial de Ja Na- -

ci6n m&s arm6nico y equilibrado en todos los 6rdenes y regiones 

del país, que permita a los estados y municipios ejercer una po-

testad rectora en sus respectivas jurisdicciones. con esquemas 

que impulsen y fomenten el desarrollo integral del pa!s, mediante 

Ja coordinaci6n de los Ejecutivos Federal y Estatales para la re~ 

litaci6n de acciones y programas que promuevan y propicien, entre 

otras cosas, la descentralizaci6n de la vida nacional encaminada 

al logro de una sociedad m&s igualitaria. 

El uso común ha hecho que los t6rminos descentralitaci6n 

y desconcentraci6n sean empleados de manera indistinta, llevando 

con ello a una confusi6n que es inaceptable y que impone una pre· 

cisi6n. 

Etimol6gicamente, tanto el t6rminodesce~tralitaci6n como 

el t6rmino desconcentraci6n, sugieren un movimiento del centro a 

la periferia, que en la esfera administrativa se asemejan en el 

proceso de acercar a los centros de gesti6n gubernamental a los 



usuarios, para obtener mayor eficiencia en Ja prestación de los 

servicios públicos, como la educación, que coadyuve a Ja mejor 

distribucjón territorial de las actividades productivas. 
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Así, su similitud es en el lenguaje común y en su expre· 

si6n física. En este sentido. tanto descentralizar como desconce~ 

trar sería inclusive sin6nimo de descongestionat, aplicado a gra~ 

des zonas urbanas en Jo general, y en lo particular a Ja Zona Me· 

tropolitana de la Ciudad de M6xico. 

Sin embargo, entre ambas existen diferencias esenciales 

tanto en el concepto como en Ja forma, En forma global, Ja deseen 

tralizaci6n sería el g6nero y la desconcentraci6n serla Ja espe·· 

cie, pero a su vez, Ja desconcentración podría ser género para o· 

tras especies y así surgirían las modalidades de Ja descentraliz~ 

ci6n y desconcentraci6n de la Administración Pública Federal; la 

primera según las bases jurídico-administrativas, puede darse de~ 

tro de Ja Administraci6n Pública Federal y de ésta hacia Jos Esta 

dos y Municipios. En el segundo caso se trata de una desconcentra 

ci6n administrativa, y en el primero de una descentralizaci6n de 

atribucion~s y servicios o una transferencia de entidades paraes

tatales. Otra modalidad es la desconcentraci6n urbana o territo·· 

ria!. 

4.J.J. Descentralización: Concepto y Objetivo. 

La <lescentralizaci6n por Ja que pugnamos en nuestra te·· 

sis abarca ambas modalidades, tanto la de desconcentraci6n admi·· 

nistrativa como Ja de descentralización de facultades propiamente 

dicha, por lo que es indispe~sable dar nuestro concepto y objeti· 
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vo de cada una de·ellas. 

La descentralizaci6n política de atribuciones, es el ac

to jurídico político, cristalizado por disposici6n constitucional 

o ley mediante el cual se decreta la transferencia de atribucio 

nes o facu!tade,s, del orden federal hacia los 6rdenes estatal o 

municipal, por tratarse de materias ejercitables en el ámbito lo

cal. 

De lo anterior se desprende entonces que esta modalidad 

de la descentralizaci6n de la vida nacional, implica el translado 

de competencias para ejercer actos de autoridad sobre las mate ~ 

rias que sean objeto de transferencia, es decir, aquellas en que 

la Federaci6n y los Estados pueden ejercitar al mismo tiempo o en 

las que parte de una misma facultad le compete a la Federaci6n y 

la otra a los Estados. 

El objetivo principal que se persigue a través de la del! 

centralizaci6n es el de desarrollar a estadios superiores el prin 

clpio federal mediante el fortalecimiento de los estados o munlcl 

pios como instancias de gobierno a efecto de consolidarlos en su 

carácter de 6rganos políticos encargados de la conducci6n de asun 

tos locales y del progreso de la entidad, y al mismo tiempo, como 

sujetos activos y corresponsables en las tareas de desarrollo na

cional. 

Por otra parte, también puede considerarse que desde un 

punto de vista social, la descentralizaci6n política evita el al! 

jamiento de los individuos de la gesti6n de sus intereses inmcdi! 

tos, garantizando la solidaridad primaria de las colectividades -

intermedias dentro de la solidaridad nacional, 
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Desde el punto de vista jurídico, permite la elaboraci6n 

de normas más identificadas con las necesidades de las diferentes 

comunidades; y desde el punto de vista político, permite conci-

liar el poder con plena convicci6n del desarrollo y con libertad 

al aumentar la capacidad política y administrativa. 

Dentro de la descentraliiaci6n política, Ja descentrali

iaci6n de funciones es ante todo una estrategia que puede proce

der y preparar la reali:aci6n de la primeramente citada, toda ve• 

que esta Última entraña una redistribuci6n de competencias entre 

Jos diferentes 6rdenes del gobierno. 

4 .1. 2. Desconcentraci6n: Concepto y Objetivo. 

En forma global, la desconcentraci6n administrativa con

siste en que de un ámbito jcrárQUicamente superior, se delegue 

en funcionarios subalternos la responsabilidad del ejercicio de 

uiia o varias funciones de trimites 1 o facultades de decisi6n 1 o 

bien que, a un 6rgano desconcentrado se le transmita la titulari

dad de una facultad de decisi6n. 

En ambos casos, se tranfiercn los recursos presupuesta-

les y apoyos administrativos necesarios para el desempeño de ta-

les responsabilidades. 

Pnra precisar lo anterior conviene señalar que: 

a) La desconcentraci6n es una modalidad de gesti6n que -

no implica desvincularse de las estructuras centrales. 

b) El contenido de la desconcentraci6n es administrati·· 

"º· 
e) Conduce al desco~gestionamiento de responsabilidades 
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de un ámbito superior, 

d) La desconcentraci6n, cuando se trata de una delega- • 

ci6n de facultades, recae sobre funcionarios adscritos a la misma 

dependencia; y sobre un 6rgano cuando es una desconcentraci6n de 

facultades, que.se entiende como una transmisi6n de competencias 

en forma institucional. 

e) No implica creaci6n de 6rganos con personalidad jurí

dica ni con autonomía presupuesta!, pero si implica, comunmente, 

autonom{a t6cnica para el ejercicio de las facultades encomenda-

das que deben ser ejecutadas dentro de los lineamientos estable

cidos por la superioridad jerárquica. 

El objetivo fundamental que se persigue con la desconce~ 

traci6n es el de que el titular de una dependencia descanse sobre 

un funcionario subalterno la resoluci6n de asuntos que no deban • 

ser decididos en forma exclusiva por el titular, acercando la to

ma de decisiones a los lugares en que se genere la necesidad, y ! 

cercando los centros de decisi6n a la poblaci6n beneficiaria en 

el interior de la República, agilizando procedimientos y haciendo 

que la toma de- decisiones sea más congruente con las necesidades 

locales, pero sobre todo, favorecer la coordinaci6n interguberna

mental mediante el fortalecimiento de la integraci6n, participa-· 

ci6n y capacidad de decisi6n de las representaciones de las depe~ 

dencias y Entidades Federales. 

Más especificament~, la desconcentraci6n, al acercar a ~ 

los centros de gesti6n gubernamental, persigue, entre otros, los 

objetivos siguientes: 

- Optimizar la capacidad de respuesta y elevar la . eficiencia de 
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Ja acci6n gubernamental, al hacerla más 6gil y expedita, ahorran

do tiempo a Jos 6rganos superiores y evitando el congestionamien· 

to de su actividad. 

- Lograr mayor coherencia entre las soluciones adoptadas y los 

problemas atendidos al permitir una mejor comprensi6n de los mis· 

mos por las autoridades competentes radicadas en el lugar en don· 

de se generan. 

- Propiciar una mejor distribuci6n de la poblaci6n en el territo

rio nacional. 

- Favorecer la coordinaci6n y Ja acci6n intergubernamental en el 

Jugar donde los funcionarios y los servidores públicos se Jocali· 

ccn. 

4.i. Modalidades de Ja descentralizaci6n vinculadas a la des

centralizaci6n educativa. 

Ahora nos ocuparemos de conccptualizar las formas que r! 

viste la dcsccntralizaci6n en sus dos aspectos, es decir, en la -

desconcentraci6n administrativa de la Administraci6n Pública Fe· 

deral y la descentralizaci6n de la Adminlstraci6n Pública Fede· -

ral. 

Primeramente diremos que es com6n conceptualizar a la 

dcsconccntraci6n administrativa de una manera genérica, sin emba! 

go, es posible identificar varias formas de desconcentraci6n admi 

nistrativa, haciendo aqu! hincapié en que todas y cada una de es

tas modalidades son adaptables al proceso de descentralizaci6n e

ducativa y que de acuerdo a su complejidad y a las necesidades 

que se pretenden satisfacer., son presentadas a continuaci6n: 



90 -·· 

l.· Delegaci6n simple. Es un acto administrativo discrecional m~ 

diante el cual, un funcionario jer~rquicamente superior, llamado 

delegante, transfiere a funcionarios subalterno~ llamados delega· 

dos, una o varias funciones de tramitaci6n de asuntos que no im·· 

plican funcione~ de decisi6n. 

Es el grado más sencillo de la desconcentraci6n y no re

quiere de ninguna formalidad, pues en este caso el acto no tras-

ciende más alla del ámbito interno de Ja Secretarla de Educaci6n 

Pública al tratar los servidores públicos de la misma de agilizar 

procedimientos y trámites de diversos asuntos, 

z.. Delegaci6n de facultades. Es el acto jurldico-admiiistrati· 

vo por virtud del cual el titular de una dependencia (funciona- -

rios jer~rquicamente superiores de Ja Secretarla de Educaci6n Pú

blica) identificado como delegante, delega una o varias faculta-

des de autoridad y decisi6n, que por Ley o Reglamento Interior, 

son delegables a un funcionario jerlrquicamente subordinado. 

El objeto de la delegaci6n se refiere al ejercicio. de f_!! 

cultades de autoridad o decisi6n y por tratarse de facultades que 

implican actos de autoridad y trascender el ámbito interno de la 

Secretaria de Educaci6n Pública, formalmente deberán instrumenta

lizarse mediante acuerdo del titular de la dependencia )' publica! 

se en el Diario Oficial de la Federaci6n. 

3.- Desconcentraci6n de facultades. Es el acto jurídico, ley o 

reglamento, mediante el cual en el ámbito de la Secretarla de Ed~ 

caci6n Pública se trasmite de un 6rgano superior a otro inferior, 

la titularidad de una facultad de autoridad o decisi6n. 

La transferencia da la titularidad y el ejercicio de una 
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facultad, es decir, de una competencia, que recae sobre un 6rgano 

que forma parte de la propia dependencia y que participa de su p~ 

trimonio y de su personalidad jurídica, quedando sujeto a las no! 

mas, lineamientos, políticas y procedimientos establecidos a ni-

ve! central, 

Esta modalidad, por la que se crean 6rganos desconcentr~ 

dos tiene que hacerse por Ley del Congreso de la Uni6n o por Re-

glamento Interior, en virtud de que la atribuci6n de competencia 

s6lo puede tener su origen en un acto materialmente legislativo. 

El ámbito y la creaci6n de 6rganos desconcentrados puede 

hacerse por materia o por entidad federativa. En el primer caso, 

poseen jurisdicci6n sobre todo el territorio nacional y en el se

gundo, en el ámbito geográfico del estado donde se asíénten con -

el ·carácter de representantes de la Secretaría de Educaci6n PÚbl1 

ca. 

Ahora bien, continuando con la numeraci6n y esquema arr1 

ba planteados, nos ocuparemos de las modalidades de la descentra· 

lízaci6n con las que se busca la distríbuci6n coordinada de la Í! 

cultad de educar entre los 6rganos federales y locales, sin que • 

por ello signifique la pérdida de su independencia o individuali

dad o se traduzca en interferencia o duplicidad de atribuciones, 

por el contrario, lo que pretenden las siguientes modalidades es 

que a cada instancia le competa una serie de responsabilidades s! 

gún su naturaleza y su posici6n dentro del esquema federal, en a· 

tcnci6n de las exigencias particulares de las diversas regiones, 

pero sin menoscabo de la prosperidad general del país. 

4.- Descentralizaci6n de atribuciones. Es el acto jurídico-poi! 
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tico mediante el cual se decreta la transferencia de atribuciones 

o facultades del orden federal hacia los 6rdenes estatal y munic~ 

pal, por tratarse de materias cjercitables en el ámbito local, 

que por su naturaleza deben ser ejercitadas por autoridades loca-

les (63). 

Esta modalidad implica una redistribuci6n de competen- -

cias, la que unicamente puede llevarse a cabo por medio de refor

mas a los artículos 3° y 73º fracci6n XXV de la Constituci6n Gen~ 

ral, y en algunos casos consecuentemente a leyes secundarias, co

mo la Ley Federal de Educaci6n, a fin de lograr la redistribuci6n 

de la competencia educativa entre la Federaci6n y los Estados, de 

esta suerte, s6lo aquellas facultades, como la educativa, que es 

ejercitada en forma concurrente y que por sus propias caracter~s

ticas se presta para ser objeto de transferencia a estados y muni 

cipios, pueden quedar sujetas a esta modalidad. 

S,- Descentrali:aci6n de funciones. Es el acto administrativo 

por el que son transferidas, del ámbito federal hacia Estados y 

Municipios, funciones del proceso administrativo referentes a pr~ 

tramaci6n, ej~cuci6n y control de actividades o servicios públi-· 

cos, preservando el Gobierno Federal la atribuci6n formal de las 

funciones globales de normatividad, planeaci6n yevaluaci6n. 

De este modo, este tipo de descentrali:aci6n es una mod~ 

lidad que puede ser adecuada a la facultad educativa con el fin -

de que las instancias de gobierno realicen actividades en forma 

63 Notará el lector gran similitud entre esta definici6n y la 
que vimos en el punto 4.1.1. al hablar del concepto de deseen 
trali:aci6n, aún as{ consideramos que por tratarse de una de7 
finici6n completa y concreta es imprescindible su repetici6n, 

i¡ 
1 

1 
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conjunta, por ser una competencia concurrente y de interés común 

al Gobierno Federal y a los estados y municipios. 

Así, el universo de facultades que pueden ser objeto de 

esta modalidad de In descentralizaci6n es el relativo a las deno

minadas concurrentes, y tiene como primordial objetivo dar mayor 

eficacia a la gesti6n de los intereses locales, y a la vez corre~ 

ponsabilizar a los Estados y a sus Municipios en las tareas que 

en sus localidades ejecuta el Gobierno Federal, gradualizando el 

proceso de descentralizaci6n y fomentando la coordinaci6n interg~ 

bernamental al incrementar la eficiencia de la acci6n del sector 

público en su conjunto. 

La forma para instrumentar esta modalidad es v!a acuer

dos de coordinaci6n entre 6rdenes de gobierno. Estos acuerdos que 

se han instrumentado a través de los Convenios Unicos de Desarro

llo, contemplan la transferencia de programas y acciones que den

tro del ámbito de competencia tanto de la Fcderaci6n como del Es

tado pueden realizar de une manera concurrente. Nosotros nos ocu

paremos exclusivamente de estos acuerdos en materia educativa y 

sobre la vialidad, conveniencia y ubicaci6n dentro de los objeti

vos de las políticas regionales y de descentralizaci6n fijados -

por el Gobierno de la República. 

Finalmente conviene destacar que consideramos a la des

concentraci6n administrativa, de manera genérica como un impres

cindible y primer paso cuando se pretende llegar a la descentral}_ 

zaci6n educativa corno la política que entrafie una redistribuci6n 

de competencias entre los diferentes 6rdenes de gobierno. 
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4.3. Descentralizaci6n Educativa. 

México, en su devenir hist6rico, ha integrado un cuerpo 

de principios fundamentales que garantizan su unidad y orienta- -

ci6n. En la fidelidad a sus or{genes y en la incorporaci6n de las 

nuevas demandas. sociales, la Nación ha podido garantizar su sobr! 

vivencia en los momentos más difíciles, en la construcci6n misma 

de sus instituciones y de las obras materiales que mejoran las 

condiciones de vida de los mexicanos. 

Después de un amplio proceso de consulta popular inicia

do durante la campaña electoral para las elecciones federales de 

1982, el Gobierno de la República, reafirmando los principios fuE 

damentales del proyecto nacional contenido en la Constituci6n, ha 

definido principios orientadores que recogen las demandas y preo

cupaciones básicas de la sociedad. Dentro de estos postulados de1 

tacan: Nacionalismo Revolucionario, Renovaci6n Moral de la Socie

dad, Fortalecimiento Municipal y Descentralizaci6n de la Vida Na

cional, concebida esta Última como las actitudes y decisiones 

que permitan un desarrollo social más equilibrado, justo y equit~ 

tivo de la Naci6n en todos sus 6rdenes. Es as! como la descentra

lizaci6n educativa encuentra su motivaci6n y fundamento auténtico 

en el sentir del pueblo, que al manifestar sus sentimientos e in

quietudes ofrece tambi6n propuestas para la soluci6n de sus pro-

blemas. 

La descentralizaci6n educativa no debe entenderse como 

un acto aislado del Gobierno, sino como parte de una estrategia 

general que se proyectará sobre todos los aspectos de la vida de 

México. La descentralizaci6n educativa no puede realizarse de un 
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modo súbito, sino mediante un proceso de acciones sucesivas. 

Al respecto, el ya fallecido maestro Jes6s Reyes Hero

les, quien todavía fungiera como Secretario de Educaci6n PÓblica 

a mediados de 1985, se refiri6, al hablar ante el Congreso Nacio· 

nal del Sindicato de Trabajadores de Ja Educaci6n, a la descentr! 

lizaci6n educativa en los siguientes tlrminos: 

La desccntralizaci6n educativa no es un acto, un 
instante, un momento, es todo un proceso que de· 
be iniciarse y proseguirse con decisi6n y realis 
mo. Sus objetivos son claros: comprender la di-7 
versidad del país dentro de la unidad; difundir 
Ja densidad cultural y salvaguardar los conteni
dos educacionales, que est6n por encima de dife
rencias, que son factor de unidad y que permi- · 
ten, mediante la cnscfianza y el aprendizaje, que 
día a dla, México siendo distinto, no deje de -
ser el mismo, que cambiando mantenga y depure su 
esencia, afirme su identidad gracias a un perma
necer que incita precisamente n la transforma- -
ci6n. 
Padecemos una centralizaci6n econ6mica, política 
y cultural que constriñe muchas posibilidades vi 
tales de la naci6n. Hay que volcar a México so-7 
bre N6xico, descentralizando, abriendo puertas, 
dando salidas a nuestra rica y complicada reali
dad nacional. 
Ayer, federalizar ln educaci6n era estimular 
nuestra identidad; hoy hacer m6s s6Jida y depura 
da esa identidad en su variedad, exige descentri 
!izar (64). -

Al referirse a la participaci6n del magisterio en esta 

proceso, Reyes lleroles fue claro y tajante apuntando que Únicamen

te de mala fé puede pensarse que Ja descentralizaci6n educativa 

tiene prop6sitos contrarios al magisterio, y que esta 6Jtlma debe 

de hacerse y se hará, pero con los maestros, ya que sin su partici 

paci6n estarla condenada al fracaso y debiendo planearse y ejecu-

tarse conjuntamente por el magisterio y por el personal técnico, -

64 J, REYES HEROLES: DisCllrsos ... ; op, cit., p. 15. 
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Recapitulando diremos que Ja descentraJizaci6n educativa 

debe ser hecha y se est~ haciendo en forma gradual, pensada y me

ditada, sin pri~as que sean peligrosas, pero conviene aclarar que 

al igual que todo movimiento, proceso o estrategia implica ries-

gos, actuar obliga a errar pero tambi6n permite acertar; Ja des-

centrali:aci6n por Ja que pugnamos no debe ser intentada en un l~ 

boratorio o en una probeta, sino que se debe ensayar, como de he· 

cho se viene haciendo en el universo nacional¡ Ja descentraliza-

ci6n nos hace correr riesgos, pero el no intentarla, el permanc-· 

cer inm6viles por supuesto que también nos hace correrlos, es me

jor caminar y corresr riesgos; con este proceso se desea que la -

descentralizaci6n educativa adopte las medidas necesarias para a

decuarse a la idiosincracia de cada una de las Entidades Federatl 

vas de la Naci6n, respetando lo aut6ctono, Jo específico de cada 

Estado, avanzando sin interrupciones y con pasos seguros. 

Para nosotros el significado más importante de la desee~ 

trali1aci6n educativa es_ que efectivamente y más que nada se de 

cumplimiento a las disposiciones contenidas en Jos art!culos 3° y 

73° Fracci6n XXV de la Constituci6n Política de los Estados Uní-· 

dos Mexicanos en el sentido de que el Congreso de la Uni6n expida 

las leyes necesarias, y en base a estas otras disposiciones secu~ 

darías, destinadas a distribuir Ja funci6n social educativa entre 

la Federaci6n, Jos Estados y sus Municipios, buscando unificar y 

coordinar la educaci6n en toda Ja RepGblica, 

65 Cfr. lbid. 
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El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 dentro de su C.!!_ 

pltulo, Jnstrumentaci6n de Ja Estrategia, Polltica Social, mani-

fiesta: 

La dcscentralizaci6n de la educaci6n constituye 
una llnea de acci6n fundamental para mejorar la 
eficiencia y calidad de la educaci6n y auspiciar 
la participaci6n de la comunidad,,, 
La desccntralizaci6n educativa, será instrumento 
decisivo en la disminuci6n y eventual elimina- -
ci6n de persistentes desigualdades entre regio-
ncs y seres humanos. Se fortalecerá el Fedcralis 
mo y se estimularl el desarrollo regional. -
Se precisará ln ntribuci6n rectora del Gob'icrno 
Federal respecto al contenido de los planes y 
programas de estudio comunes y obligatorios a ni 
vcl nacional... -
En el proceso de dcsccntralizaci6n se garantiza
rln en todo momento lo• derechos del Magiste · · 
ria ... 
... Por ello se bu•carl el 6ptimo aprovechamien
to de los recursos asignados al sector cducati-
vo. Con base en el proceso de dcscentralizaci6n 1 

se tender6 hacia Ja redistribuci6n de la cnrga -
financiera entre la Fcdcraci6n, los Estados, los 
Municipios y los particulares, buscando fuentes 
alternas de financiamiento (ó6). 

Deseamos que lo dcscentralizaci6n educativa sea una reali 

dad palpable a largo plazo, en la que Ja voluntad política se vea 

reforzada por el apoyo activo y cierto de servidores p6b!icos y 

ciudadanos en el que se escuche el sentir de las Entidades Federa

tivas y de sus Municipios al cristalizarse sus propuestas y al pe! 

mitírseles libremente el cabal desempeño de sus facultades y atri· 

bucioncs en materia educativa que por mandato constitucional tie-

nen asignadas y en aquellos casos en que las exigencias asl Jo de-

manden se instrumenten medidas mediante leyes, decretos, acuerdos 

y demás fuentes del derecho que hagan posible y palpable esta rea· 

66 PLAli NACIONAL DE DESARROLLO 1983-1988; Poder Ejecutivo Fede- · 
ral; Secretaria de Programac16n y Presupuesto, la. Ed., Méxi-
co, mayo 1983, p. 234. 
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lidad con acciones concretas, no en documentos hist6ricos sino en 

Ja pr6ctica experimentada diariamente. 

4.4. Formas y Grados de Descentralizaci6n Educativa 

en el ~istema Federal Mexicano. 

Es el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, el instrume! 

to que contiene los principios políticos, diagn6siticos, presupue~ 

tos, objetivos, orientaciones y estrategias del desarrollo ccon6mi 

co, social, sectorial y regional de los Estados Unidos Mexicanos, 

en el cual se sintetiza la responsabilidad del Gobierno Federal 

frente al mandato popular recibido en las elecciones presidencia:-. 

les de 1982 de conducir al cambio por la vla institucional, la ju~ 

tlcia, la libertad y el derecho. 

l.a contribuci6n del sector educativo al Plan recoge las -

inquietudes, demandas y aportaciones presentadas por la poblaci6n 

sistematizadas en los Foros de Consulta Popular del Sistema Nacio

nal de Planeaci6n Democr6tica. 

En el Plan Nacional de Desarrollo qued6 establecido que -

descentralizar la vida nacional significa consolidar el modelo de 

organizaci6n propio del sistema federal conteni~ndose en el mismo 

las formas y grados que reviste la descentralizaci6n educativa, mE 

diante la transferencia de Jos servicios de educaci6n b6sica y nor

mal a las entidades federativas fortaleciendo las facultades norm~ 

tivas de Ja Federaci6n y preservando los derechos legitimes de los 

trabajadores. 

Al presentarse el Plan Nacional de Desarrollo en Quintana 

Roo, en mayo de 1983, Reyes lleroles apunt6 que con la descentrali-
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zaci6n educativa se busca combatir, mediante Ja educaci6n, las 

desigualdades de origen econ6mico, social y cultural de los edu-

candos mediante el logro de un mejor equilibrio entre Ja cantidad 

y Ja calidad de Jos servicios, pero con especial Enfasis en los -

aspectos cualitativos, haciendo de la educaci6n fuente de renova

ci6n social y cultural para avanzar hacia la sociedad igualitaria 

al convertir la adversidad en oportunidad. En estas palabras en-

contramos una marcada fuente de soporte de Ja Tesis de Revoluci6n 

Educativo, a la que debemos considerar como una forma de descen-

tralizaci6n por los principios que persigue (67). 

Las formas y grados de descentralizaci6n educativa que 

se contienen en el Plan Nncional de Desarrollo son amplísimas, 

tan amplias como cada una de las modalidades de la descentraliza

ci6n que han quedado apuntadas en este Capítulo. Así, cada forma 

y grado de la descentralizaci6n educativa, est6 directamente rel! 

cionada con la imaginaci6n, capacidad e inteligencia de nuestros 

legisladorc• y funcionarios jurídico-administrativos de la Secre

taría de Educaci6n P6blica para instrumentar medidas que surjan -

de dichas modalidades y cuya complejidad, importancia y oportuni

dad ser6n fruto de aquella que hayan escogido para desarrollar. 

Así, de 1983 a diciembre de 1985 han sido publicadas en 

el Diario Oficial de la Federaci6n una gran cantidad de disposi-

ciones jurídico administrativas sobre descentralizaci6n educati-

va, de cuyo an,lisis y contenido nos ocuparemos en este Capítulo, 

no sin antes mencionar aquí, por su importancia, el Decreto sobre 

67 Cfr. REYES HEROLES: Discursos ••. ; op. cit., pp. 90-94. 
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la Descentrali•aci6n de los Servicios Federales de Educaci6n por 

el que se dispuso el establecimiento de los Consejos de Educaci6n 

Pública en cada entidad, que se encargarían de promover el esta -

blecimiento de los procedimientos encaminados a la rcalizaci6n de 

la descentrali•pci6n educativa y el desarrollo paralelo de los 

servicios federales y estatales de educnci6n, creando también en 

cada entidad una Dirccci6n General de Servicios Coordinados de E-

ducaci6n Pública encargada de administrar en forma conjunta, los 

servicios federales de educaci6n básica y normal y los servicios 

estatales de educaci6n, con sujeci6n a los planes y programas que 

estable•ca la Secretaría de Educaci6n Pública (68). 

El Decreto arriba citado sienta las bases para que la S! 

cretarla de Educaci6n Pública celebre con los gobiernos de las E~ 

tidades Federativas los Acuerdos de Coordinaci6n en la materia, -

de conformidad con los Convenios Unicos de Desarrollo. 

Estas disposiciones fueron retomadas y se contienen en -

el Programa Nacional de Educaci6n, Cultura, Recreaci6n y Deporte 

publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n del 21 de septie~ 

bre de 1984, instrumento que señala tambi6n las acciones de des -

centraJi•aci6n educativa y las formas y grados de Ja misma, basá~ 

dese en la cooperaci6n y corresponsabilidad de los gobiernos est~ 

tales y municipales en la tarea educativa, y de observancia obli

gatoria para las dependencias y entidades de Ja Administraci6n PQ 

blica Federal en el ámbito de sus respectivas competencias, pre -

vce además que en el marco de los Convenios Unicos de Desarrollo, 

68 Cfr. ''Decreto que establece los lineamientos a que se sujeta
rán las acciones de Dcsccntralizaci6n de los Servicios Federa 
les de Educaci6n Básica y Normal"; en Diario Oficial de la Fi 
deraci6n; M6xico, D.F., Tomo CCCLXXIJI, N' 14, 20 de mar•o di 
1984, pp. JO y 11. 
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se propondr6 a los Gobiernos de los Estados la celebraci6n de a -

cuerdos de coordinaci6n para la ejecuci6n de las acciones que ha

brán de realizarse en materia educativa y que competan a ambos 6r

denes de gobierno considerando la participaci6n que corresponda a 

los municipios, 

Destaca la participaci6n de los grupos sociales o parti· 

culares interesados, con los que la Secretaría de Educaci6n Públi

ca promoverá y coordinará la concertaci6n de acciones e inducirá -

las acciones de estos grupos en materia de educaci6n aplicando las 

políticas correspondientes de acuerdo con los objetivos, priorida

des y metas previstas en el Programa, debiendo además verificar 

el avance, los resultados de su ejecuci6n y su incidencia en rela

ci6n al Plan Nacional de Desarrollo (69). 

En materia de descentrnlizaci6n, sus formas y grados, es

pecíficamente el contenido de dicho Programa establece que la des

ccntrnlizaci6n es un proceso gradual y progresivo que se realiza 

previo estudio de la realidad y especificidad de cada entidad fe 

derativa a efecto de determinar las modalidades que cada caso re 

quiere en el 6rden jurídico, 

Son sus objetivos: 

Descentralizar la administraci6n de los serví 
cios de educaci6n básica y normal. 
Reafirmar la atribuci6n rectora del Gobierno Fe
deral respecto a los contenidos de los planes y 
programas de estudio a nivel nacional. 
Promover la coordinaci6n entre los gobiernos Fe
deral, Estatal y Municipal, y apoyar el proceso 
de descentralizaci6n educativa (70). 

69 Cfr. "Programa Nacional de Educaci6n, Cultura, Recreaci6n y De 
porte"; en Diario Oficial de la Federaci6n, México, D.F., Tomo 
CCCLXXVl, Nºl5, 21 de septiembre de 1984, pp. 40-43 

70 lbid. p. 68. . 
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El primer grado Jo constituy6 la puesta en marcha de Ir• 

Consejos Estatales de Educaci6n P6blica, el segundo, las Direcci~ 

nes Generales de Servicios de Educaci6n P6blica en cada Entidad · 

Federativa a efecto de definir las directrices para llevar a cabo 

los Acuerdos de,Coordinaci6n, como fina modalidad para la deseen· 

tralizaci6n de la educaci6n básica y normal. 

De acuerdo al Programa, Ja meta fundamental durante el · 

perlado 1984-1988, consiste en consolidar la funci6n normativa de 

la Federaci6n en materia de educaci6n en un esquema de operaci6n 

descentralizada. 

La forma en sentido gen~rico es una, vla Acuerdos de C~ 

ordinaci6n en materia educativa celebrados conforme al Convenio Q 
nico de Desarrollo con cada Entidad Federativa. 

4.S. Disposiciones jurídico-administrativas vinculadas 

con la descentralizaci6n educativa, Contenido y ~ 

ná!isis. 

En un estado de derecho, como el Estado Mexicano, es fun

damental que los gobernantes hagan del conocimiento de los gober· 

nodos las políticas y lineamientos que gulan sus acciones, as! es 

el Diario Oficial de la Federaci6n el 6rgano del Estado por el que 

se da publicidad o las disposiciones que el Ejecutivo Federal exp! 

de conteniendo las orientaciones del Gobierno, sus principios poll 

ticos y la instrumentaci6n de sus estrategias, siendo obvio que 

sea tambi~n el instrumento para dar publicidad a las disposiciones 

del Poder Legislativo y Judicial. 



103 

4. 5.1. Convenio Unico de Desarrollo, 

El Convenio Unico de Desarrollo (en lo sucesivo CUD), es 

el instrumento que representa la voluntad política del Ejecutivo 

Federal para coordinar esfuerzos, y lograr de una manera conjunta 

con cada Entidad Federativa la consecuci6n de las acciones de la 

poblaci6n tendientes a obtener mayores niveles de bienestar y pr~ 

greso en todos los 6rdenes del desarrollo nacional, 

Su fundamento es claro, nuestra Carta Magna en la frac · 

ci6n X de su artículo 115° establece que la Federaci6n y los Est! 

dos, podrán convenir la asunción por parte de estos Últimos de d! 

versas funciones cuando el desarrollo Econ6mico y Social lo hagan 

necesario con el objeto de favorecer el desarrollo integral de 

las propias Entidades Federativas. 

La disposici6n se reafirma en diversos ordenamientos le· 

gales tales como la Ley Orgánica de la Administración Pública Fe· 

deral, Ley de Planeaci6n y finalmente en el Plan Nacional de Des! 

rrollo 1983-1988, que señala al CUD como el instrumento integra 

dor de los esfuerzos de las tres instancias de gobierno en mate 

ria de política de desarrollo regional que contiene los programas 

y acciones encuadrados en la estructura sectorial definida para 

la Administraci6n Pública Federal (71). 

Nos referimos exclusivamente a la Cláusula Trigesimase· 

gunda del CUD 1985, por ser la que se relaciona con el tema de · 

nuestra tesis, )' que en su redacci6n y contenido es id6ntica para 

cada Entidad Federativa con la que se ha suscrito el Convenio, • 

71 Los Convenios Unicos de Desarrollo se publicaron en el Diario 
Oficial de la Federaci6~ a partir de abril de 1983 y cada ano 
se han venido actualizando, Hemos tomado como prototipo el ce 
lebrada con Aguascalientes. -
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que dentro del Capítulo IV, referido a prioridades sectoriales, • 

sefiala que a través de la Secretaría de Educaci6n Pública, el Ej! 

cutivo.Federal buscar6 continuar con el proceso de descentraliza· 

ci6n educativa y desconcentrará la educaci6n superior para lo 

cual se establecerán los procedimientos legales que contribuyan a 

una mejor prestaci6n de este servicio, conviniendo los Ejecutivos 

Federal y Estatal que la Única vía de coordinaci6n entre ambas 

instancias de gobierno serán los acuerdos de coordinación (72). 

4. s. 2. Decreto por el que el Ejecutivo Federal, por co~ 

dueto de la Secretaría de Educación Pública, pr~ 

pondrá a los Gobiernos Estatales la celebraci6n 

de acuerdos de coordinaci6n en el marco de los 

Convenios Unicos de Desarrollo para establecer 

un Comité Consultivo para la descentralizaci6n 

educativa. 

Este decreto, muy importante, considerado como la primera 

etapa práctica del proceso descentralizador, establece que dentro 

del marco de los CUD el Ejecutivo Federal se comprometi6 a establ! 

ter bases, lineamientos y mecanismos para transferir los servicios 

de educaci6n, así como los recursos financieros correspondientes a 

los Gobiernos de los Estados. En él se propone también la celebra· 

ci6n de acuerdos de coordinaci6n para establecer el Comité mencio· 

nado en el encabezado que tendría las siguientes funciones: 

l.· Fungir como 6rgano de consulta de la Federaci6n y de 

72 Cfr. "Convenio Unico de Desarrollo que suscriben el Ejecutivo 
Federal y el Ejecutivo del Estado de Aguascalientes"; en Dia·· 
r!o Ofitia! de la Federaci6n, México D.F., tomo CCCXC!!, Nºl, 
2 de septiembre de 1985, pp. 3 Y 9. 
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Jos Estados en el proceso de descentralizaci6n educativa. 

2.· Recabar y analizar toda la informaci6n a que se refi! 

re el punto l. 

3.· Llevar a cabo estudios y formular soluciones a losª! 

pectes administrativos, financieros, pedag6gicos y laborales que · 

la descentralizaci6n educativa implique en cada Entidad Federati·· 

va. 

4.· Formular recomendaciones a la Secretarla de Educaci6n 

PÚbl !ca (73). 

Destacan dos aspectos fundamentales, la celebraci6n de a

cuerdos de coordinaci6n en el marco de los CUD y la creaci6n del • 

Comité, indispensable para el logro de !ns propuestas de descentr~ 

lizaci6n, al iniciarse la dccisi6n por el camino m6s seguro, la i

dentificaci6n con los Estados, con las regiones)' con las localid~ 

des, dando cada acuerdo origen a la creaci6n de un Comité Consul·· 

tivo. 

A partir del enero de 1984, comenzaron a publicarse en el 

Diario Oficial de la Federaci6n, los Acuerdos de Coordinaci6n ce!! 

brados entre la Secretada de Educaci6n Públic~ y cada Entidad Fe· 

derativa para establecer el Comité Consultivo para la Descentrali· 

znci611 educativa. 

73 Cfr. "Decreto por el que el Ejecutivo Federal, por conducto de 
la Secretaría de Educaci6n Pública, propondr6 a los Gobiernos 
Estatales la cclebraci6n de acuerdos de coordinaci6n en el mar 
co de los Convenios Unicos de Desarrollo para establecer un Co 
mité Consultivo para la Desccntralizaci6n Educativa"¡ en Dia-·7 
rio Oficial de la Federaci6n, México D.F., tomo CCCLXIX, NºZ7, 
8 de agosto de 1983, p. ?4 



4. 5. 3. Decreto que establece los lineamientos a que se 

sujetarán las acciones de descentralizaci6n de 

los Servicios Federales de Educaci6n Básica y • 

~ormal. 
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Este dpcreto, igualmente importante y considerado como • 

la segunda etapa práctica del proceso descentralizador, se publi· 

c6 en marzo de 1984, por recomendaci6n de los Comités Consultivos 

para la Descentralizaci6n Educativa y de las consultas celebradas 

por los representantes del magisterio nacional, desprendiéndose -

que los requerimientos del sistema educativo nacional implicaban 

como meta central, conseguir que los Estados, cada vei en mayor 

medida se encarguen de la administraci6n, manejo y operaci6n de. 

los sistemas de educaci6n básica y normal. 

Con base en este decreto se dispuso la creaci6n, vía a-

cuerdo de coordinaci6n del Consejo Estatal de Educaci6n Pdblica, 

que vinieron a disolver el Comité Consultivo para la Descentrali· 

zaci6n Educativa. El Consejo se encargaría de promover el establ! 

cimiento de los procedimientos encaminados a la realizaci6n de la 

descentralizaci6n y al desarrollo paralelo de los servicios fede· 

rales de educaci6n básica y normal y de los servicios educativos 

estatales. Se crea también en cada Entidad Federativa la Direc· 

ci6n General de Servicios Coordinados de Educaci6n Pdblica, que 

se encarga de los servicios administrativos. 

Qucd6 por ello establecido, que las medidas para la des· 

centralizaci6n educativa se apegarán a las siguientes bases: 

- J.n gnrnntfa explícita de que prevalecer6n los princi·

pio• que para la educaci6n determina el Articulo 31 constitucio·· 

na!. 
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Que la Secretarla de EJucaci6n Pública continuará ejer

ciendo sus facultades en lo referente a la formulaci6n de planes 

y programas y continuará al frente en el control, supervisi6n y -

evaluaci6n del sistema educativo nacional. 

Por los acuerdos de coordinaci6n 1 se convino que los 

servicios federales de educaci6n rnantendr'n su régimen jurídico y 

administrativo (74). 

De conformidad con este decreto, la descentralizaci6n de 

Ja educaci6n básica y normal constituye un proceso que comprende 

programas )' acciones que habr6n de desarrollarse en diversas fn·

ses, habi6ndosc iniciado con el decreto a que nos referimos en el 

punto 4.S.2. 

De acuerdo a esta disposici6n entre los meses de enero y 

junio de 1984 comenzaron a publicarse los convenios de educaci6n 

apeg~ndose a las bases arriba señaladas. Estos convenios se refi! 

rcn a los com¡>romisos fundamentales que asume la Secretaría de E

ducacibn Pública y los Gobiernos de los Estados a fin de asegurar 

que la prestnci6n de este servicio en las Entidades Federativas 

se vincule.con los objetivos de la política educativa nacional, 

Destacan en estos compromisos el relativo n la unificaci6n de es· 

tructuras, planes y programas de las escuelas que funcionan en e~ 

da Entidad Federativa, con el prop6sito de elevar la calidad de -

los egresados, el de establecer normas id6neas y congruentes para 

la revalidaci6n y equivalencia de estudios. 

74 Cfr. "Decreto que establece las bases a que se sujetarán las 
acciones de descentralizaci6n de los Servicios Federales de 
Educaci6n b~s ica y normal"; en DOF, Méx ice, D, F, , tomo 
CCCLXX!l, N' 14, 20 de marzo de 1984, pp. 10 y 11, 



4. 5. 4. Acuerdo de Coordinaci6n que celebran el Gobierno 

Federal, a trav~s de Ja Secretada de Educaci6n 

Pública, y el Gobierno del estado de 11 cualcsqui!:_ 

ra entidad federativa de Ja Repdblica". 
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Estos ~cuerdos considerados como la tercera y 6ltima fa

se del proceso de descentralizaci6n educativa, consisten en que, 

en el marco de los CUD y de conformidad con el Plan Nacional de -

Desarrollo, en el establecimiento de las modalidades y mecanismos 

para la prestaci6n en forma coordinada de los servicios federales 

de educaci6n básica y normal y de Jos respectivos sistemas de ed~ 

caci6n estatales, Estos acuerdos comeniaron a suscribirse con las 

entidades federativas desde septiembre de 1984, derivados de las 

propuestas a que nos referimos en ~¡ decreto sefialado en el punto 

4.5.3., por el que facult6 al secretario de Educaci6n Pública a 

proponer a los Gobiernos de los Estados la celebraci6n de estos ~ 

cuerdos, que en forma por demás amplia reafirma las bases que se

fiala dicho decreto, 'formalizando en definitiva el establecimiento 

del Consejo Estatal de Educaci6n Pública integrado por: 

El Gobernador del Estado que lo preside. 

- Un representante de Ja Secretada de Educaci6n Pública, 

que actúa como Secretario Técnico. 

- Un representante de Ja Secretaría de Educaci6n Pública 

encargado de supervisar y controlar el ejercicio del gasto, su 

destino, as! como los sistemas de control del mismo. 

- El Secretario de Fomento Educativo del Gobierno del E,'! 

tado o su equivalente. 

- El Secretario de Finanzas del Estado o su equivalente. 
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El Secretario de la Contraloría General del Estado, 

El Jefe de Zona del Comit6 Administrativo del Programa 

Federal de Construcci6n de Escuelas de la entidad, 

Dos representantes del Comit6 Ejecutivo Nacional del • 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educaci6n, para los asu~ 

tos de relaciones laborales. 

Los Consejos tienen entre otras, las siguientes funcio--

nes: 

1.- Vigilar que los servicios educativos se rijan por 

los principios del Artículo 3° constitucional. 

z .. Vigilar el cumplimiento de los planes y programas e! 
~ 

tablecidos por la Secretaría de Educaci6n Pública, considerando · 

los aspectos nacionales y regionales. 

3.- Proponer procedimientos concretos encaminados a la 

rcalizaci6n de la descentralizaci6n educativa, y continuar con 

los estudios inherentes que la misma entraña. 

4,· Evaluar resultados peri6dicamcnte, sefialando y jerar 

quizando las necesidades educativas en el Estado. 

S.· Se establece también en cada Estado los Servicios Co 

ordinndos de Educaci6n Pública encargados de Jos aspectos admini~ 

trativos, program5ticos de planeaci6n y presupucstaci6n, labora-

les y funciones relativas al otorgamiento, negativa o cancelaci6n 

de registro de los particulares que imparten estudios sin recono· 

cimiento de validez oficial y siendo responsable de muchos otros 

aspectos que en este momento no es necesario mencionar. 

Los Servicios Coordinados se regirán por Jos lineamien·· 

tos rectores y normativos qu~ señale la Secretada de Educaci6n · 
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Pública a través de la Coordinaci6n General para Ja Descentraliz! 

ci6n Educativa y de las 6reas centrales·correspondientes. 

Una vez más repetimos que estos acuerdos son iguales pa· 

ra cada Entidad Federativa en cuanto a forma y contenido y que SE 
lamente en el transcurso del tiempo podrá determinarse su grado -

de avance y funcionamiento en cada Estado (75). 

4. s.s. Decreto por el que se reforma el Reglamento Inte

rior de Ja Secretarla de Educaci6n Pública. 

El derecho no es estático, cambia y se debe ir ajustando 

a los requerimientos y necesidades de los sujetos activos y pnsi· 

vos sobre los que recaerá su aplicaci6n. La Secretarla de Educa'· 

ci6n Pública es Ja dependencia del Ejecutivo Federal cura compe-

tencia versa sobre aquellos asuntos que le sefiala Ja Le)' Org6nica 

de la Administrnci6n Pública Federal y demás disposiciones aplic! 

bles, y que como toda dependencia del Ejecutivo Federal posee su 

reglamento interior, recientemente rcformndo p'ara hacer congrucn· 

te su funcionamiento y operaci6n con Jos necesidades que demanda 

el proceso de descentralizaci6n educativa. 

Por Jo que se refiere a Ja delegaci6n de facultades, au· 

toriza al titular de la dependencia a que mediante acuerdo publi· 

cado en el Diario Oficial de Ja Federaci6n transfiera el cjcrci·

cio de sus facultades delegables a funcionarios subalternos. sin 

perder por ello la posibilidad de su ejercicio directo. 

75 Cfr. "Acuerdo de Coordinaci6n que celebran el Ejccuti\'O Fede
ral, a trav6s de la Secretarla de Educaci6n Pública,)' el Go· 
bierno del Estado de Nayarit"; en Diario Oficial de la Federa 
ci6n, Mhico, D.F., Tomo CCCXXXVII, Nº 11, IS de noviembre de 
1984, pp. 19-25. 
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En lo que hace a la desconcentraci6n de facultades, el • 

propio Regalmento señala Ja existencia de 6rganos administrativos 

desconcentrados para apoyar a Ja Secretarla en el más eficat y e· 

ficiente despacho de sus asuntos, cuyas facultades y ámbitos te··· 

rritoriales de competencia se determinar6n en cada caso. 

Señala las facultades que corresponden a los Delegados 

Federales en cada estado, es importante hacer notar que por Decr! 

to Presidencial publicado el 8 de agosto de 1983, fue cambiado el 

nombre de Delegaciones Generales por el de Unidades de Servicios 

Educativos a Descentralitar y la Direcci6n General de Delegacio·· 

nes cambi6 su denominaci6n por la de Coordinaci6n General para la 

Descentralitaci6n Educativa, cuya principal atribuci6n consiste · 

en auxiliar al Secretario en In ejecuaci6n de las medidas que re· 

quiera el proceso de desccntralitaci6n. 

El Decreto a que este punto se refiere publicado en ago~ 

to de J985, adicion6 el Reglamento Interior de 1982 creando Ja D! 

recci6n General de Concertaci6n para la Descentralitaci6n Educa· 

tiva con la importantísima funci6n de vigilar la concreta aplica· 

ci6n de los acuerdos de Coordinaci6n en la materia, sobre todo en 

lo relativo a la instalnci6n y funcionamiento de los Consejos Es

tatales y de los Servicios Coordinados de Educaci6n PÓblica en 

los Estados, y en la promoci6n de su funcionamiento en cumplimlen 

to de los acuerdos que la Secretarla celebre con los Gobiernos de 

los Estados y realiiar las funciones que le confieran las dispos! 

cienes legales aplicables. 

Se crea también la Direcci6n General de Control Operati· 

vo de la Descentraliiaci6n Educativa que como su nombre indica se 



l ll. 

empefia en el logro de una operaci6n administrativa eficiente, me· 

diantc el estudio de sus problemas y la gesti6n oportuna de solu· 

clones ante Jos 6rganos centrales en relaci6n con los trámites y 

gestiones que proporciona Ja Secretaría de Educaci6n Pública en · 

Jos Estados, y ~oadyuvar en la oportuna autorizaci6n y aplicaci6n 

de los recursos humanos, financieros y materiales destinados a 

los Servicios Coordinados de Educaci6n Pública (76). 

De esta forma el Ejecutivo Federal pretende demostrar 

que Jos postulados de Ja descentralizaci6n educativa se cristali· 

zan en Ja práctica, y por ello las reformas al Reglamento lnte· · 

rior de la Secretaría de Educaci6n Pública que han quedado dcbid~ 

mente apuntadas no tienen otro fin que el de adecuar el funciona· 

miento de Ja Secretaría a las realidades que demanda la instrume~ 

taci6n y desarrollo del esp!ritu descentralizador y reforzar así 

todos y cada uno de los instrumentos jurídico-administrativo a 

que nos hemos referido al mencionar el contenido d~ Jos mismos 

vinculados al tema de nuestra tesis. 

Por otro lado la continuidad de las acciones emprendidas 

por una administraci6n y continuadas por Ja que le sigue es fund~ 

mental, esto es, la remoci6n, destituci6n o cambio de un servidor 

público no debe de afectar el proceso descentralizador, que debe

rá continuar con su seguimiento de conformidad con los postulados 

que el propio pueblo demanda, sin que quiera esto decir que todo 

servidor p6blico siga el mismo método que su predecesor, ?•ro sí 

que se ajuste al mismo esquema jurídico-administrativo que se ha 

venido desarrollando en el proceso descentralizador. 

76 Cfr. "Decreto por el que se reforma el Reglamento lntcrior de 
la Secretada de Educaci6n Pública"; en Diario Oficial de la 
Fedcraci6n, México, D.F., Tomo CCCXCl, N'!>O, 9 de agosto de 
1985, pp. '18-50, 6i-69. 
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4. s. 6. Otras disposiciones complementarias. 

Pretendemos en este sub inciso dar a conocer al lector la 

existencia de una serle de disposiciones del Ejecutivo Federal p~ 

blicadas tambi6n en el Diario Oficial de la Federaci6n que por su 

contenido están vinculadas de alguna manera a alguna de las for-

mas y grados que reviste la d.escentralizaci6n educativa y que nos 

concretamos a enumerar siguiendo un orden cronol6gico. 

Conviene hacer notar aquí que estas disposiciones, que 

forman parte de la funci6n administrativa, definida con un crite

rio formal como la actividad que el Estado realiza por medio del 

Poder Ejecutivo, han sido escogidas de entre una lista selectiva 

que hemos elaborado para el seguimiento de esta tesis. 

Paro ello citaren1os en primer lugar la denominnci6n de 

la disposici6n, su fecha de publicaci6n en el Diario Oficial de 

la Fedcraci6n y la dependencia del Ejecutivo Federal encargada de 

su ejecuci6n, sin volver a mencionar las que ya han quedado arri

ba desarrolladas: 

1.- Convenio Unico de Desarrollo, publicados a partir de 

1983 en su primera versi6n, en el que las partes se comprometen -

en la cláusula correspondiente a establecer las bases, lineamien

tos y mecanismos para llevar a cabo la transferencia de los serv,! 

cios de educaci6n básica y normal federales a los Gobiernos Loca

les y con la intcrvcnci6n de éstos a los municipios, conservando 

el Gobierno Federal las funciones rectoras y de evaluaci6nt Seer! 

tarín de Programaci6n y Presupuesto, 

2.- Decreto por el que se crea el Centro de Ensefianza 

T6cnica Industrial, como org~nismo público descentralizado, con 
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personalidad jurídica y patrimonio propios, con domicilio en Gua

dalajara, Jalisco; 8 de abril de 1983, Stctor: Secretaría de Edu

caci6n Pública. 

3.- Acuerdo por el que se desconcentran los cursos inte~ 

sivos para pro~esores foráneos que ha venido impartiendo la Escue 

la Normal Superior, ubicada en el Distrito Federal y se estable-

cen los lineamientos para la Escuela Normal Superior Federal en -

Aguascalientes, Ags.; 11 de abril de 1983. Sector: Secretaría de 

Educaci6n Pública. 

4.- Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988: 30 de mayo de 

1983, Sector: Secretaría de Programaci6n y Presupuesto. 

S.- Decreto por el que las dependenciasy entidades proc! 

derán a elaborar un Programa de Descentralizaci6n Administrativa 

que asegure el avance en dicho proceso; 18 de junio de 1984, Sec

tor: Secretarla de Programaci6n y Presupuesto. 

6.- Acuerdo por el que se autoriza la impartici6n de cu! 

sos intensivos en la Ciudad de Campeche, Camp.,y en la Ciudad de 

Morelia, Mich.; 25 de junio de 1984, Sector: Secretaría de Educa

ci6n PÓblica. 

7.- Acuerdo que dispone las acciones concretas que las -

dependencias y entidades de la Administraci6n Pública Federal, d! 

ber&n instrumentar para la simplificaci6n administrativa a fin de 

reducir, agilizar y dar transparencia a los procedimientos y trá

mites que se realizan ante ellas; 8 de agosto de 1984, Sector: S! 

cretar!a de la Contraloría General de la Federaci6n. 

B.· Acuerdo por el que se establece el Sistema Nacional 

de Orientaci6n Educativa; 3 de octubre de 1984, Sector: Secreta--



ria de Educacl6n Pública. 

9.- Programa de Descentralización de la Ad~inistración 

Pública Federal; 21 de enero de 1985, Sector: Secretaría de Pro 

gramaci6n )' Presupuesto, 
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10.· Acuerdo que fija las bases para la Descentralización 

Acad~mica y Funcional del Colegio de Bachilleres del Estado de Ch! 

huahua, que celebran la Secretaría de Educación Pública, el Cole -

gio de Bachilleres de México)' el Gobierno del Estado de Chihuahua; 

25 de noviembre de 1985, Sector: Secretaría de Educación PGblica. 

Corno dato interesante cabe mencionar que el 22 de marzo 

de 1978 se publicó, a carp.o de la Secretaría de Fducación PGrlica 

un acuerdo por el que se estnblccicron las Direcciones Generales 

en cada uno de los Estados de la RepGblica con funciones rGsticas 

y de trámite mcrar.ientc administrativo. 

Como yn dijimos, las disposiciones que acabamos de mcnci~ 

nar no son las Cmicns, ya ouc existe un gran número de acuerdos de 

delegación y desconcentraci6n de facultades hechos por superiores 

jerárouicos dentro del orp.anigra~a de la Secretaría de Educación 

Público a sus inferiores jcr~rouicos 1 cuya sola mcnci6n seria ob -

jeto de una lista interminahle oue por no estar dentro del ohjetivo 

de esta tesis no es necesario mencionar, pero si dejar constancia 

de que éstos existen. 

Con este último 'ubinciso,aue forna parte del CAPITULO 1\1 

de esta tesis, damos por terminado, por lo que a nosotros se refi! 

re, el desarrollo del tema esco~ido auedando Gnicamcnte para con -

cluirlo en definitiva el pla~mar las conclusiones a las oue hemos 

arribado, 
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e o N e L u s 1 o N E s 

1.- La educaci6n es un fen6meno social, sin embargo ésta 

no puede ser entendida sin mostrar que su configuraci6n se instri 

be indudablemente en la estructura econ6mica, jurídico-política, 

cultural e ideol6gica del sistema social al que pertenece. 

2.- El Estado Mexicano emanado del movimiento revolucio

nario de 1910 y que diera origen al actual Sistema Federal ha ma

nifestado siempre gran interés en materia de educaci6n, as! a lo 

largo de más de setenta y cinco años la política educativa ha si

do objeto de diversas modificaciones y cambios implementados por 

las numerosas administraciones que han fijado los rumbos del país 

de tal suerte que la educaci6n, en la visi6n oficial, debe adhe·

rirse a la etapa de cambios por los que atraviesa la Naci6n. 

3,- Las modificaciones y reformas al texto original de -

la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917 

en materia de educaci6n obedecen a las demandas de los gobernados 

y dan re del interés de los gobernantes en hacer de la educaci6n, 

vertida en normas jurídico-positivas, el vehículo para que México 

perpetúe su fisonomía y acreciente y continúe su ser colectivo; -

as! las disposiciones constitucionales sobre educaci6n han sufri

do las alteraciones que va marcando el momento hist6rico determi

nado en que se adoptan. 

4.- El Sistema Federal Mexicano de 1917 signific6 forma! 

mente In creaci6n de dos 6rdenes jurídicos: el Federal y el Lo- -

cal, distinguiéndose dentro de este Último los Estados y los Mun_! 

cipios, y surgiendo las tres instancias de gobierno que permiten 
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a la comunidad mantener contacto con sus gobernantes, participa~ 

do en sus decisiones y fomentando la vida democrática del país. 

S.- Principio operativo común de todo sistema verdader! 

mente federal es la distribuci6n de competencias que implica una 

difusi6n real de poderes entre varios centros sustancialmente 

autosuficientes. En tal virtud nuestra Constituci6n enumera to-

das las atribuciones del Poder Federal, de manera que las no me~ 

cionadas se sitúen dentro de la competencia de las autoridades -

locales, estableciendo así un sistema estricto en cuanto al ámbi 

to de los poderes Federal y Locales. 

6. - De igual forma la Carta Magna contempla las facult! 

des concurrentes que son aquellas en las que sobre una misma ca~ 

potencia pueden ejercitar tanto la Federaci6n como los Estados, 

siendo las facultades concurrentes un decisivo impulso para la -

descentralizaci6n. 

7.- En México existe en definitiva concurrencia en mat~ 

ria educativa, sin embargo su ejercicio se otorga en forma res·· 

tringida, ya que si bien el artículo 3° constitucional determina 

que la educaci6n se impartirá por el Estado-.Federaci6n, Estados 

y Municipios-, la fracci6n lX establece que el Legislativo Fede

ral, a través del Congreso de la Uni6n expedirá las leyes desti

nadas a distribuir convenientemente la funci6n social educativa 

entre los tres 6rdenes de gobierno referidos. La tesis se reafi! 

ma en la fracci6n XXV del artículo 73° del mismo ordenamiento, -

situaci6n por la que en vez de considerarse a la educaic6n como 

una facultad concurrente de tipo restringido ha propiciado la -

centralizaci6n de su ejercic~o en el Gobierno Central o Federal. 
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8,· La centralización educativa se ha venido dando como 

un fenómeno de concentración excesiva de poder en el que los ór· 

ganes federados del Estado acumulan facultades y atribuciones 

con menoscabo de las formas políticas locales o regionales. La 

centralización ~ducativa encuentra su base m6s sólida en Ja pro· 

pía Constitución que confiere al Poder Ejecutivo Federal y al 

Congreso Federal amplísimas facultades. La centralización admi·· 

nistrativa se proyectó durante muchos años por vía de Ja Secret! 

r!a de Educación Pública, pir6mide en cuyo vértice superior est! 

ría el Presidente de Ja República. 

9.· Esta tendencia centralizadora que es resultado de -

un proceso largo y constante con muchos años de gestación, no s~ 

lo no ha superado la posibilidad de sustentarse como el modelo 

m6s apto para el desarrollo nacional, sino que, por el contra· 

rio, ha producido efectos negativos derivados en problem6ticas 

diversas que van de la mano con el abismo que nos conduce a gra~ 

dos inac~ptab!es e irrazonables de productividad e ineficiencia 

en Ja gestión pública, propiciando conductas inconvenientes al · 

inter~s pGbl ico. 

10.· Sin embargo, para fortuna del pueblo de M~xico, el 

actual r~gimen se ha propuesto revertir la tendencia centraliza

dora mediante la estructuración de un sistema descentralizado de 

competencias que nos llevar& a una reestructuraci6n cabal del 

sistema educativo. 

11.· Se entiende entonces a Ja descentralizaci6n educa

tiva como un postulado real y firme de Ja voluntad política de • 

gobernantes y gobernados, siendo la descentralizaci6n en canse·· 
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cuencia un asunto relacionado con el poder y que implica la dis

tribuci6n y ejercicio real de competencias y la participaci6n de 

las Entidades Federativas que asociadas colaboren en la formaci6n 

de la voluntad y decisiones del Gobierno Federal. 

12.- La descentralizaci6n como técnica jurídica suscep -

tible de ser aplicada en nuestro régimen permite que al inscribi! 

la al 6mbito concreto de la educaci6n, nos lleve a la descentrall 

zaci6n educativa como parte de la estrategia global del Sistema -

dentro del firme postulado de la Dcscent1alizaci6n de la Vida Na

cional, concebida esta Última como las actitudes y decisiones que 

permitan un desarrollo social mis equil~brado, justo y equitativo 

de la Naci6n en todos sus 6rdenes. 

13.- Dentro de la descentralizaci6n educativa como géne

ro, hemos distinguido a la descentralizaci6n propiamente dicha de 

ln desconcentraci6n )' las modalidades específicas que cada una de 

ellas nos brinda para comprender totalmente esta estrategia. 

14.- La descentrnlizaci6n educativa no debe entenderse 

como un acto aislado del Gobierno, no es un instante o un momento 

sino todo un proceso gradual y meditado que debe proseguirse con

decisi6n y realismo, sin prisas que sean peligrosas logrando una

verdadera distribuci6n en el ejercicio de la facultad educativa -

mediante la coordinaci6n y concertaci6n de acciones entre las tres 

instancias de gobierno en un esquema de organizaci6n descentrali-

zado basado en la cooperaci6n y corresponsabilidad. 

IS.- Primeramente la coordinaci6n debe darse entre la F! 

dcraci6n y los Estados, para que éstos determinen después la par

ticipaci6n que corresponda a,los municipios interesados )' poder -
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definir las directrices que cada caso requiere en el 6rdcn juridl 

co, Jmpulsandose de esta forma la descentraliznci6n política de -

funciones dentro del Convenio Unlco de Desarrollo, 

16.- El Gobierno Federal ha instrumentado los medios pa

ra coordinar esfuerzos a través de diversos mecanismos en los que 

efectivamente se sigue un proceso gradual para lograr de una man~ 

ro conjunta con cada Bntidad Federativa Ja consecuci6n de las ac

ciones tendientes a obtener mayores niveles de progreso en mate -

ria educativa cuyos resultados todavía están por verse, aún cuan

do las fases se han venido siguiendo, por ello es claro que la 

descentralizaci6n no ataca al Régimen Federal sino que por el co~ 

trario lo complementa y refuerza admirablemente, ya que conlleva 

la garantía explícita de que prevalecer6n los principios que para 

la educaci6n determina el nrtlculo ~·constitucional. 

17.- Por el momento es fundamental que prevalezcan los -

principios rectores y normativos que señala el Gobierno Central, 

pero conforme se avance en el proceso de Ucsccntraliznci6n educa· 

tiva, la facultad rectora deberá irse disminuyendo hasta conver 

tirso en una facultad de inspecci6n y auxilio, <le Jo contrario, 

los esfuerzos, medidas y pasos que se han instrumentado para lo 

grar que la facultad educativa se ejerza en forma concurrente, h!!_ 

br5n sido en vano. 

18.- Scr6 necesario tambi6n Jdear los mecanismos que per

mitan regular las relaciones dvl Estado para con el Magisterio ya 

que en la medida en que avance el proceso de <lescentralizaci6n 

educativa el r6gimcn jurídico del factor humano deberá adecuarse 

para que sean las Entidades Federativas las encargadas de normar 
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las relaciones jurídicas del personal que preste sus servicios en 

el sector educativo. 

19.- Recordemos que la descentralizaci6n educativa es un 

proceso gradual que se está intentando en la práctica, susceptible 

de modificarse, cuyas variantes deberán implementarse en la medida 

que 6sta avance. Existe la voluntad política para llevarla acabo, 

contribuyamos entonces a hacerla una realidad, si se equivoca el -

rumbo podr6 enderezarse, pero el objetivo debe de permanecer inal

terable, lograr el desarrollo arm6nico de las facultades concurre~ 

tes, dentro de las que la educaci6n podría ser la pauta a seguir 

en muchas otras materias. 
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Acuerdo de Coordinaci6n que celebran el Gobierno Federal a trav~s 

de la Secretaría de Educación Publica y el Gobierno del Estado 

de 11 cualesquiera entidad federativa de la RepG.blica''t en Dia

rio Oficial de la Federación, México D.F., publicados a partir 

de septiembre de 1984 

constitución PoHtica de los Estados Unidos Mexicanos¡ Edición de 

la Secretarfa de Gobernación, México 1983 y 1986. 

Convenio Unico de Desarrollo que suscriben el Ejecutivo Federal v 

el Ejecutivo del Estado de .•• :en Diario Oficial de la Federa

ción, 1!6xico D.F., publicados a partir de abril de 1983 y re

formados cada año. Versión 1985,. 

La Constituci6n Politica de los Estados Unidos Mexicanos al trav~s 

de los R6oimenes Revolucionarios:Direcci6n General de Asuntos 

Jur!dicos, Direcci6n General de Difusi6n y Relaciones P~blicas, 
Secretaria de Programación y Presupuesto, M~xico, 1982. 

Ley Federal de Educación1en Diario Oficial de la Federacón, Méxi

co D.F., tomo CCCXXI, N'20, 29 de noviembre de 1973. 

Ley Orgfinica de la Administración POblica Federal1s/n de ed,, Co~ 

pilaci6n jurídica de la Secretaria de Programci6n y Presupues

to, ton;o I, 1984. 

Decreto por el que el Ejecutivo Federal, por conducto de la Secre 

tar1a de EducaciOn POblica, propondr~ a los gobiernos estatales 

la celcbraci6n de acuerdos de coordinaci6n en el Marco de los 

Convenios Unicos de Desarrollo para establecer un Comít~ Con

sultivo para la Descentralizaci6n educativa i en Diario Ofici

al de la Federación, M~xico D.F., tomo CCCLXIX, Nº27, 8 de a

gosto de 1983. 

pecreto por el que se reforma el Reqlamento Interior de la Secre

taria de Educaci6n Püblica; en Diario Oficial de la Federación, 

México D.F., tomo CCCXCI, N'30, 9 de agosto 1985. 

Decreto que establece los lineamientos a que se sujetar4n las 

acciones de descentralizaci6n de los Servicios Federales de 

Educación Básica y Normal1en Diario Oficial de la FederaciOn, 
México D.F., tomo CCCLXXIl, N'l4, 20 de marzo de 1984, 
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